
 

1- Mi. 10/9/97:  15:30 hs. 

 

 –Oh, Jesús mío, no sé qué tengo que hacer; tengo 

miedo, mucho miedo. 

 

 R., R., no temas; R., hija. 

 En otros tiempos hablé como hablo ahora; ahora hablo 

por medio del Espíritu y si sois de verdadera fe, podréis 

ver Mi Rostro y escuchar Mi Voz. Ahora Me sirvo de 

otras voces; Mis mensajes son para todos. 

 Hay otras almas que he elegido y que ellas no sabían 

que las había elegido. 

 Os pido que os améis los unos a los otros y que seáis 

leales. 

 No os pido cosas imposibles, pero sí difíciles; y si 

vosotros os detenéis ante la primera dificultad, es que no 

Me amáis como decís. 

 Yo os pediré cuenta del uso que les deis a Mis 

Palabras. Ya no podéis decir que no sabíais qué hacer. 

 Pescad hombres; alcanzadlos a Mi Redil. Os pediré 

cuentas de los dones que os di. 

 Yo escribo en la arena y vosotros escribiréis por Mí. 

 No es la ciencia de la tierra la que hace doctores a los 

hombres, sino prefiero servirme de los más sencillos, a 

los que enseño la ciencia del amor. Os prefiero sencillos 

pero dispuestos a aprender. Seréis apóstoles o discípulos. 

Ante los primeros hice milagros; ahora los hago ante 

vosotros. 

 Mi Presencia en vosotros es Mi Espíritu que sopla 

donde quiere y vosotros no lo reconocéis. Ahora hago 



milagros en los espíritus y Mi Viento sopla donde Yo 

quiero. 

 Con el tiempo Mis Palabras serán más conocidas y no 

importa a quién se las envío, porque son para todos. Y 

también para ti que no Me conoces, pero por estas 

palabras tendrás la Vida después de haberme conocido. 

 Me verás como Me veían Cefas, Juan, Leví y Felipe. Y 

Yo te amaré y te cuidaré con el mismo amor que lo hacía 

con ellos. Cada uno de vosotros es único para Mí, porque 

Yo puedo amar con Amor infinito habiendo venido del 

Infinito y para llevarlos al Infinito. Mi Reino no es de la 

tierra, es del Infinito. Seréis como reyes en Mi Reino 

porque será vuestro todo lo bello, lo maravilloso y lo 

bueno. 

 Confiaos a Mí; vivid en Mí y por Mí, y todo se os hará 

más fácil. 

 Queda en Mi Paz. 

 Te amo, hija Mía, pequeñita Mía; no temas, confía y 

ama. 

 Ora junto a Mi Madre; Ella los traerá hacia Mí. Yo soy 

el Camino, la Verdad y la Vida. ¡Si supierais cuánto os 

amo! 

 Descansa en paz. 

San Mateo: cap. 7, 12. 

San Mateo: cap. 16, 22-28. 

San Mateo: cap. 9, 36-38. 

Eclesiástico: cap. 40. 

 

 

2– Vi. 12/9/97:  9:00 hs. 

 



Mensaje a Sra. P.: 

 Pequeña: las gracias que tuviste ayer, los regalos del 

Cielo que recibiste, son para corroborarte que todo esto 

es un Plan de Dios, un Plan del Cielo, y que tú formas 

parte de él; por eso es que vives lo que vives. Cada uno 

estará en el lugar indicado. Formas parte de Mi 

escuadrón, eres Mi instrumento; tu misión está en Pilar. 

 Quédate tranquila y no temas, que Mi Madre te cubre 

con Su Manto, y Yo no dejo de mirarte y escucho todos 

tus ruegos. Te quiero, hija mía, y velo por tu familia. 

Quédate en paz. El Plan de Dios ya está culminando; 

todos estarán en la Gloria del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. 

 Lean: 

Salmos 40 y 67 

 

 

3– Mi. 17/9/97:  9:00 hs. 

 

 –¿Por qué a mí? 

 

 Por tu vocación de servicio; por tu amor hacia los 

demás, que refleja el amor que Me tienes; porque te amo 

y te quiero para Mí; porque para ello te he creado. 

 

II Reyes: cap. 2, 1-10 

Salmo 68 

 

 

4– Vi. 19/9/97:  23:45 hs. 

 



 No temáis, no temáis; ustedes son Mis elegidos, los 

pilares de la Nueva Jerusalén. 

II Corintios: cap. 7, 2-4. 

I Corintios: cap. 12, 1-30. 

San Lucas: cap. 10, 8-26. 

Salmos 74 y 68 

 

 

5– Sa. 20/9/97:  4:00 hs. 

 

 ...Y si doy nuevas palabras es porque las anteriores han 

sido olvidadas. Los que dicen que les basta con las 

anteriores son los que no las conocen bien; de otra 

manera aceptarían y escucharían las nuevas, ésas que 

envío a través de los pequeños, humildes, desconocidos. 

 El que quiera entender que entienda; el que quiera 

escuchar que escuche. 

 Vosotros sois Mis instrumentos y serán pescadores de 

almas. 

 El mar está en tormenta, salvad las almas; ¡salvadlas! 

Isaías: cap. 54, 9-10. 

San Juan: cap. 6, 42-65. 

 

 

6– Lu. 22/9/97:  9:00 hs. 

 

 Hija, quiero que tus hermanos sientan la necesidad de 

amarme. Los utilizo como uso de vuestros dolores para 

que lleguen a Mí; es la forma de que Me busquen, y allí 

en el dolor, y cargando su cruz con resignación, Me 



encontrarán esperándoles con todo Mi Amor para darles 

la Gloria de Dios. 

San Lucas: cap. 2, 33-38. 

Romanos: cap. 12, 1-2. 

Romanos: cap. 12, 3-21. 

Salmo 20. 

 

 

7–Ma. 23/9/97:  9:00 hs. 

 

 ...Quien Me llama a Mí, llama a Mi Padre, y quien Me 

ama Lo ama, porque el Padre y Yo somos Dios y el 

mismo Espíritu nos une en el Amor. 

 Repite Conmigo: PADRE NUESTRO QUE ESTÁS 

EN LOS CIELOS, SANTIFICADO SEA TU NOMBRE; 

TRÁENOS TU REINO. HÁGASE TU VOLUNTAD EN 

LA TIERRA QUE CREASTE COMO EN EL CIELO 

QUE HABITAS. 

 DANOS DE COMER, SEÑOR, Y PERDONA 

NUESTRAS FALTAS. 

 QUEREMOS, NECESITAMOS TU PERDÓN; NO 

NOS DEJES CAER EN EL PECADO. LIBÉRANOS DE 

TODO MAL. ¡CUÍDANOS, SEÑOR! ¡ÁMANOS, 

SEÑOR! ¡PROTÉGENOS, SEÑOR! ¡SÁLVANOS, 

SEÑOR! 

I Corintios: cap. 11, 11-30. 

I Corintios: cap. 4, 7-18. 

Malaquías: cap. 4, 1-3. 

Eclesiástico: cap. 51, 18 en adelante. 

 

 



8– Mi. 24/9/97:            9:00 hs. 

 

 Dije a Mis discípulos: si quieres seguirme, ¡sígueme! 

A ti te digo: carga tu cruz y sígueme; pronto verás la 

Gloria del Padre. 

 Si no te quieren escuchar, sacude tus pies, deja todo el 

polvo, sacúdete la tierra y vete; sigue tu camino, no te 

detengas. Yo velaré por los tuyos. El dolor es uno de los 

caminos sinuosos que estás recorriendo. Ellos también 

tienen sus caminos; diferentes, pero caminos al fin. Ten 

fe, confía, hija; Yo te amo. 

 Te recojo en Mis Brazos; lánzate a ellos. Yo no te 

defraudaré. 

 Tienes la Verdad; la Verdad soy Yo. La Verdad es Mi 

Padre. 

San Juan: cap. 4, 7-26. 

Isaías: cap. 14, 16-20. 

Efesios: cap. 2, 1-10. 

 

 

9– Vi. 26/9/97:                   8.00 hs. 

 

 Hija, el mayor es el que ama en silencio. El más grande 

se convierte en el más miserable ante Mis Ojos porque no 

hay cosa más fea que la soberbia. 

 A ti y a los demás digo: en verdad los primeros serán 

los últimos. La soberbia oprime el alma. 

 El más grande a Mis Ojos es aquel pequeño que sabe 

amar y perdonar, el más sensible, el más puro, el más 

pobre de espíritu. 



 El más grande es el que ora en el silencio de su alma y 

no hace alarde de su oración, porque sabe que la plegaria 

es una oración secreta de amor entre Dios y la criatura. 

 Luego de vivir en oración se debe dar testimonio de la 

Verdad con el ejemplo y la palabra, con obras y 

sacrificios, siempre con caridad; eso es plegaria. 

 Quisiera que estas palabras llegaran a otras tierras, a 

todos los lugares en donde a Mí Me nombren, a los 

poderosos y a los pobres. 

 Quisiera que pudieras discernir entre lo valioso y lo 

que no importa; que vieras la realidad sin ser 

deslumbrada por vanidades. 

 Amadme con sinceridad, con humildad, con esperanza. 

No pierdan la fe, no se confundan. 

 Busquen Mi Palabra. Lean: 

I Corintios: cap. 13, 14-33. 

I Corintios: cap. 14, 35-40. 

San Juan: cap. 1, 4-8. 

San Marcos: cap. 13, 32 en adelante. 

San Juan: cap. 10, 22 en adelante. 

 

 

10– Sa. 27/9/97:  9:00 hs. 

 

 –Muéstrame el camino, Señor, y álzame cuando caiga. 

 

 Tú Me dices Señor: felices los que escuchan Mis 

Palabras, enviadas a ustedes por Gracia y dadas a los 

demás por vosotros, por amor. 

 Ustedes que Me saben amar muéstrenles a todos Mi 

Rostro, Mi Misericordia, Mi Amor. Den esperanza, 



lleven fe, alegría; sean caritativos, amen desde el 

corazón, sean humildes. Amen a Mis Santos, usen a sus 

Ángeles, busquen los Sacramentos, que ellos los 

acercarán a Mí. 

 Deben aprender a conocerse con sus defectos y 

aprender a sofocarlos, mejorar cada día un poquito; en 

eso radica la santidad. 

 Conózcanse; para ello les di el pensamiento; aprendan 

a dominar las pasiones, los impulsos, los atropellos; 

desarrollen sus cualidades, fomenten la alegría, 

acrecienten la Esperanza, enriquezcan la Fe, desarrollen 

la Caridad. Sean humildes. 

 Yo los amo; son Mi Creación. Fueron elegidos por Mí 

antes de la Creación. 

 Siempre estaré con ustedes los que Me aman, porque 

por ustedes Me hice hombre, por ustedes di Mi Vida y 

por ustedes resucité. 

 Por ustedes volveré. 

 Los amo. 

 Busca en la Palabra: 

San Lucas: cap. 24, 44 hasta el final. 

Apocalipsis: cap. 19, 1-10. 

Jeremías: cap. 23, 3-10. 

 

 

11– Do. 28/9/97:  9:00 hs. 

 

 Hija, en la Gloria del Padre se vive en el Amor, en la 

alegría. 

 Por amor a ustedes Me hice hombre, crecí, sufrí; sufrí 

mucho por todos ustedes, cargué la Cruz de los pecados, 



de la traición. Hoy la Cruz se hace más y más pesada por 

ese pecado, el pecado del mundo, la traición a Dios y a 

uno mismo. 

 No saben amar; no se aman entre ustedes y tampoco a 

ustedes mismos. El hombre se está destruyendo; cada vez 

se siente más poderoso y no se da cuenta que cada 

minuto que pasa es más vulnerable y más débil. Satanás 

acecha y está dominando a la humanidad; son tan pocos 

los hijos que Me quieren de corazón; y aun en los que Me 

quieren tanto, ¡cómo los tienta el Demonio! 

 Me hice hombre por ustedes y recibí sus tentaciones; 

pero, con la esperanza en el Padre, pude cumplir lo 

prometido. Yo los redimí, los redimiré, resucité y 

resucitaré de nuevo por ustedes. Son Mi Creación. Yo los 

amo. Los amo por sobre todas las cosas. Los amo 

pecadores, arrepentidos; los amo tratando de superarse; 

los amo cuando Me buscan, los amo cuando Me 

encuentran, los amo cuando Me olvidan. ¡Los amo tanto, 

hija mía! Búscame en la oración; allí siempre Me 

encontrarás, verás Mi Rostro y oirás Mi Voz. Aprende a 

escucharme y aprende Mi Palabra para poder enseñarla. 

Ayúdame, hija, con las almas que están a tu lado; tráelas 

a Mi Corazón, hazme conocer, hazme amar. Lleva Mi 

Palabra a aquellos que tanto la necesitan pero que no Me 

saben buscar. Ama a tu hermano y ve en todos ellos a Mí: 

Padre en lo imponente, Hijo en lo entregado y Espíritu en 

el pensamiento. 

 Ama a cada uno de ellos porque en cada uno estoy Yo. 

Lee: 

II Samuel: cap. 23, 1-7. 

Colosenses: cap. 3 y 4. 



Hechos: cap. 7, 30-39. 

Apocalipsis: cap. 21,  22. 

 

 

 

12– Lu. 29/9/97:  9:00 hs. 

 

 No te asombres si esta Voz Mía, esto tan misterioso te 

ocurre a ti, hija, pues siempre he hablado; en todos los 

tiempos he elegido a quien lleve Mi Palabra, a quien 

recuerde Mi Palabra olvidada. Antes Mis elegidos Me 

veían, ahora voy a sus espíritus en estos tiempos del 

Espíritu, los enriquezco con Mi Presencia y los lleno de 

amor. 

 Los voy formando y tú debes ir mejorando en todo tu 

obrar para llegar a ser ejemplo de obediencia, humildad, 

aceptación, serenidad, espíritu de sacrificio, caridad en 

todo tu obrar. Por ello te reconocerán; por tu modo de 

vida reconocerán en ti Mi Mano y Mi Persona. Tendrán 

confianza en ti y sabrán que llevas a las almas Mi 

Verdad; cuando a ellas les hables de Mí, reconocerán en 

ti Mi Obrar. 

 Tu gran dolor ofrecido a Mí ha sido un gran don de Mi 

parte que te ha elevado a Mí. Cargas Mi Cruz, conoces 

Mi Gólgota y vives por Mí, en el Amor. 

 Mis vicarios han recibido una herencia muy difícil,  la 

que deben llevar a cabo. Ellos deben doblegar muchas 

veces su voluntad. Son hombres con defectos, egoísmos, 

intereses, miedos y muchos otros defectos innatos que 

pueden hacerlos errar en su voluntad. Asistid a Mi 

Iglesia. Apoyadlos a todos con vuestra presencia y si 



surgen dudas por su comportamiento, rogadme a Mí por 

su ayuda. 

 Jamás hay que juzgar, solamente orar; nunca introducir 

dudas en las almas, sólo orar y entregar. 

 ¡YO QUIERO RESPETO Y AMOR POR MI CASA! 

 Aprende a escucharme y ámame en Mis elegidos, Mis 

hijos los sacerdotes; ellos si Me buscan, Me encuentran, 

Me sienten y sienten Mi Verdad. Los amo a todos por 

igual, cada uno en el lugar  en que debe estar. 

 Hija, ustedes son Mi Creación. 

 Escucha Mi Voz; te habla al corazón. 

 Lee la Biblia. 

I Corintios: cap. 15, 1-20. 

Daniel: cap. 4, 1-24. 

Ezequiel: cap. 2, 1-10. 

 

 

 

 

 

 

13– lª semana de octubre de 1997: 

 

 La Paz, la Paz entre ustedes esté. 

 Rezad por la unidad del mundo; Yo los estoy 

llamando, los llamo a la oración con el corazón. 

 Los muertos no pueden oír, pero ustedes que están 

vivos estén atentos a Mis llamados; alaben, glorifiquen al 

Señor con todo vuestro amor, vuestra fe y vuestra 

esperanza. 



 El Cielo les pertenece; tú que tienes boca para hablar, 

habla al Señor; tú que tienes oídos para escuchar, escucha 

al Señor; tú que tienes ojos para mirar, admira las 

bellezas del Señor; tú que tienes corazón para amar, ama 

al Señor y ofrécele tu corazón. 

 Si dudas entre el bien y el mal, reza; si tu corazón no 

se convence, reza; si tus ojos no ven el Cielo, reza; si tus 

oídos no Me escuchan, reza; si tu alma pertenece al 

mundo, reza. Si tú Me amas, sepárate del mundo, 

sacúdete la tierra y sígueme en silencio. Yo te estaré 

esperando. 

San Juan: cap. 14, 25-30. 

San Mateo: cap. 6, 5-10. 

San Mateo: cap. 6, 25-34. 

Salmo 108. 

 

 

14– Ju. 9/10/97:  9:00 hs. 

  

El poder de la oración 
 

 San Pablo decía bien: “No soy yo quien vive en mí 

sino Dios.” 

 Esa vida separada, distinta, a la que se refería San 

Pablo, es la vida del alma, la vida espiritual. 

 Si no alimentas tu vida espiritual, no irás por el camino 

verdadero. Lo que alimenta la vida espiritual es la 

ORACIÓN. Acrecienta tu oración interior y enriquecerás 

tu vida espiritual. La oración espontánea, hecha desde el 

corazón al Corazón que tanto las espera, es la que más 

Me calma y Me colma de amor por ustedes. 



 Los necesito; necesito de vuestras oraciones. Oren 

como Yo Le oraba a Mi Padre. Oren y de corazón 

díganme: “Hágase Tu Voluntad en la tierra y en el 

Cielo”, que Yo haré por ustedes lo que necesitan para 

salvar vuestras almas. 

 Trabajen y oren en Mí y por Mi Nombre. Yo estaré al 

lado siempre de ustedes, contemplándolos y amándolos. 

Mi Gracia vive en ustedes. 

 Buscadme y Me encontraréis. 

San Mateo: cap. 7, 7-12. 

Rezando y agradeciendo; pidiendo crecer. 

San Lucas: cap. 24, 44 hasta el final. 

Apocalipsis: cap. 19, 1-10. 

Jeremías: cap. 23, 3-10. 

 

 

15– Sa. 11/10/97: 

 

 Los tiempos están cumplidos. El fin de los tiempos ha 

llegado; oren y recen por vosotros y por todos. MI 

MANO CAERÁ SOBRE TODA LA HUMANIDAD; el 

tiempo ya está cumplido. Oren y recen los que creen por 

todos los que no creen. 

 Mi Justicia está a la puerta de Mi Nueva Jerusalén. 

Apocalipsis: cap. 21, 1-15. 

II Tesalonicenses: cap. 2, 1 en adelante. 

I Tesalonicenses: cap. 2, 19 en adelante. 

 

 

16– Do. 12/10/97: 

 



 La unidad vendrá con humildad y con amor. Para 

llegar a la unidad necesito muchas expiaciones. ¿Cuento 

con las tuyas? ¿Cuento con las almas generosas que dicen 

amarme? 

 Permanece en Mí y alcanzarás perfección y vida. 

Reduce “tu tamaño” más, mucho más y evita mirar a tus 

costados. Yo estaré a tu lado. Nunca, nunca dejo solos, 

nunca abandono a los hijos que se Me entregan, a Mis 

hijos los que buscan Mi Espíritu. Dame tu oración, dame 

tu tiempo, ofreciendo por la salvación de almas todo tu 

tiempo, tus oraciones, tu entrega, tu silencio. Yo lo 

entregaré al Padre para lograr la unidad que tanto 

necesitamos; que no vendrá sólo a través de la Palabra, 

sino a través de la acción del Espíritu Santo. 

 No te desanimes, no temas, que Yo estaré a tu lado.Te 

llevaré a la salvación; te daré fuerza suficiente para 

soportar pruebas que están dirigidas a ti para apoderarse 

de la paz que te he dado. Pero Mi Paz se mantendrá sobre 

ti, y podrás ver, como ahora, Mi Santa Faz cuantas veces 

lo necesites, cuantas veces Me llames, cuantas veces Me 

lo pidas. Deja todo en Mis Manos. Sírveme con lealtad, 

ámame, entrégate para que Mi Padre y Yo podamos obrar 

en ti. 

 Vive santamente y lleva a cabo tu trabajo en paz. Yo, 

Jesús, te amo y te bendigo, te cuido y te acompaño desde 

el Cielo. Yo soy quien rige toda la Creación, 

asombrosamente grande; nadie ni nada Me sobrepasa. Yo 

basto por Mí mismo; nadie, ninguno puede igualar Mi 

Gloria. No olvides Mis Palabras; te daré memoria para 

que puedas guardar las enseñanzas que escuchas de la 

Sabiduría. 



 Mi Presencia salva y Mi Santo Espíritu les da 

descanso. 

 Tienes el privilegio de quererme escuchar. Tienes el 

privilegio de buscar Mi Faz. Tienes el privilegio de 

aprender a amarme. Tienes el privilegio de estar 

despierta. Que Mi Reino no pase junto a ti sin darte 

cuenta. No pases por alto Mi Amor. 

 Yo estoy contigo. 

Judith: cap. 5, 18-20. 

Eclesiástico: cap. 51, 13 en adelante. 

Hechos: cap. 8, 4-20. 

 Las llaves de la Puerta del Cielo son: 

la ORACIÓN, el AMOR y la HUMILDAD. 

 

 

17– Sa. 18/10/97:  9:00 hs. 

 

 Hijos Míos muy amados: los amo desde siempre; 

desde la Cruz los veía. Veía a la humanidad; veía a los 

pequeños, a los que Me aman mucho y a los que Me 

aman menos pero Me aman. Fui humano para tener 

vuestros mismos sentimientos y así poder aceptar y 

comprender vuestras flaquezas. La flaqueza es humana. 

Pero con vuestra flaqueza Me siento igual amado por Mis 

pequeños, Mis ovejitas, las elegidas, las que Me llevan en 

el corazón, las que piensan en Mí, hablan por Mí y de Mí, 

sienten por Mí, creen en Mí. Me aman con un amor 

humano; Yo les respondo con un Amor Divino e Infinito, 

porque Mi Amor es Divino, porque Mi Esencia es Divina 

e Infinita. 



 ¡Amen al mundo en Mí! Amen con el corazón, que en 

cada hermano estoy Yo Vivo y Verdadero. Amar en Mí 

significa dar, tolerar, aceptar, perdonar, no juzgar. 

 Significa llevarme en el corazón y mirar al mundo con 

Mis Ojos. Mis Ojos son los vuestros; vosotros sois Míos 

y Yo soy vuestro; amadme y en Mí amad a Mi Padre y 

reposad en Nuestro Espíritu, que es también el Mío; 

alimentad al Espíritu con vuestro accionar. ¡Cuánto los 

amo, cuánto los he amado y cuánto los amaré! 

 Hablad, llevadme con vosotros; no os arrepentiréis. 

 Yo nunca los defraudaré. 

Hebreos: cap. 6, 9 en adelante. 

Gálatas: cap. 1, 11-24. 

Ezequiel: cap. 31, 1-10. 

II Macabeos: cap. 1, 1-7. 

 

 

18– Do. 19/10/97:  9:00 hs. 

 

 Sigue adelante, escribe; escucha y escribe. Yo hablaré 

hasta el fin de los tiempos. Quédate tranquila, hija mía; 

Yo elijo a Mis instrumentos. Yo Me manifiesto. Yo 

quiero de esta manera enriquecer tu espiritualidad y darte 

los dones que necesites para que Me acerques las almas 

que tanto amo y que tanto Me ignoran. No te desalientes, 

no te desanimes, no temas. Todo está escrito; el camino 

está trazado. Lo caminaremos juntos; no Me dejes, hija. 

Yo te amo y amo a todos y por todos cargué Mi Cruz; 

ahora tú carga la tuya y acompaña a quien cargará la 

suya. 



 Cuando confíes todo a Mí y pongas todo a Mi 

disponibilidad, con fe y humildad, haces Mi Voluntad y 

no la tuya. 

 Percibe Mis Pensamientos y haz vuestro Mi Deseo. 

Búscame en el silencio y la soledad. Yo estaré 

esperándote, esperando Me brindes todo tu amor, Me 

entregues tu corazón, Me dejes tu voluntad para poder 

hacer la Mía en ti. 

Gálatas: cap. 1, 1-5. 

San Juan: cap. 2, 16-21. 

Hechos: cap. 10, 9-33. 

Daniel: cap. 1, 1-10. 

 

 

19– Do. 19/10/97:  18:00 hs. 

 

 Yo escucho vuestros pensamientos y a todos respondo; 

aprended vosotros a escucharme. 

 Vosotros decís que Me amáis; ¿pero cómo Me amáis si 

no podéis ver en tu hermano a Mí, Dios Vivo y 

Verdadero? ¡Hipócritas los que decís que Me amáis pero 

no amáis a vuestros hermanos! 

 Os quiero puros de corazón, serenos, entregados a Mi 

Santa Voluntad, sencillos y puros, puros de corazón. Los 

puros de corazón son aquellos que aman en silencio; que 

no hacen alarde de su oración; que no les importa lo que 

piensen los demás sino que se ofrecen a Mí con amor, 

sencillez, entrega y humildad para hacer Mi Voluntad, 

ellos en Mí y Yo en ellos. 



 Hija Mía, aprended a no juzgar, a amaros de verdad, 

sin tapujos ni excusas, sin resentimientos, sin odios, sin 

diferencias. 

 Todos vosotros sois Mis hijos por igual, buenos y 

malos; a todos os quiero. Si Yo no los juzgo, ¿quiénes 

sois vosotros para juzgar? 

 Amaos los unos a los otros; no os importe lo que digan 

o piensen los demás, vosotros entregaos de corazón. Yo 

os espero, os estoy llamando a Mi lado; les tengo un 

lugar en Mi Corazón y quiero que lo ocupen, que lo 

busquen, que lo defiendan, que lo peleen, que lo ganen. 

¡Es vuestro! Todo lo que hagáis por amor a Mí es 

recibido por Mí y guardado en Mi Corazón. 

 Les he dado la Fe; es una Gracia muy grande que 

tienen pocos, la Verdadera Fe, la Fe sólida que hace que 

TENGAN ESPERANZA EN MI REGRESO, en Mi 

Palabra, en Mi Obrar. Entregaos a Mí, que Yo haré en 

ustedes todo lo que necesitéis para salvar vuestra alma. 

Os protegeré del mal, del Maligno que los acecha, de los 

malos pensamientos, de la falta de caridad para con 

vuestros hermanos. No los dejaré solos. Aquél que Me 

busca Me encuentra; aquél que Me habla es escuchado; 

aquél que Me quiere ver Me verá; aquél que Me ama es 

amado por Mí. 

 Hija, di a todos que los amo, que por ellos cargué Mi 

Cruz, que por los pecados del mundo Me crucifiqué y 

que por amor a ustedes resucité. 

Isaías: cap. 1, 5-15. 

San Juan: cap. 21, 15-23. 

Salmo 58. 

San Juan: cap. 3, 16-21. 



 

 

20– Lu. 20/10/97:  9:00 hs. 

 

 Hija, Yo Me glorío en vuestro dolor. No todos son 

elegidos para llevarlo. Son elegidos aquellos que me 

aman desde el corazón; que no les importa, pudiendo ser 

importantes en la tierra, ocultarse y sólo pensar en las 

cosas del Cielo. Felices los elegidos a cargar con Mi 

Cruz, con Mis dolores, con los dolores del alma. 

 Mi Cuerpo sufriente y doliente es una admonición para 

el mundo y un testimonio de Mi Divinidad. La noche que 

resucité dejé estampados Mis dolores físicos. Pero, 

¿quién piensa en Mis dolores espirituales? 

 El verdadero dolor es el dolor interno; el dolor del 

alma, que jamás cicatriza. El dolor que se acepta y que se 

ofrece en silencio, sin importar por qué, para qué o 

cuánto tiempo durará, pero se ofrece a Mí aceptando Mi 

Voluntad. 

 Sois elegidos a llevar ese silencioso dolor, para 

demostraros qué pequeña es la vida en la tierra y qué 

grande es la Gloria de Dios. 

 Sois elegidos por Mí pues vuestro lugar en el Cielo ya 

está a Mi lado. Yo los amo tanto más que lo que ustedes 

Me aman. 

 Mi amor es Misericordioso y Divino. Me regocijo en 

vuestra entrega. Me reconforto con vuestras oraciones. 

 Resucito con vuestro amor. 

Salmo 87. 

Romanos: cap. 12. 

San Mateo: cap. 5, 1-12. 



 

 

21– Ma. 21/10/97:  9:00 hs. 

 

 El Amor verdadero es doloroso; el amar de verdad es 

olvidarse de sí mismo para pensar en el otro. Es aceptar 

sin protestar; es ofrecer y dar; es entregarse sin 

esconderse, entregarse sin reservarse, entregarse de 

corazón. El dolor que produce Mi falta de amor es un 

dolor intensísimo e insoportable, que lo sienten los 

condenados, los que nunca Me amaron y cuando Me 

descubren ya fue tarde para ellos; pues Mi Misericordia 

es muy grande y hasta el último segundo Yo espero 

vuestro arrepentimiento y vuestro amor, pero no perdono 

al que no se arrepiente, no perdono al que no quiso 

amarme, no perdono al soberbio, no perdono al hipócrita, 

no perdono al que miente, no perdono al que Me niega. 

Por eso, hija mía, ama de corazón, sin importarte a quién 

y por qué; tú ama y entrégame tus dolores que Yo los 

guardo en Mi Corazón. 

 Si supieran cuánto los acerca a Mí el aceptar vuestros 

dolores sólo por amor a Mí. Vuestra cruz se hace pesada 

pero no olvidéis que Yo estoy con ustedes para ayudarlos 

a cargarla y para acompañarlos en vuestro caminar. 

 El dolor os prepara para consolar; el dolor es un regalo 

que os pongo en el camino para acercarlos a Mí. Aprende 

a consolar a tu hermano, y tu cruz, tu cruz es la Mía; 

llevémosla juntos. Yo te ayudaré; tú ámame en silencio, 

ámame en tu hermano, ámame en tu enemigo, ámame,  

¡ámame de verdad! 

Hebreos: cap. 10, 5-18 y 26 en adelante. 



San Mateo: cap. 27, 27-44. 

Eclesiastés: cap. 3, 1-15. 

Eclesiastés: cap. 5, 1-8. 

Gálatas: cap. 3, 1-5. 

 

 

22– Mi. 22/10/97:                    9.00 hs. 

 

 Juan el Bautista se entregó todo para gritar al mundo 

Mi existencia, ¿y vosotros? ¿También habláis de Mí? 

¿Me hacéis conocer? ¿Decís a los que Me ignoran que 

Yo existo? 

 Hay muchos que aun a pesar de los siglos que han 

pasado, aún no Me conocen; otros que no Me quieren 

conocer, otros que prefieren ignorarme, otros que creen 

pero con ligereza, sin crecer en sus espíritus, porque su 

ligereza y su indiferencia no dejan obrar y pueden frenar 

un crecimiento espiritual. 

 Tienen tinieblas en sí mismos, viven en la oscuridad... 

 Hoy quiero que Me hagáis conocer. ¡Quiero que griten 

al mundo que Dios existe! ¡Que es una realidad! 

 Acercaos a los que están en tinieblas; y con amor, 

caridad y humildad llevadles la luz que vosotros tenéis. 

Iluminad en Mi Nombre. Iluminad sus almas. Tened por 

ellos amor y comprensión; pensad que cada uno de ellos 

representa talentos, circunstancias, oportunidades 

diferentes, situaciones, dolores, posiciones distintas. No 

los juzguéis sino amadlos mucho y demostradles con 

vuestro amor y comprensión que Cristo existe. Volved la 

Luz a sus almas tenebrosas. 



 Dad testimonio de la Verdad, dad testimonio de Mi 

Verdad; os corresponde anunciarme. Que Yo Soy. Yo, 

Dios de Dios, los utilizo para que hablen a las almas 

desiertas, sin fe, oscuras. 

 Llevadles la Luz vosotros que sois hijos de la Luz. Yo 

Soy la Luz del mundo porque el Padre Me envió a 

alumbrar, a iluminar. Vosotros sois otras luces; vosotros 

sois Mis rayos. 

 El mundo necesita de Luz, de Mi Luz. Dadla por Mí. 

 Hoy os mando que gritéis, a quien os quiera escuchar, 

que Cristo existe. Que Dios es Dios. Que Cristo es Dios y 

adonde quiera que fueseis en Mi Nombre Yo os aseguro 

que el viaje NO habrá sido en vano. 

 Hijos Míos, los de Mi Luz, sembrad y pescad. 

Hebreos: cap. 13. 

Apocalipsis: cap. 20, 7-10. 

San Juan: cap. 12, 20-36. 

Malaquías: cap. 3, 1-6. 

Efesios: cap. 1, 1-6. 

 

 

23– Ju. 23/10/97:  9:00 hs. 

 

 Os he dejado un Mandamiento: amaos los unos a los 

otros como Yo os amo. Este es el verdadero modo de 

vivir; aquí está el secreto de la paz y de la serenidad. Si 

os amaseis, habría paz en el mundo. He venido a 

enseñarles a amar. Ama a tu hermano con humildad, con 

entrega y con generosidad; aprended, aprended a amar 

con vuestro corazón; aprended a sacrificaros, aprended a 

ocultaros, aprended a no querer ser los primeros, 



aprended a daros a los demás. ¡Aprended! ¡Aprended! Os 

estoy enseñando. No pretendáis buscar en vuestro 

hermano sus defectos; no busquéis sus errores; amadlos y 

vedles sus cosas buenas; exaltad sus méritos. 

 No queráis acapararos todo para ustedes. ¡NO! 

Compartid con vuestro hermano. Si sois más inteligentes, 

enseñadle; si sois más serenos, dadle paz; si tenéis fe, 

enseñad a otros a encontrarla; si tenéis bienes materiales 

y/o espirituales, compartidlos con quien no los tiene, con 

amor y generosidad. Sobre todo con humildad y 

delicadeza para no herirlos. 

 Si un hermano llora, llora con él; abrid vuestros brazos 

para recibir con amor al que necesita amor; abrid vuestro 

corazón a los que necesitan paz y amor. ¡Amaos! 

¡Amaos! 

 Ese es Mi Mandamiento: amaos por amor, nunca por 

interés.  ¡Amaos, hijos Míos! Siempre a través de Mi 

viento va Mi Amor. Sed prudentes y entregaos. En el 

Amor está la caridad, y Yo siempre os pido que seáis 

caritativos. En el Amor está la sinceridad, y siempre os 

pido que seáis sinceros. 

 Amaos, hijos; amaos. 

 Empezad de nuevo. Yo os sé humanos, despojaos de lo 

humano; os sé débiles, dejad de lado vuestra debilidad; 

os sé obedientes, empezad de nuevo. Yo os estoy 

esperando. 

San Lucas: cap. 10, 25-36. 

Hebreos: cap. 10, 5-10. 

San Mateo: cap. 5, 13-20. 

Romanos: cap. 7, 14-25. 

 



 ¡AMAOS COMO YO OS AMO; EMPEZAD, HIJOS, 

EMPEZAD! 

 

 

24– Ju. 23/10/97:  19:30 hs. 

 

 Hija Mía, Yo estoy con ustedes. Sabed que cuando dos 

o más os juntáis en Mi Nombre, Yo estoy en medio de 

vosotros. 

 Recibo con agrado vuestras oraciones; Me son tan 

gratas y alegran Mi Corazón. Vuestras oraciones que 

salen de vuestros corazones son recibidas directamente 

por Mí y vuestros pedidos son oídos por Mí,  recibidos y 

concedidos pues Yo leo en vuestras almas y vuestros 

pensamientos son una plegaria que entrego a Mi Padre en 

vuestro nombre, una plegaria que sale de vuestros 

corazones y llega al Mío aceptando y agradeciendo 

vuestra entrega amorosa. 

 ¡Cuánto los amo, hija! ¡Cuánto necesito de vuestras 

plegarias! No dejes de orar; no dejes de implorar a Mi 

Padre por toda la humanidad que tan alejada está. 

 Rezad por todos los que no rezan; rezad por todos los 

que no sienten la necesidad de encontrarme; rezad por 

todos aquellos que vosotros sabéis necesitan de Mi 

Palabra y de Mi aliento para salvar sus almas. 

Hebreos: cap. 10, 19-25. 

Romanos: cap. 5, 1-10. 

Isaías: cap. 64, 1-10. 

 

 

25– Vi. 24/10/97: 



 

 Si supieras, hija, qué feliz Me haces cuando amas. 

Ama, ponlo en práctica; sea esto una norma en tu 

camino. Ama a tu hermano y te sentirás en paz. Ama a tu 

enemigo y te sentirás serena. Ama a tu Dios y te sentirás 

plena. 

 Si vosotros amarais, si vosotros supieseis cuánto os 

aliviana el peso de vuestra cruz el amar de verdad; si 

supierais la paz que encontraríais si amarais de verdad y 

si supierais la Gloria que os espera junto a Mí; si 

aprendierais a amar a tu hermano, tanto o más que a ti 

mismo; y si lograrais ver en él a tu Dios, a tu Jesús tan 

amado, a tu Padre, el que te ha creado por amor y a Su 

Hijo, el que murió y resucitó por amar y por amor... 

 ESTE ES EL ÚNICO Y VERDADERO 

MANDAMIENTO. 

 Este es MI MANDAMIENTO; en él se encierra toda 

Mi Doctrina. No lo olvides, hija Mía. 

 Amaos los unos a los otros como Yo os amo. 

San Mateo: cap. 28, l-6. 

Habacuc: cap. 1, 5 en adelante. 

Habacuc: cap. 2. 

Gálatas: cap. 1, 6-18. 

Apocalipsis: cap. 1. 

 

 

26– Sa. 25/10/97:  9:30 hs. 

  

En el comienzo de un Retiro Espiritual: 

 



 María, Mi Madre, fue elegida para ser Esposa del 

Espíritu Santo y Madre de toda la humanidad. Hoy quiere 

Ella ayudar a Su Hijo en la salvación de la humanidad. 

Ella interviene ante Mí para que ustedes reciban, como 

un día lo recibieron Ella y Mis discípulos, a Su Esposo, el 

Espíritu Santo con todos Sus Dones. Me está pidiendo 

por cada uno de los que están aquí presentes. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

 Yo soy débil, soy débil a los pedidos de Mi Madre; 

ante ellos Mi Misericordia se vuelve Infinita; y Ella Me 

está pidiendo, está intercediendo por todos ustedes y 

sobre todo por el esfuerzo de Su hijo predilecto, el 

Padrecito que tanto, tanto ama a Mi Madre (el Padre P.). 

 Ella también quiere ver feliz a Su hijo, a Sus hijos, a 

ustedes, hijos predilectos, hijos elegidos por Mí desde la 

Cruz para vivir estos momentos, para que Yo pueda hoy 

resucitar en cada una de vuestras almas. 

 Grita que Dios existe. 

 Grita que Cristo es. 

 Grita que soy Amor. 

 Grita que tengo sed de vuestras almas. 

 Grita, hija Mía, grita que Mis tiempos se han 

cumplido. 

 ¡Que os estoy esperando! 

Apocalipsis: cap. 21, 1-12. 

Salmo 121. 

Efesios: cap. 1, 1-10. 

Jeremías: cap. 26, 4-7. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dibujo de Dios Padre 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

27– Do. 26/10/97: 

 

 Hija, vuestros pensamientos NO son los Míos para 

juzgar las cosas del mundo. 

 Espera estar fuera de él; entonces no juzgaréis porque 

tendrás la visión clara de lo que es Mi Pensamiento. 

 Mi Pensamiento siempre es Perfecto, pues YO SOY 

Perfecto. Y siempre está hecho de Amor, porque YO 

SOY el Amor. 

 YO SOY el Amor hecho Hombre. Soy el Amor que 

inspira buenos sentimientos a las almas. SOY Aquel que 

Soy. 



 No os afanéis en pensamientos más grandes que 

vosotros y para los cuales no encontraréis respuesta, 

porque así lo quiero Yo. Debéis mantener viva la Fe. 

 Os doy muchas pruebas y os he dado muchas más para 

ello: ¡He resucitado! 

 Y hoy vuelvo a resucitar en cada uno de ustedes; que 

os baste entonces lo que os he dado; y a vosotros que 

leéis o escucháis estas palabras Mías, que son una gracia 

y un milagro, os he dado más todavía. NO preguntéis 

más. NO hagáis más preguntas. ¡Pedid más Fe! Y tú, tú, 

hija, que esperas de Mí una respuesta, un consejo; tú, 

hija, a quien amo tanto como a otros de la tierra, a ti te 

digo en verdad: mira en lo profundo de tu alma, mira a tu 

alrededor y si te sientes verdaderamente capaz de amar 

sin juzgar, trata de recomenzar tu vida junto a Quien te 

ha dado la vida en la tierra. 

 Tú que has visto que nada es fácil, y ese desengaño ha 

elevado tu alma, cuida bien todas tus responsabilidades, 

cumple con tus obligaciones. Sé justa y honesta Y NO 

TEMAS; aquí estoy Yo. Ponte a escuchar, siente en tu 

alma Mi Voz, que te dará fortaleza. 

 Entonces comprenderás y ésa será Mi ayuda. 

 Confía en Mí y caminarás segura en el bien, en el 

amor, y cuando Me llames en gracia, Yo, Jesús, te 

responderé y se te aclararán todas las cosas oscuras. 

 Ten confianza en Mí, pon tu Fe en Mí; ama, no 

juzgues; abre tu alma y tu corazón. 

Samuel: cap. 17, 45-47. 

Salmo 104. 

Ezequiel: cap. 14, 6-9. 

Hechos: cap. 7, 32-35. 



Efesios: cap. 6, 10-24. 

 

 

28- Lu. 27/10/97:  9:30 hs           (1º) 

 

 Hija Mía, Yo estoy con ustedes en cada minuto, en 

cada segundo, en todo momento; Yo estoy. Os estoy 

mirando, os estoy amando, os estoy esperando. No dejen 

pasar este momento; no esperen a mañana, pues mañana 

ya puede ser tarde. 

 ¡Es hoy! ¡Hoy! ¡Ya! Empiecen; abran su corazón para 

que Yo pueda penetrar en él, y hacer en él Mi Voluntad; 

dejadme acercar a vuestras almas; dejadme obrar a Mí. 

No os quiero perder. 

 Yo los he creado; son Mi Creación. Yo Soy Increado, 

Yo siempre existí. Ustedes existen por Mi Voluntad. 

Vuelvan a su origen, vuelvan al Amor. Ese es el único 

camino para llegar a Mí y por Mí al Padre y en Mí al 

Espíritu Consolador. La Santísima Trinidad, Santo 

Misterio por ustedes no comprendido. 

 Son los tiempos de Mi Santo Espíritu. Son los tiempos 

en que Mi Espíritu suscitará en todos los que Me buscan, 

en todos aquellos que Me quieran encontrar. 

 Ustedes, hijos, deben ser las luces de estos tiempos 

para iluminar al nuevo mundo, para poner luz en tanta    

oscuridad. 

 No esperéis a mañana; dejadme hoy, AHORA, reposar 

en vuestro espíritu, para así  poder ser Yo vuestro 

Maestro y poder enseñaros lo que es el verdadero Amor. 

Entregaos a Mí y Yo os enseñaré a orar, a rezar; os iré 

mostrando el camino que debéis seguir para encontrarnos 



y mañana estar en nuestra tierra, la prometida, la eterna, 

la tierra de Dios, la Gloria que Dios ha preparado para 

ustedes desde antes de la Creación. 

        I Paralipómenos: cap. 17, 16-27. 

       Ezequiel: cap. 27, 1 hasta terminar. 

       I San Juan: cap. 2, 28 en adelante. 

   I San Juan: caps. 3, 4 y 5. 

 

 

29-Lu.27/10/97:                                                     (2º) 

 

 Yo estoy en medio de ustedes; estoy cuando os juntáis 

por Mí. Cuando habláis de Mí, cuando rezáis y cuando 

oráis, estáis Conmigo y Yo estoy con ustedes. Me 

regocijo cuando encuentro almas que se dejan llevar por 

la fe, la fe que os llevará a la salvación de vuestras almas. 

 Hijos míos, os amo, ¡os amo tanto! No Me abandonéis. 

Yo siempre estaré en vuestros corazones; entregaos a Mi 

Santa Voluntad. 

Efesios: cap. 1, 1-19. 

 La paz que os queda en vuestros espíritus es Mi 

Sonrisa;  es Mi Voz que les habla al corazón. 

San Mateo: cap. 6, 1 en adelante. 

La paz de vuestros espíritus es el lazo de unión entre 

vuestras almas y el Cielo. 

 

 

30-Lu.27/10/97:                                                      (3º) 

 

     Hija Mía, querida hija Mía, gracias por abrirme tu 

corazón; gracias por amarme tanto; gracias por dejarme 



morar en tu alma. Te has entregado a Mi Santa Voluntad 

y te he premiado con Mi Amor; Me has buscado y Me 

has encontrado; Me has querido ver y Me has visto; y Me 

verás cuantas veces lo quieras pues Yo estoy a tu lado y 

estaré hasta el final de tus tiempos. No te dejaré. Quédate 

tranquila, no temas; nada puede pasarte. Yo estoy contigo 

como tú estás Conmigo. Me has querido escuchar y Me 

has escuchado, porque todo el que quiera verme, oírme 

y/o escucharme,  Me verá, Me oirá y escuchará Mi Voz 

en su alma. Será como una caricia, como un susurro que 

lo llenará de gozo y de esperanza. Lo llenará de amor, 

pues Yo pondré en ella Mi Amor como lo he puesto en ti. 

 Decid a tus hermanos que vengan a Mí, que Me 

busquen, que los estoy esperando para llenarlos de gozo 

y colmarlos de amor. 

 Soy todo Amor, todo Amor para Mis creaturas, las que 

Me aman, las que Me conocen y las que aún no saben 

dónde encontrarme. 

 Hija mía, di que la muerte de la tierra no lo es para 

Nuestro Cielo. Para Nosotros, para Mi Padre, para Mí, 

para ustedes, para todos los que Me aman, Me amaron... 

la muerte en la tierra es la Vida Eterna en los Cielos. 

 Es Mi Gloria; es la Gloria de Mi Padre. Es la tierra de 

la que te hablé; es la Felicidad Eterna, que la reciben 

todos aquellos que Me tienen en el corazón, que permiten 

que Yo more en ellos, que Me dejan obrar, ¡pues cuando 

Yo obro en ellos, ellos obran en Mí! 

San Marcos: cap. 4, 26-29. 

Romanos: cap. 13, 8-10. 

I San Juan: cap. 5, 1-13. 

 



31– Ma. 28/10/97:  9:00 hs. 

 

 Hija, Ad., pequeña Mía, te amo; te amo como Yo sé 

amar. Te amo con un Amor Divino, porque Mi Amor es 

Divino. 

 Yo, hija Mía, Me dejé flagelar, permití humillarme 

hasta la muerte, cargué Mi Cruz... ¡Me pesaba tanto, 

hija...! Mi Cruz era por ti, la cargué por ti, porque te amo 

y quiero tu salvación. Por ti hoy volvería a sufrir y a 

morir para poder estar a tu lado. Permíteme entrar en tu 

corazón; quiero hablarte, quiero abrazarte, quiero 

consolarte; deja, hija Mía, que Mi Espíritu Consolador 

entre en tu alma. 

 Eres una elegida; todos aquellos que sufren de grandes 

dolores corporales y/o espirituales y Me los ofrecen 

desde el corazón, Me los entregan para que Yo les 

aliviane su cruz, para que se las cargue, para que la 

carguemos juntos, están elegidos por Mí para ser Mis 

luciérnagas en este mundo y para compartir Conmigo la 

Gloria de Mi Reino. 

 Déjame, hija; Yo te prometo que si Me dejas, obraré en 

ti maravillas y sentirás en esta tierra Mi Gloria; llegará a 

ti la paz, la paz interior que tanto buscas y que no 

encuentras. 

 Esa Paz  sólo la damos Mi Padre, Yo y Mi Espíritu. 

Isaías: cap. 51, 11-13. 

Zacarías: cap. 8, 11-23. 

Hechos: cap. 24, 24-26. 

Santiago: cap. 5, 13-20. 

I San Pedro: cap. 1, 3-9. 

 



 

32– Ma. 28/10/97:  10:00 hs. 

 

 ¡Felicita a Dios porque son de Dios las maravillas! 

¡Vivamos siempre dando gracias a Dios por todas las 

maravillas! 

 No mires para atrás, no mires al costado; mírame a Mí. 

Mira para arriba; mira a tu Dios que está en los Cielos, 

que siempre te da lo que tú necesitas. Nunca te niega, te 

da, y lo que no te llega y tú quieres, no te llega porque no 

lo necesitas. 

 Sos Mi instrumento. Gracias por ayudarme; gracias por 

ser puente entre Yo y los hombres; gracias por llevar Mi 

Palabra. ¡Gracias, hija, por tu docilidad! 

 Mi momento de mayor humanidad fue cuando en la 

Cruz dije a Mi Padre: “¡Padre! ¡¿Por qué Me has 

abandonado?!...” Fue un instante, un instante que pasé 

para luego poder perdonaros en vuestras debilidades, 

pues Yo como hombre sentí por un instante un gran 

desánimo y hoy puedo comprenderos y perdonaros 

cuando piensan que los he dejado solos. 

 ¡Porque Yo NUNCA los dejo! Di que siempre estoy y 

en los momentos difíciles de vuestras vidas, cuando 

vuestra cruz se siente tan pesada, casi irresistible, allí, en 

ese momento, Yo cargo vuestra cruz y la hago Mía. Yo 

tomo vuestro dolor como a Mi Cáliz, para luego poder 

redimiros. Acepto vuestras lamentaciones, acepto 

vuestros sufrimientos, vuestros dolores, por amor, por el 

Amor que les tengo. 

 Hija, Yo nunca Me canso de amarlos. 

San Lucas: cap. 10, 21-24. 



II Corintios: cap. 12, 1-10. 

Colosenses: cap. 1, 20-23. 

 

 

33– Ma. 28/10/97:  13:30 hs. 

 

 Hija Mía, escribe, escribe que es Mi Voluntad que os 

améis todos, que os améis los unos a los otros; es Mi 

Voluntad que por medio del amor encuentren vuestra 

salvación. Yo os he preparado un lugar en los Cielos, 

junto a Mí, junto a Mi Padre, junto a Mi Madre, que tanto 

Me pide por todos ustedes. Mi Madre, Santa antes de Su 

nacimiento, Santa en Su nacimiento, Santa después de Su 

nacimiento. Mi Madre que vive en cada uno de Sus hijos, 

Mi Madre que nació para entregarse, Mi Madre que sufre 

por cada uno de ustedes que no escucha Mis Palabras.  

Ella intercede y no cesa un segundo de pedirme por 

vuestras necesidades; no cesa de pedirme por la paz, no 

cesa de pedirme que sea Misericordioso y que detenga 

Mi Mano ante el mundo que no Me escucha. 

 Hijos, os estoy esperando; llevad Mi Palabra a quienes 

os quieran escuchar. Llevad Mi Palabra pues ella abrirá 

muchos corazones; muchos de ellos aún no lo saben, pero 

recibirán Mis Palabras que les llegarán a través de 

ustedes que son Mis mansos instrumentos. 

 Hoy os bendigo con una bendición muy especial. Hoy 

los tengo en Mi Corazón. ¡Cuánto los amo! Cuánto amo 

vuestra entrega. Iluminad. Iluminad y no os preocupéis 

más que por Mí, pues Yo estoy con ustedes. 

I San Pedro: cap. 3, 13-17. 

Abdías: cap. 1, 1-9. 



San Lucas: cap. 21, 10-15. 

Hechos: cap. 17, 1-12. 

 

34– Ma. 28/10/97:  14:30 hs. 

 

 Hija, Mi muy querida hija, tú Me lo pediste; aquí Me 

tienes. Vengo a vosotros en donde Me siento amado, 

comprendido y consolado; ocupaos de Mis cosas, Yo Me 

ocuparé de las vuestras; también os amo, os comprendo y 

os consuelo. Yo Soy Amor, Misericordia y Consolación. 

 Venid a Mí que Yo voy a vosotros; estoy en vosotros y 

ustedes en Mí. 

 En Nosotros, Tres en Uno, Uno en Tres y Uno en 

Dos... y Uno Grande e Inmaculado; en Mi Corazón 

Inmaculado. 

 Estad ustedes en Mí, Yo estoy en ustedes; caminad 

serenos por el camino que os he trazado, Yo los tomo de 

la mano. No temas, hija, R.; no temas, nada te pasará. 

Juntos estarán por estos caminos que os llevan a Mi 

Gloria Eterna. 

Efesios: cap. 2, 1-10. 

San Lucas: cap. 22, 7-30. 

Jeremías: cap. 5, 20-22. 

Salmo 105, 45-48. 

 No os afanéis; las cosas del Cielo son incomprensibles 

a vuestros ojos. Los Pensamientos Divinos no son 

humanos. 

 Todo está bien, Uno en Dos y Uno en Mí. Vosotros en 

Mí y Yo en ustedes; estoy con ustedes. 

 ¡Descansad en Mí! 

Apocalipsis: cap. 21, 6 hasta terminar. 



 

 

35– Ma. 28/10/97:  23:30 hs. 

 

Reza Conmigo, hija; repite junto a Mí: 

 

“Pésame, Dios mío, porque Te he ofendido; 

pésame, Dios, porque Te he humillado; 

pésame, Señor, porque he colaborado con la coronación 

de Tus espinas;  

pésame, oh Señor, porque Te he flagelado, Te he 

calumniado, Te he olvidado, Te he clavado en la Cruz; 

pésame, Señor, por el peso que cargaste por mí y por 

todos mis hermanos; 

pésame, Señor, porque Te ignoran;  

pésame, Señor, por los que no Te aman;  

pésame, Señor, por los que dicen que Te aman pero sólo 

son una postura ante el mundo y sus normas, pues no Te 

tienen en su corazón; 

pésame, Señor, porque pecando ofendemos a un Dios tan 

bueno y tan grande como Vos. 

“Antes prefiero la muerte que volver a pecar;  

antes prefiero la muerte que verte sufrir;  

antes prefiero la muerte que permitir que Te ofendan, 

Señor.  

“Y me propongo firmemente no volver a pecar, y evitar 

todas las ocasiones que pudiesen acercarme a cometer un 

pecado contra Ti. Amén. Amén.” 

 

 Mi Cruz, hija Mía, ¡era tan pesada...! Cargaba con ella 

todos los pecados del mundo. Y Mi Padre, Mi Padre por 



amor permitió tanta humillación a Su Hijo, pero sabía 

que valía la pena tanto dolor pues ése era el camino para 

redimir al mundo. Todo estaba escrito; todo se ha 

cumplido según las Escrituras y todo se cumplirá. Porque 

Dios Padre y Espíritu tienen una Palabra, una promesa 

hecha a sus hijos que pronto, muy pronto se cumplirá. 

 Su Hijo volverá a la tierra en un Segundo Pentecostés 

y será Luz y Gloria para toda la humanidad. 

San Marcos: cap. 9, 7-13. 

Hechos: cap. 26, 5-23. 

I San Pedro: cap. 2, 1-13. 

I San Pedro: cap. 3, 8-12. 

Santiago: cap. 5, 7-11. 

 

 

36– Mi. 29/10/97:  9:00 hs. 

 

 Hija, hoy estoy triste por tanto pecado; los pecados del 

mundo. Estando en Mi Casa, piden piedad y Me piden: 

“Señor, perdona nuestros pecados”, y los siguen 

cometiendo; siguen ofendiéndome; siguen ignorándome. 

Rezan como loros. Y, ¿dónde está el alma? ¿Dónde está 

esa alma que dice quererme? ¿Dónde está ese 

arrepentimiento si al haber salido de Mi Casa...  

¡adentro!, ¡en la puerta!, vuelven a pecar contra su 

hermano, vuelven a pecar contra ellos mismos, vuelven a 

pecar contra Mí? El mundo está lleno de egoísmo; sólo 

piensan en ellos mismos; para lo demás hay tiempo, 

dicen. ¡Y no es así! La soberbia los está llevando al 

Infierno. ¡SÍ, AL INFIERNO! Hijos, existe y allí van 

todas las almas que se pierden, que no Me aman, que Me 



ignoran, que viven en el mundo pensando que ellos 

pueden salvarse por sí solos sin tener en cuenta quién los 

creó, de dónde salieron, por qué viven... Hija, Mi Copa 

rebosa. 

 Quiero que todos vuelvan a Mí, que hoy vuelvan; no 

dejen pasar este momento tan especial. Yo os estoy 

esperando; os amo a todos, justos y pecadores. 

Arrepentíos y acercaos a Mí. 

 Vuestro Padre los bendice en Su Nombre, en el del 

Hijo y en el del Espíritu Santo. 

Hechos: cap. 24, 15-16. 

Filemón: cap. 21, 25. 

Efesios: cap. 3, 14-21. 

Hebreos: cap. 13, 7-22. 

 

 

37– Mi. 29/10/97:  11:00 hs. 

 

 Hija, escribe, di, di al mundo que sepa, que tome 

conciencia de que si Yo os perdonare como vosotros 

perdonáis a vuestros hermanos, el mundo se condenaría 

pues vosotros NO SABÉIS PERDONAR. Tampoco 

sabéis -decís- por dónde empezar para acercaros a Mí. 

Entonces empezad por perdonar, por perdonar a tu 

hermano, por perdonar a tus padres, por perdonar a tus 

hijos, por perdonar a tu vecino, el de al lado, el que está 

pegado a ti y que le cierras tu puerta pues no lo soportas. 

 Hijos, empiecen por perdonar, por perdonarse ustedes, 

a ustedes mismos. Permítanse perdonar. Perdonando se 

empieza a amar. Perdonando se empieza a caminar por el 

camino que os lleva a Mí. 



 Yo os perdono; Yo os estoy esperando para 

perdonaros, os estoy esperando para perdonaros como 

vosotros perdonáis a vuestros hermanos. 

 Gracias por haberme escuchado. Gracias por 

permitirme entrar en vuestras almas. 

San Mateo: cap. 6, 22-34. 

San Lucas: cap. 1, 45 

I Corintios: cap. 2, 4-6 y cap. 10, 2-22. 

Tobías: cap. 7, 11-20. 

 

 

38– Mi. 29/10/97:  12:00 hs. 

 

 Perdona a tu hermano como quieres que Yo te perdone 

a ti. 

 Perdona a tu hermano como quieras que Yo te perdone 

a ti. 

 Acepta a tu hermano como quieres que Yo te acepte a 

ti. 

 Acepta a tu hermano como quieras que Yo te acepte a 

ti. 

 Ama a tu hermano como quieras que Yo te ame a ti. 

San Mateo: cap. 6, 19-20. 

San Marcos: cap. 1, 1 y cap. 11, 9-10. 

San Lucas: cap. 5, 1. 

 

 

39– Mi. 29/10/97:  17:30 hs. 

 

 Hija Mía, sé que estamos solos; no atiendas en este 

momento (Sonaba el teléfono). ¡Quédate Conmigo! 



 Te amo por tu entrega, te amo por tu docilidad. No te 

llama para nada importante; quédate tranquila. Yo Me 

ocupo de tus cosas de la tierra y nada te negaré; nada te 

faltará; te daré todo lo que le haga falta a tu alma para 

llegar a Mí. Estarás Conmigo; estás Conmigo, nada 

tienes que temer. Hoy descanso en ti, tú descansa en Mí. 

Me complace tu amor, te complazco con el Mío. Me 

agrada tu oración, ¿te agrada escucharme? A Mí también 

Me gusta escuchar. Me gusta ver en tu pensamiento lo 

feliz que te sientes. ¡Si supieras por cuánto he pasado..., 

cuánto dolor, cuánto sufrimiento...! Lo volvería a pasar, 

pues hoy, hoy os veo a Mis pequeños, los entregados a 

Mí, los que Me aman de verdad, y siento un gran gozo en 

Mi Espíritu. Siento una gran ternura hacia las almas 

puras. Siento un gran amor hacia ustedes, hijos elegidos, 

hijos que están atentos a Mi llamado, atentos a Mis 

Palabras, atentos a Mi Doctrina. 

 Cuando os entregáis a Mí, vuestro camino hacia Mí se 

vuelve más fácil; se vuelve más llevadero. No podéis 

llegar a Mí si no lo camináis. No hay otra manera para 

llegar; la única es el camino del amor. 

 Con amor, todo se hace más llevadero pues el alma se 

reconforta, y con el alma reconfortada sólo toman 

importancia Mis cosas, las del Cielo. Las de la tierra son 

pasajeras, ¡son tan cortas! Las Mías, hija, las Mías son 

Eternas. 

 Vosotros vivís las cosas de la tierra como si fuera ésa 

la finalidad de la vida; ésa no es la verdadera. 

 La verdadera, la Vida Eterna, se va ganando con pasos 

cortos, con entrega, con amor, y eso se va aprehendiendo 



lentamente; el alma se va preparando, va creciendo 

espiritualmente hasta que llega a Mí. 

 Y Yo os recibo con Mis Brazos abiertos; cuando os 

entregáis por entero a Mí os abrazo, os acaricio, os 

consuelo, os contemplo, os amo; los amo tanto. Y me 

glorío en vuestras almas, y nos gloriamos juntos y 

comenzamos juntos a compartir la Gloria de Mi Reino -

ustedes en la tierra y Yo en el Cielo-, para luego culminar 

para toda la eternidad en una comunión, en un 

matrimonio, en una unión, en la que tú eres Mía y Yo, Yo 

soy todo tuyo. 

 Hija, te amo y estoy contigo en todo momento. Te 

siento Conmigo en todo momento. Amo el hacer tu 

voluntad pues tú haces la Mía. Yo la tuya, tú la Mía. Una 

sola voluntad. 

 La Voluntad del Padre, la del Hijo y la de Mi Espíritu. 

 Cierra los ojos y contémplame. 

San Lucas: cap. 1, 1-5. 

Salmo 138. 

I SanPedro: cap. 2, 4-10. 

 

 

40– Mi. 29/10/97:  19:00 hs. 

 

 Escribe, hija, ya has descansado; ahora escribe para D. 

 Hija, soy Jesús que te está hablando; hablo a tu 

corazón, a tu gran corazón. Hija, leo tus pensamientos, 

leo en tu alma. Los Planes de Mi Padre se están 

cumpliendo, ¿entiendes, hija? Yo sé que no son los 

mismos que los tuyos; cuántas veces te preguntas: 

“¿Dios, me escuchas?” Escucho todos tus suspiros, 



escucho todos los latidos de tu corazón; laten por Mí, ya 

lo sé. Tú debes saber que laten por Mí, porque es Mi 

Voluntad, como es Mi Voluntad tu camino. Tú me has 

dicho: “Acepto todo, Señor”. Yo hoy te contesto: tu 

voluntad es la Mía. Caminas por el camino que Mi Padre 

te ha trazado para llegar a Mí, a Nosotros. Pero debes 

cumplir con el Plan de Dios y Dios  es Amor. Hija Mía, 

Dios es Amor, y Él te ama; ama a tu prójimo tú como 

Nosotros te amamos. Ama sin miedos. Lo más 

importante para ti debe ser el llegar a Mí. Piensa que te 

estoy mirando en cada segundo de tu vida. Yo te miro, te 

contemplo y te amo. Te perdono y vuelves a caer, y te 

vuelves a levantar para acercarte a Mí. 

 Tienes mucho por hacer. Hazlo sin miedo porque Yo 

estoy contigo y estoy esperando. 

 Te amo y siento tu amor. Acepta los Planes de Dios y 

duerme en paz. Ya te hablaré nuevamente. 

 Quédate en paz. 

Hechos: cap. 11, 4-10. 

San Lucas: cap. 8, 9-10. 

I San Pedro: cap. 4, 12-19. 

San Mateo: cap. 4, 1-22. 

41– Mi. 29/10/97:  20:00 hs. 

 

 Hija, dile a D. que Yo sé que ella trabaja para el Cielo, 

pero quiero que ella trabaje para sí. Todo va junto, el 

Cielo y ella. Ella debe trabajar más en ella misma; ella 

debe trabajar para su alma. Ella debe poner en práctica lo 

que recibe; ella escucha Mi Palabra. Mi Palabra es para 

escucharla y para obrar; obrar primero en uno mismo, 



luego en los demás. Todo se da por añadidura; no puedes 

correr si no sabes caminar. 

 Quédate tranquila; la amo. ¡La amo tanto...! Ella Me 

comprenderá; ella Me buscará en su corazón; ella Me 

encontrará. 

 Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida. Yo soy el 

agua que acalla vuestra sed; Yo soy el Alimento que 

alimenta vuestra alma; Yo soy el hambre y las ganas de 

comer. ¡YO  SOY TODO! 

 Ya seguiremos, hija..., ya seguiremos. Lean: 

 

I Paralipómenos: cap. 25, 1-8. 

Salmo 135. 

San Marcos: cap. 6, 6-13. 

 

 

42– Ju. 30/10/97:  1:30 hs. 

 

 Hija, la noche anterior a Mi Pasión, en la cual iba a ser 

entregado, junté a Mis discípulos para la Última Cena y 

tomé el Cáliz de Mi Sangre, lo bendije y lo di a mis 

discípulos diciendo: “Tomad y bebed todos de É1, 

porque éste es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la nueva 

y eterna Alianza, Misterio de la Fe, Sangre que será 

derramada por vosotros para la redención de vuestros 

pecados”. 

 Luego tomé pan, lo partí y lo di a Mis discípulos 

diciendo: “Tomad y comed todos de Él porque éste es Mi 

Cuerpo, Cuerpo que será entregado por vosotros para la 

Redención de vuestros pecados”. 



  Y habiendo bebido Mi Sangre y habiendo comido Mi 

Cuerpo, sellé con ellos la Alianza que os garantizaba la 

salvación de vuestras almas. La Gloria de Mi Reino. 

 Este es el Alimento de Vida, Sangre de la nueva y 

eterna Alianza que calmará la sed de vuestra alma hasta 

llegar a la Vida Eterna. 

 Este es el Alimento de Vida, Mi Cuerpo, que será 

bendecido por todos ustedes hasta el final de los tiempos. 

 La Hostia, hija Mía, ¡cuántos sacrilegios se cometen 

con ella, desde Mis hijos, los sacerdotes que la dan, hasta 

ustedes, los no consagrados, que la ultrajan y la reciben 

sin estar preparados para ello! 

 Comen Mi Cuerpo y beben Mi Sangre y hacen que 

reviva toda Mi Pasión; vuelvo a cargar Mi Cruz y Me 

vuelvo a caer; y Mi Cuerpo se desangra por los pecados 

del mundo. Vuelvo a morir por vuestros pecados, vuelvo 

a morir por vuestros sacrilegios; por vuestra falta de amor 

vuelvo a revivir toda Mi Pasión. 

 Hijos Míos: he sufrido por vosotros en la tierra y sigo 

sufriendo por vosotros en el Cielo, sufro por vuestra 

perdición, sufro porque se condenan, sufro porque Me 

pierden, sufro porque pierden el Reino de Dios. 

San Lucas: cap. 24, 36 en adelante. 

Salmo 115. 

San Lucas: cap. 4, 38 en adelante. 

I Corintios: cap. 7, 17-24 

Ezequiel: cap. 34, 7-10. 

 

 Hija Mía: reza, reza por Mis sacerdotes; reza por mis 

sacerdotes de todo el mundo. Tus plegarias son 

escuchadas; quiero escucharte rezar por todos ellos. 



Quiero salvarlos; quiero salvar a los que hoy, en este 

momento, están consagrando Mi Cuerpo. 

 Reza un rato, hija muy querida, y luego descansa en 

Mi Paz. 

San Mateo: cap. 7, 1-12. 

 

 

43– Ju. 30/10/97:  11:00 hs. 

  

 Hija Mía, estoy con ustedes; hoy los bendigo, bendigo 

a todos los que os juntáis en Mi Nombre. 

 

Para P. y F.:  

 Aquellos jóvenes son Mis jóvenes, jóvenes que 

atropellan, que sin quererlo viven en forma desenfrenada; 

si supierais lo expuestos que están a Mi adversario. 

Satanás se vale de ellos para confundirlos, para alejarlos 

de Mí. Son comida fácil pues la mayoría no está 

preparada para ese combate; ese combate cuerpo a 

cuerpo que desea librar, esa batalla en la que en la 

mayoría de los casos salen perdiendo su paz espiritual. 

 Pocos la tienen; pocos de ellos pueden sobrevivir a los 

embates de Satanás. Reza mucho por ellos; oren por ellos 

pues la oración es lo único que puede alejar a Satanás. La 

oración tiene una fuerza inescrutable contra el adversario; 

lo debilita, lo vence, lo aleja. 

 Hija, después seguiremos; os amo. Dile que los amo a 

todos, que ellos son la causa de Mi segunda Pasión, que 

por ellos sufro, que Mi Corazón queda dolorido cuando 

Satanás los vence, pero se regocija cuando vuelven a Mí. 

I Tesalonicenses: cap. 1, 4-8. 



 Mensaje dado a un joven que recibió del Cielo un 

milagro corporal. 

 

 

44– Ju. 30/10/97:  11:30 hs. 

 

 D., este es Mi Pesebre de Belén (Se refiere a la casa de 

D.)  Bien podrían estar en lo de R.; sin embargo estamos 

aquí, en tu Pesebre. 

 Dad el valor que corresponde a las cosas de Dios. 

Estos son los Planes de Mi Padre. Esta es Mi casa, esto 

no es un juego; de vosotros depende la salvación de 

millones de almas. Por favor, hija, no lo toméis a mal; no 

os quiero retar. Lo que quiero es cumplir con lo que el 

Cielo ha dispuesto. 

 Os amo. Queden en paz. 

San Lucas: cap. 18, 5-7. 

 Quedaos en paz. Yo os quiero enseñar Mi Doctrina 

para que la puedan transmitir a tantos que, como ustedes, 

necesitan escucharla y no tienen la oportunidad de 

tenerla, no tienen la oportunidad de escucharme a cada 

segundo, en cada momento. Yo estoy con ustedes para 

que lleven Mi Palabra. 

 Muchos os agradecerán vuestra entrega. Yo el primero 

de ellos. 

Gálatas: cap. 6, 11-12. 

 Alaben al Señor; alábenme. 

Salmo 141. 

 

 

45– Ju. 30/10/97:  13:00 hs. 



 

 Hija Mía, Yo hablo NO porque vosotros queréis, Yo 

hablo porque es Mi Voluntad hablaros. Es Mi Voluntad 

llevaros Mi Palabra; es Mi Voluntad que Mi Palabra 

llegue a los confines de la tierra; pues después podré 

deciros: “Os habéis salvado porque Me habéis 

escuchado”; “Os habéis condenado porque no habéis 

sabido escucharme”. 

 Esto es lo que os digo: ESCUCHADME. 

Hebreos: cap. 2, 10-15. 

Hebreos: cap. 4, 1-3. 

 

 

46– Ju. 30/10/97:  14:30 hs. 

 

 Lectura recibida para entregar al Padre P. cuando el 

Señor me indicó que debía llamarlo y ponerme en sus 

manos: Romanos, cap. 1, 7-17. 

 Para R., que se rehusaba a llamarlo, Amós: cap. 4, 1-

3. 

. 

 Di al Padre P. que eres su Vassula, que él tanto la 

pidió, que aquí te tiene,  que si él quiere puede dirigirte 

espiritualmente, pues Yo te daré la Doctrina tan conocida 

por él. 

 Todo ha comenzado para ti, hija Mía. Yo estoy en tus 

manos; tú, tú estás en Mis Brazos. 

 Reza tranquila. Yo escucho tus plegarias; quiero 

escuchar tu oración, quiero escuchar tu corazón. Yo obro 

milagros, tú los verás, tú te regocijarás con ellos. 



 Te amo, hija, te amo, y recuerda: Me diste también tu 

libertad. Lee: 

Salmo 141. 

Hechos: cap. 19, 11-12. 

 

 

47– Ju. 30/10/97:  14:40 hs. 

 

 Hija Mía, escucha bien: el Padre P. no tiene ninguna 

obligación de aceptar la responsabilidad de tu dirección 

espiritual. Él lo hará si él quiere, pues tiene su libertad 

para elegir; y eso no significa nada. Él hará lo que él 

quiera. 

 Yo Me valgo de almas pequeñas, almas puras 

entregadas a Mi Corazón Inmaculado, para utilizarlas 

como instrumentos; pero a ninguna la fuerzo, a ninguna 

la obligo. Ellas tienen plena y absoluta libertad. Espera, 

espera tranquila, pues Yo toco en los corazones y se 

cumplirán los Planes de Dios; todo está escrito de 

antemano, no quieras saberlo tú antes. Yo ya lo sé. YO 

SÉ TODO, “MI” TODO, pero tú debes esperar; no te 

impacientes. Todo irá bien; sigue con tu entrega pues en 

Mí estás. Yo dispongo de tu voluntad y se hará Mi Santa 

Voluntad. 

 Quédate en paz. 

Hechos: cap. 19, 2-5. 

Efesios: cap. 2, 1-10. 

Apocalipsis: cap. 11, 15. 

 

48– Ju. 30/10/97:  21:30 hs. 

 



 Hija mía, estás cansada; descansa un rato. Luego 

hablaremos; vete en paz, vete en Mi Paz; que ella te 

acompañe en todo momento. 

 Tu familia te está esperando; ve con ellos. 

 Te amo; amo tu entrega, amo tu voluntad. 

I Tesalonicenses: cap. 1, 1-2. 

 

 

49– Vi. 31/10/97:  8:30 hs. 

 

 Hija Mía, si Yo fuese impaciente como tú, la 

humanidad ya se hubiese condenado. Todo se 

desarrollará según los Planes de Dios. Hay tantas almas 

que necesitan de Mi Consuelo. Me necesitan tanto; pero, 

como tú, tienen miedo a escucharme. Tienen miedo y Yo 

respeto vuestros momentos, como respeté los tuyos, hija 

Mía. 

 Hay muchas, muchas almas que si ahondaran en su 

interior, me encontrarían en “vivo y directo”, como tú 

dices, pues es la era de Mi Espíritu. Estoy esperando 

suscitar en todo aquél que Me grite con el corazón ¡que 

Me ama de verdad! 

 Hija Mía, ¡estoy tan necesitado de vuestro amor! 

Muero por ustedes a cada minuto; a cada segundo muero 

por amor. 

 Lee la Biblia; allí está todo escrito. 

 Todo será como deba ser. 

Ageo: cap. 1, 8-11. 

 

 

50– Vi. 31/10/97:  9:00 hs. 



 

 Sí, hija, escribe; gritarás al mundo que Yo existo. 

 Tendrás tu director espiritual; no te ocupes más pues lo 

tendrás y él te guiará para que puedas gritar que los estoy 

esperando, para que puedas llevar Mi Palabra. Él te 

guiará por iluminación divina y los Planes de Mi Padre se 

harán una realidad que ustedes  podréis ver; la viviréis. 

Efesios: cap. 2, 5-6. 

I San Pedro: cap. 3, 13-15. 

I San Juan: cap. 18, 20. 

 

 

 

 

 

51– Vi. 31/10/97:  9:30 hs. 

 

 Acerca de la capacidad de poder llevar adelante las 

cosas del Señor: 

 

 ¡No te preocupes, hija! Mientras más inútil, más útil. 

 Quédate tranquila, hija. Te amo tanto; los amo tanto...  

¡Vete...! Te están esperando. 

 

 

52– Vi. 31/10/97:  10:00 hs. 

 

 Con relación al porqué del Pesebre: 

 

 Hija, vine para los pobres, para los pobres de espíritu. 



 Es tan grande Mi Grandeza que no necesito de 

riquezas. 

 

 

53– Vi. 31/10/97:  11:00 hs. 

 

 Hija Mía, no os angustiéis por las cosas de la tierra; si 

Me tenéis a Mí, nada os faltará. Yo estoy con ustedes. Yo 

estoy entre ustedes. Preocupaos de Mis cosas. Yo estoy 

con ustedes. Yo estoy entre ustedes. ¿Cuántas veces os he 

dicho que si Me tenéis a Mí, nada han de temer? Si 

vosotros dudáis que Me tenéis en Presencia Permanente, 

¿qué queda para vuestros hermanos que Me buscan pero 

aún no Me han encontrado? 

 Recordad las palabras de Mi Padre: El que busca, 

encuentra. Vosotros, ¿Me queréis escuchar? Entonces 

predisponeos para ello y escuchadme. 

II San Pedro: cap. 1, 3-11. 

San Juan: cap. 20, 19-23. 

 

 

54– Vi. 31/10/97:  12:00 hs. 

 

 Os doy Mi Paz; estos son los Planes de Mi Padre. 

Quedaos con Mi Paz. 

 Hija, ya te he dicho que no eres tú sino Yo que 

ACTÚO en ti. Gracias por recibirme, gracias por abrirme 

tu corazón, gracias por tus lágrimas, gracias por tu amor. 

 Nadie acalla Mi Voz; nadie pone trabas. Dios NO es 

esclavo de nadie. 



 ¡Aquí estoy Yo! Estoy entre ustedes; amadme y 

alabadme. 

Salmo 141. 

San Mateo: cap. 15, 6-14. 

 

R. llora y dice a quienes estaban con ella: “¡Qué horror! 

Discúlpenme.” 

 

 No, hija, no es un horror; estas son las maravillas de 

Dios. ¡Esta es Mi Palabra! Esta es Mi Voluntad. Yo te 

estoy usando, quiero que gocéis de Mis maravillas. 

 Quiero que viváis Mi Palabra; Mi Palabra es para 

ponerla en práctica, NO para guardarla en un cajón. Mi 

Palabra es vuestra salvación. 

 Como antes utilicé a otros, ahora, hoy, te utilizo a ti, 

hija. Concéntrate y escúchame; tú eres un instrumento 

elegido por Mi Padre y toda la Corte Celestial está 

contigo. 

 En Mi Cielo ahora los Ángeles cantan Aleluya al 

Señor. 

San Marcos: cap. 15, 6. 

Hechos: cap. 7, 28-33. 

Salmo 110. 

 

 Escribe, hija, di que Me hacen falta sus oraciones, que 

vuestros hermanos necesitan de vuestras oraciones para 

poder salvarse. Yo no los necesito; ustedes Me necesitan 

a Mí, y vuestros hermanos necesitan de vuestras 

oraciones. 



 Vuestras oraciones llegan a Mi Corazón como una 

caricia y Mi Misericordia cae sobre las almas como un 

manantial para vuestra salvación. 

 Reza con ellos, reza. 

San Juan: cap. 17, 21-25. 

 

 

55– Vi. 31/10/97:  12:30 hs. 

 

 Yo fui humano; sé reír, sé reír a carcajadas. Fui 

humano como lo son ustedes. Por eso os amo tanto; por 

eso os comprendo en vuestras debilidades –¡que son 

tantas,tantas...!–,  os comprendo y os perdono; os vivo 

perdonando. Necesité ser hombre para hoy, para hoy 

poder perdonaros, para hoy tenerles paciencia, para hoy 

esperar con Santa Paciencia a que llegue vuestro 

momento en el cual Me adoréis, Me veneréis, Me 

glorifiquéis. Porque Yo soy Dios; soy vuestro Dios. 

San Juan: cap. 16, 21-24. 

 

 

56– Vi. 31/10/97:  12:45 hs. 

 

Mientras Ls. transcribía a máquina los mensajes: 

 

 No existe en el mundo máquina que Me alcance, ¿no 

es cierto, Ls.? 

 No os preocupéis, respeto vuestros tiempos. 

 En el mundo no hay nada que se asemeje a Mi 

Grandeza; si Yo quisiera, todo esto estaría escrito como 

por arte de magia, pero es Mi Voluntad, Yo quiero que 



seáis vosotros los que os esforcéis por llevar Mi Palabra, 

por llevarme a los confines, pues el hombre necesita ver 

que existen esos instrumentos; lo necesitan porque son 

humanos. Las cosas del Cielo no son humanas. ¡Cuánto 

os maravillaríais de las Grandezas de Dios! No os las 

podéis ni siquiera imaginar; es tan limitada la mente 

humana. Sois tan limitados, hijos Míos. 

 Pobres de vosotros, pobres de vosotros que estáis más 

en la tierra que en el Cielo. 

 Os bendigo, os bendigo. 

San Marcos: cap. 13, 1-10. 

 

 

57– Vi. 31/10/97:  13:30 hs. 

 

D. leyó una cita bíblica sobre la familia: 

 

 Por lo que lee D. es que tú estarás con tu marido 

escribiendo y escuchando Mi Palabra, porque Yo NO 

separo, uno a las familias. Y tu familia, hija, tu familia, 

estará contigo y tú te regocijarás de estar con ellos en Mí. 

No falta mucho, ya lo verás. Yo obro milagros y ese será 

Mi primer milagro para ti. 

Hechos: cap. 21, 14-15. 

 

 

58– Vi. 31/10/97:  18:00 hs. 

 

R. relata su entrevista con un sacerdote: 

 



 Acabo de volver de lo del Padre M. y he hablado con 

él. Me dijo, primero, que por mi actitud le parecía que lo 

que me pasaba era del de “abajo” y NO del de “arriba”, 

pues yo estaba abrumada con tanta espera y tenía ganas 

de salir corriendo; pero te lo ofrecí, Señor, me entregué 

a que me degollaran; y me quedé. 

 Me preguntó si había hablado con el Padre P. Le dije 

que sí, pero no, pues sólo le había dicho que leyera en la 

Biblia lo que Tú me habías mandado para él, y que a mí 

me parecía que ya había cumplido con Tu Voluntad, que 

ahora, como humana que soy, quería contarle a él lo que 

me pasaba pues no estoy acostumbrada a hacer 

papelones, aunque Tu Palabra, Señor, no es ningún 

papelón. 

 Bueno, le leí algunas cosas; me dijo primero que las 

guardara en privado y luego que el lenguaje con el que 

estaban escritas podía ser: del Cielo o del infierno, 

porque Satanás es muy vivo y muy hábil; que obviamente 

no eran mías, pero que por qué pensaba yo que eran del 

Cielo. Le respondí que no tenía dudas de que eran Tuyas, 

Señor, por la paz que dejan en mí, que son algo tan 

lindo, que es un gozo tan grande que no lo puedo 

explicar, pero que si eran de “abajo”, con mayor razón 

no me negará su asistencia, porque yo sólo quiero hacer 

Tu Voluntad y llegar a estar un día en el Cielo con Vos. 

 Me dijo que lo llame al Padre P., el lunes o el martes, 

que le pida una audiencia y que le diga que yo había 

hablado con él (Padre M.), que le lleve Tus Mensajes, 

que él sabe mucho más sobre estas cosas. 

 Señor, aquí estoy en lo de D.; Tú me ves, Señor, he 

hecho lo que he querido y voy a hacer lo que me dijo el 



Padre, pues él es Tu representante, y haré lo que Tú me 

dijiste; lo volveré a llamar aunque me muera de 

vergüenza. Si tengo que morirme, me moriré por Vos. 

 Te siento, Señor; sé que estás aquí, que estás con 

nosotros de nuevo aquí. Aquí estoy, a Tus Pies, haz de mí 

lo que quieras. Ya no soy yo. 

 Aquí estoy; dame Tu Paz. 

 

 

59– Vi. 31/10/97:  19:00 hs. 

 

 Hija Mía, estás muy cansada; sí, estás agotada. Satanás 

no te tocará, pero sí estorba, hija; a él lo condenó su 

soberbia y éstos son sus últimos tiempos, y es real; está 

que trina y no escatima nada. 

 Has vencido un combate, hija. Hija, fue pequeño; si 

supieras los que Yo viví por todos ustedes, si supieras de 

Mis dolores, de Mis sufrimientos y si supieras también 

qué contento Me pone que te entregues a Mí, Me pedirías 

más tardes como ésta, pues ellas te elevan y te acercan a 

Mí. Yo te alzo, hija; Yo te elevo, para tenerte más cerca. 

 Yo te amo, hija Mía. Yo te amo. 

Romanos: cap. 10, 7-13. 

 

 

60– Vi. 31/10/97:  20:00 hs. 

 

 Hija, acerca Mis Mensajes a L.; ella es el camino. 

 Si leyeras Mis Mensajes y los pusieses en práctica, ¡te 

evitarías tantos exabruptos! Haz Mi Voluntad, no la tuya; 

ella es el camino que te llevará al Padre P. Ella conoce 



tanto Mi Palabra; ella la huele, ella la suspira, ella la ama, 

la ama de corazón. Entrégale todo a ella y quédate en 

paz. Quédate en Mi Paz. Yo te aliviaré tu camino, ¡te 

aliviano tanto tu camino! Pero tú no haces caso. 

 Entrégate a Mi Voluntad. Éstos son Mis Planes, los 

Planes del Padre. Confía en ellos como confió el Hijo, 

como confió María; acepta con humildad. 

 Mira a Mi Madre y trata de imitarla, de imitarla en 

todo. ¡Tiene tantas Virtudes! Ella siempre fue Santa, 

siempre aceptó la Voluntad del Padre, siempre amó a Su 

Hijo y siempre os amará a ustedes. Ella también quiere 

para ustedes la Gloria de Dios. 

 Mis Mensajes también son para ti, no son para el 

cajón; son para ti, para todos. Léelos, reléelos, piénsalos, 

apréndelos, aprehéndelos, grábalos en tu corazón y 

entrégate a Mí. 

 Yo te bendigo en Mi Nombre, en el del Padre y 

reconfórtate en Mi Espíritu. Lee: 

Salmo 141. 

I Corintios: cap. 9, 1-14. 

 Para L.: 

Hechos: cap. 12, 6-24. 

II Corintios: cap. 10, 12-18. 

 

 

61– Sa. 1º/11/97:  9:30 hs. 

 

 Hija, escribe: 

 Di al mundo que NO necesito voceros que pregonen 

que estoy aquí entre ustedes. 



 Cuidado de aquél que intente desbaratar los Planes de 

Dios. Yo, Yo soy el que dirijo Mi Obra. Yo, hija, os iré 

guiando. Confiad, confiad en Mí. No hace falta que la 

gente se entere de que estoy aquí, en esta casa, entre 

ustedes. NO, NO; no por ahora. Tened paciencia, no hace 

falta; ya a todos les llegará Mi Palabra por la vía que Yo 

he dispuesto. 

 Cuidaos de hablar de más; cuidaos de ponerme en boca 

ajena sin el respeto que Yo, Dios, merezco. 

 Hija, las cosas del Cielo son sagradas y como tal deben 

ser tratadas. Cuando os desviéis, cuando os distraigáis, 

cuando os desubiquéis, volved a leer este mensaje. 

 Los amo, vete en paz. 

San Mateo: cap. 1, 1-25. 

Romanos: cap. 3, 21-24. 

 

 

62– Sa. 1º/11/97:  11:00 hs. 

 

 P., hija, te amo tanto, te amo tanto; tú sabes que Yo te 

amo, te acepto; tú eres Mía y Yo, Yo soy todo tuyo. 

Entrégate a Mi Corazón, que Él te dará la paz que tanto 

necesitas, que tanto estás buscando. 

 Me buscas a Mí y Yo, Yo ya estoy en ti. 

 Quédate en paz, hija mía; quédate en Mi Paz. Yo 

camino junto a ti y te prometo que juntos caminaremos 

por el camino que te llevará a la Gloria de Dios, de tu 

Dios. 

Filipenses: cap. 1, 1-10. 

San Juan: cap. 16, 21-24. 

 



 

63– Sa. 1º/11/97:  12:00 hs. 

 

 Queridos hijos, Yo os estoy probando; os mando 

pruebas que a veces vosotros no comprendéis, pero para 

Mí son contundentes; sí, hija, contundentes. Entregaos a 

Mi Santa Voluntad como lo habéis hecho hasta ahora; 

sigan adelante. Yo estoy con ustedes. Yo, Padre, os 

bendigo en Nombre Mío, el de Mi Hijo y el de Mi Santo 

Espíritu. 

 Quedaos en paz. 

Hebreos: cap. 2, 5-14. 

 

 

64– Sa. 1º/11/97:  12:30 hs. 

 

 Sobre la vocación de P., hija, deja escrita Mi cita pues 

soy Yo el que te estoy hablando. 

San Marcos: cap. 14, 72. 

 

 

 

65– Sa. 1º/11/97:  13:00 hs. 

 

 Todos vosotros sois brotes Míos nuevos; no juzguéis, 

leed la parábola de la vid y los sarmientos. Os lo explico 

claramente; ahí se os aclararán todas vuestras dudas. 

 Yo soy la Cabeza del Cuerpo Místico. 

 No juzguéis, porque Mis Obras se aceptan o no se 

aceptan. 



 Tú también, hija, como humana, puedes tener 

interferencias; entrégate a Mis Manos. 

 Ellos saben de lo que estoy hablando; lo han vivido 

intensamente, tú no. 

 Cuando tengáis dudas, acudid a Mis Palabras que os 

consolarán. 

 Vosotros sois limitados, muy limitados. No juzguéis 

las obras del Cielo. 

 Satanás, Mi adversario, no se cansa en su intento de 

tentaros. Satanás está que trina; cuidaos, cuidaos muy 

bien. 

 Hija, no soy Yo el que te está hablando, es Mi Padre 

que está en los Cielos. 

San Juan: cap. 15, 1-9. 

 

 

66– Sa. 1º/11/97:  13:30 hs. 

 

 Hija, escribe, ahora os irás tú y tu marido al río. 

 En él podrás verme, podrás verme en todo lo que te 

rodea. 

 Hija, os he dado la vista para que podáis admirar las 

bellezas de Mi Creación. Dime, hija, ¿qué miran los 

hombres cuando miran Mi Creación? ¿Qué miran que no 

Me pueden ver, no pueden verme a Mí, no pueden ver en 

ella Mi Mano, la Mano de Su Creador? 

 Y entonces, si no estoy en Mi Creación, ¿en dónde 

creen ellos que estoy? 

 Tú, hija, tú Me has descubierto en ella y siempre te han 

maravillado las puestas del sol, mis puestas del sol, 

porque ocurren porque Yo quiero que ocurran, porque es 



Mi Voluntad que así sea. Pobres de vosotros que cuando 

os mando una semana de lluvia no os preocupáis porque 

no podéis ver el sol, así como tampoco os preocupa no 

verme a Mí. Y Yo te digo, hija, vendrán días de tinieblas, 

muy grandes tinieblas, y Me querráis buscar pero ya no 

Me encontraréis. 

Apocalipsis: cap. 21, 17 en adelante. 

 Estoy a las puertas del versículo 23. 

 Hija, vosotros, todos vosotros, los que vivís en las 

tinieblas del alma, a vosotros os estoy llamando para 

darles Mi Luz. 

 Cuántos hermanos conoces y cuántos no conoces que 

hoy viven en tinieblas, que tienen su alma tapada por la 

gran tiniebla, la peor de todas, la tiniebla que no les 

permite verme a Mí, verme a Mí, a vuestro Padre que los 

ha creado. Tinieblas del que no ve, tinieblas del que no 

escucha, tinieblas del que no quiere escuchar. 

 Yo os quiero dar Mi Luz; os quiero a todos. Quiero 

que seáis Mis antorchas; quiero que alumbréis a todo 

aquél que quiera recibir Mi Luz. Como tú, hija Mía, 

como tú que la estás recibiendo en este momento. 

 Quiero llegar con Mi Luz a vuestras almas; quiero 

sacaros de las tinieblas que no os permiten mirarme. 

 Hijos de la oscuridad: mirad hacia el Cielo, pues allí 

Me encontraréis; allí os estaré esperando, allí os estoy 

esperando. No Me encontraréis en la tierra, pero si Me 

queréis ver, Me veréis en vuestros hermanos, en el que 

tienes al lado que tanto necesita de ti. 

 Porque Yo, Yo soy vuestro hermano, ése que tú te 

niegas a mirar; sí, en ése estoy. Estoy presente en cada 



uno y en todos ellos, porque estoy en todo, en lo mucho y 

en la nada. 

 Yo estoy en todas partes; aprended a mirarme, 

aprended a descubrirme, a descubrirme en ellos, pues allí 

Me encontraréis a Mí, esperándoos para alumbraros y 

sacaros de vuestras tinieblas. 

 Yo soy la Luz. 

San Marcos: cap. 7, 1-24. 

II Corintios: cap. 3. 

 

 

67– Sa. 1º/11/97:  15:30 hs. 

 

 Yo creé al hombre; la mayor Creación del mundo sois 

vosotros. Sois Mi más perfecta Creación, pues habéis 

sido creados a imagen y semejanza Mía. Vosotros sois 

humanos, Yo SOY DIVINO. Mi Divinidad es única, y 

porque soy Divino es porque os he podido crear. 

 Me regocijaba en vosotros, y toda la Creación está 

hecha para vosotros. Hoy no Me regocijo en vosotros. 

Hoy sufro por todos ustedes, pues no les ha servido ni la 

entrega de Mi Hijo, Mi Unigénito, Jesucristo, que nació, 

creció, vivió y murió por vosotros y por vuestra 

salvación. 

 Hija, di al mundo que Mi Paciencia se ha acabado, que 

Mis tiempos se han cumplido; poco es el que os queda a 

ustedes para convertiros y venir a Mi encuentro. No lo 

desperdiciéis; no esperéis más. Entregaos a Mi Corazón, 

entregaos a Mi Voluntad; entregaos y dejadme amaros a 

todos, pues todos son Mi Creación. 

Sofonías: cap. 1, 1-18. 



Sofonías: cap. 2, 1-7. 

Gálatas: cap. 1, 11-24. 

 

 

68– Sa. 1º/11/97:  16:15 hs. 

 

 Hija, di al mundo que los tiempos del Padre están 

cumplidos, que Mi Hijo sigue entregándose, reviviendo 

Su Pasión por cada uno de vuestros pecados, que sigue 

sufriendo y entregándose por ustedes. ¿Hasta cuándo, 

hasta cuándo permitiré tanta humillación? ¿Hasta cuándo 

seguiréis derramando la Sangre Sagrada de Mi Hijo? ¿No 

veis que está hecho pedazos por todos vosotros? ¿No veis 

lo que sufre y lo que llora por todos ustedes? 

 ¡Reaccionad! ¡Despertaos, hijos Míos! Estáis 

aletargados y ese letargo es vuestra perdición; no os dais 

cuenta que el enemigo es vuestro rey. Que estáis 

venerando a un falso rey. El Rey de la tierra y del Cielo, 

el único Rey, es vuestro Señor que está en los Cielos 

esperándoos para compartir con vosotros, con ustedes, la 

Gloria de Su Reino. 

 Mi Reino os espera. Mi Reino también fue creado para 

ustedes, Mis hijos queridos; Mi Reino está abierto para 

recibiros. ¡No lo dejéis pasar! Despertaos y volved a 

vuestro Padre, el Padre de la Creación. 

Apocalipsis: cap. 21, 1-17. 

 

 

69– Sa. 1º/11/97:  19:30 hs. 

 

Mensaje recibido en el camarote de un velero: 



 

 No importa el lugar ni las circunstancias. Nadie te 

creería, hija: sin luz, sobre un almohadón y sin poder ver 

lo que escribes. No importa el lugar ni la circunstancia; lo 

que importa es tu disponibilidad. 

 Vomitarás Mi Palabra; ella será como el agua para las 

plantas. Calmará la sed del sediento, aliviará al afligido, 

curará al enfermo. Caerá a ti como un manantial de agua 

que brota de entre las rocas y florecerá como brotan los 

árboles en primavera para llegar al verano con su 

máximo esplendor. 

 Mis Palabras, hija Mía, transmitirán la paz y la 

santidad que tú irradias; será el consuelo de muchos que 

hoy  Me buscan y no saben dónde encontrarme. 

 Mi Palabra, hija, es remedio para el alma, para el alma 

enferma, agonizante, que clama por Mí. 

 Por eso escribes, hija, porque Mi Palabra llegará a 

todos ellos y cicatrizará sus heridas y con salud en el 

alma podrán encontrarme. 

 Me buscan por lugares equivocados, sin querer aceptar 

que Yo estoy en sus corazones desde siempre, desde 

antes de la Creación, desde que eran en Mí una ilusión, 

una esperanza para Mi Espíritu sediento de vuestras 

almas. 

Jeremías: cap. 23, 1-5. 

San Lucas: cap. 11, 1-4. 

 Reza conmigo, hija, reza: “Padre Nuestro que estás en 

los Cielos...” 

 

   San Lucas: cap. 11, 9-10. 

 



 

70– Sa. 1º/11/97:  20:00 hs. 

 

 Hija, Mis Palabras son Alimento del alma, para el 

alma; por eso no tienes hambre, porque Mi Palabra te 

sacia. Quédate en Mi Paz. 

 Gracias por haberme escuchado: Yo te bendigo y 

bendigo a tu marido. 

 Os bendigo en el Nombre del Padre, del Hijo y de Mi 

Santo Espíritu. 

San Marcos: cap. 1, 2-3. 

 

 

71– Lu. 3/11/97:  9:00 hs. 

 

Diciéndole al Señor que lo que le pedía le resultaba muy 

difícil y que buscase otro instrumento: 

 Lecturas para R.: 

II Corintios: caps. 5, 6 y 7. 

 

 Piénsalo, hija, piénsalo: no serías tú sino Yo el que 

obraría en ti; no serías tú sino Yo el que te enseñaría a 

amar; no serías tú sino Yo el que te consolaría; no serías 

tú sino Yo el que te calmaría; no serías tú sino Yo, hija, 

el que te amaría hasta la muerte, pues la muerte es la 

Vida Eterna. 

II Corintios: cap. 2, 5-11. 

 Para Ls.: II Corintios: caps. 8 y 9. 

 Para L.: II Corintios: cap. 8, 16 en adelante y cap. 9 

 

 



72– Lu. 3/11/97:  13:00 hs. 

 

 Pedro es Pedro y Pablo es Pablo; vosotros sois 

vosotros. 

 Escandalizaría mucho más que Pedro bajara a la tierra 

que vos. 

 Vosotros sois Mis nuevos instrumentos; os preparo 

para que seáis los que traigan a Mí la reconciliación de la 

humanidad para con Dios. 

 Estoy haciendo por vuestro intermedio que el mundo 

se reconcilie con la Gloria del Señor. 

 Hijo Mío, os amo y estoy con ustedes, y estaré con 

ustedes hasta el final de vuestro tiempo. 

 Yo os bendigo en el Nombre Mío, en el del Padre y en 

el del Espíritu Santo. 

San Lucas: cap. 18, 10-14. 

I Corintios: cap. 3, 1-7. 

 Yo prometí el Cielo a todos los hombres de la tierra, 

pero sólo abriré las puertas a aquél que se entregue a 

Dios Nuestro Señor, a aquél que quiera cargar su cruz y 

seguirme, a aquél que Me busque en lo más íntimo de su 

corazón, a aquél que sepa descubrirme en las maravillas 

de Mi Creación, a aquél que Me ame como Yo los amo, a 

aquél que Me recompense como Yo os estoy 

recompensando, a aquél que quiera entrar en el Reino de 

los Cielos, a aquél que se gloríe con Nosotros, a aquél 

que acepte a Mi Hijo Jesucristo, que murió en la Cruz por 

vosotros para redimir al mundo de sus pecados. 

Jonás: cap. 5. 

 

 



73– Lu. 3/11/97:  14:20 hs. 

 

 Tres en Uno, Tres Personas y un solo Dios verdadero. 

Uno en Dos; el Espíritu Santo en el Padre y en el Hijo. 

Dos en Uno; el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo. Uno 

en Tres; el Espíritu Santo en el Padre y el Hijo, Uno 

como Divino. 

 

 

74– Lu. 3/11/97:  16:00 hs. 

 

 Hija Mía, ¡si supieras cuán pocos son los que se 

conduelen con el dolor ajeno! 

San Judas: cap. 1, 1-24. 

 

 

75– Lu. 3/11/97:  21:55 hs. 

 

 Hija Mía, los Planes de Mi Padre son para salvar a la 

humanidad. Queremos salvarlos, queremos que se 

arrepientan de los pecados que cometen contra el mundo 

y contra Mí. Me siguen pisoteando como si no 

existiésemos, como si no hubiese habido un Dios que los 

creó y un Hijo que bajó a la tierra para redimirlos. 

 Hija, he escuchado tus súplicas, he visto tu dolor, he 

sentido tu arrepentimiento; leo en tu alma y sé que Nos 

amas, que Nos amas de verdad. Estamos en ti y tú en 

Nosotros. Hija, el mundo está ciego y sordo: NO quiere 

ver, NO quiere escuchar los clamores de su Padre que los 

llama para que se reconcilien con Nosotros, para que se 

arrepientan de los pecados que cometen. 



 Hija, estamos ávidos por salvaros, por perdonaros, por 

compartir con ustedes la Gloria de Nuestro Reino. 

 No pequéis más contra Mí, no pequéis contra Dios, no 

pequéis contra Mi Madre. Disponeos para aprender a 

amarnos; empezad por amar a vuestro hermano, por 

respetaros a ustedes y por orar. Empezad por orar como 

Yo os enseñé; rezad a Mi Padre, rezadme a Mí, pedid a 

Mi Madre; rogad a vuestro Ángel que no los deje solos. 

Invocadlo en todo momento, pues para eso lo tienen, para 

que él interceda ante Nosotros por vuestras necesidades y 

por vuestros pesares. 

 Rezad, rezad mucho para poder reconciliaros con 

Nosotros. Os estamos esperando. Yo te bendigo en el 

Nombre de Mi Padre y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Cocina para Mí, hija; vete a cocinar. Vete en paz. 

San Lucas: cap. 13, 1-9. 

Daniel: cap. 3, 51-90. 

San Juan: cap. 8, 31-38. 

 

 

76– Lu. 3/11/97:  23:45 hs. 

 

 Hija Mía, tengo tantas cosas para contarte; por tantas 

Me preguntas, tantas que no conoces, ¡tantas que no 

sabes! De los pecados del mundo, ¿qué puedo decirte? 

Hija Mía, Me pesan tanto vuestros pecados; el mundo se 

pierde por la soberbia y por el egoísmo. Sois tan 

soberbios, peleáis y vivís por las cosas de la tierra, 

vuestros tesoros más grandes, y no os dais cuenta que 

vuestro tesoro más grande es la vida, la vida que os 



hemos dado Mi Padre, con Su Creación, y Yo, Yo con 

Mi Redención. 

 ¿Y qué hacéis vosotros con la vida? La vivís sin 

pensar, sin mirar a vuestro alrededor; os peleáis por ser 

más y más y no os dais cuenta que la vida se os acaba sin 

que toméis conciencia de Nuestra existencia. No os dais 

cuenta que vuestra vida es un hilo que se corta cuando 

menos lo esperáis, que no sabéis cuánto os va a durar, y 

la vivís como si la hubieseis comprado. No os dais cuenta 

que ni la vida les pertenece, que todo lo que tenéis lo 

tenéis porque Mi Padre lo ha querido así. 

 Pobres, pobres de vosotros que creéis que con la plata 

compráis todo, cuando con ella no podéis comprar ni un 

segundo de vuestra existencia. La humanidad se pierde 

en cada minuto que pasa; se pierde cada vez más. En 

lugar de reaccionar os condenáis cada vez más, y 

sucumbiréis en el fuego del Infierno para toda la 

eternidad. La vida en la tierra es pasajera, es 

momentánea; la Vida Eterna, la Vida Eterna ¡ES 

ETERNA! ¡ES ETERNA! ¡ETERNA! ¿Sabes, hija, lo 

que esto significa? No acaba NUNCA, ¡NUNCA! y Yo 

os aseguro que no hay una segunda oportunidad, pues 

segundo que pasó, pasó; no se vuelve para atrás, no se 

puede parar el reloj que rige vuestras vidas. Ese reloj no 

para nunca, hija, no para. ¿Entendéis ahora por qué sigo 

cargando Mi Cruz con cada pecado vuestro? 

 ¡Reaccionad! Os lo estoy pidiendo con todo Mi dolor, 

con Mi dolor de Hijo, con Mi dolor de Padre; con todo 

dolor os veo perderos en el fuego eterno del Infierno. 

 ¡Sois tan pocos los que os salvaréis! ¡Sois tan pocos 

los que estáis Conmigo! 



 ¡Sois tan pocos los que amáis a Mi Padre! ¡Sois tan 

pocos los que disfrutaréis de la Gloria de Mi Reino!  

 Gracias, hija Mía, gracias por haberme escuchado. 

 Hoy te he hablado con mucha crudeza y con mucha 

tristeza. Te amo porque, aun a pesar de tus temores, 

aceptas caminar Conmigo por el camino de Mi Cruz. 

I Corintios: cap. 2, 9-16. 

I Corintios: cap. 3, 1-7. 

II Timoteo: cap. 1, 6-10. 

 

 

77– Ma. 4/11/97:  10:50 hs. 

 

 Hija Mía, escribe: tú cargarás la cruz Conmigo; 

cargaremos juntos la cruz de los pecados del mundo y 

podrás gloriarte de tantas conversiones... Pero sufrirás a 

la par de la perdición de los que NO quieren escuchar Mi 

Palabra. 

 Hija, verás que en el mundo hay de todo; pocos son 

sal, pero los hay. Algunos te bendecirán; los justos 

estarán contigo. Pero los impíos te aborrecerán, te 

combatirán, te odiarán, porque los impíos responden a Mi 

adversario; y la batalla, la cruenta batalla de su 

destrucción ha comenzado; está por terminar. Su tiempo 

se acaba y ¡BRAMA, BRAMA!, pero sucumbirá en el 

Infierno con todos sus seguidores, con todos los que lo 

idolatraron aquí en la tierra. 

 ¡Hija, fuerza, fuerza tendrás pues Yo estoy contigo; no 

te preocupes pues tu fuerza será la Mía! Te amo, te amo 

más que cuando te creamos, te amo porque Me entregas 

tu libertad. 



 Yo os bendigo a todos, a ellos porque Me reciben y a ti 

porque estás con ellos por tu propia voluntad. 

I Tesalonicenses: cap. 5, 1-28. 

Hechos: cap. 15, 1-21. 

Apocalipsis: cap. 8, 1-6. 

 

 

78– Ma. 4/11/97:  11:20 hs. 

 

 Acerca del Apocalipsis: 

 

 Son revelaciones del Cielo para la reconciliación de la 

humanidad con Cristo. 

 Dios Padre os las hace llegar. 

 Vosotros sois los instrumentos para que llegue Mi 

Palabra a todos los que quieran oír. Urge, el tiempo os 

apremia. 

 Haced conocer los mensajes por las vías que ya os he 

marcado. 

 L. que lea los mensajes que ella sabrá qué es lo que 

hay que hacer con ellos. 

 Estos mensajes no son para ahora, son para ayer. El 

tiempo apremia, la humanidad se está condenando. 

 Vosotros sois los instrumentos; en vosotros están los 

Planes de Dios. Respetadlos como tales. 

 Que Mis santos y nuevos discípulos estén al tanto de 

Mi Palabra. 

 Yo os bendigo porque creéis en Mí; Yo os bendigo 

porque estáis aquí por Mí. 

 Yo os bendigo, porque sabéis reconocer Mi Palabra y 

porque aceptáis de corazón los Planes del Cielo. 



 Estamos con ustedes, y ustedes están con Nosotros. 

 El Padre y el Hijo os bendicen. 

 En el Nombre del Padre, y del Hijo y de Mi Santo 

Espíritu. 

 Quedaos en paz. 

Filipenses: cap. 1, 2-11. 

 

 

79– Ma. 4/11/97:  15:25 hs. 

 

 Coronilla enseñada por Dios Padre en desagravio por 

los pecados del mundo: 

 

1ª decena: –“Para desagraviarme de los pecados del 

   mundo.  

  –Ten misericordia de nosotros y del mundo                

    entero. 

 

2ª decena: –“Por las humillaciones que cometéis contra 

Mi Hijo. 

  –Ten misericordia de nosotros y del mundo                

    entero. 

 

3ª decena: –“Por la Santísima Madre, por Sus Dolores. 

  –Ten misericordia de nosotros y del mundo                

    entero. 

 

4ª decena: –“Por Mi humillación. 

  –Ten misericordia de nosotros y del mundo                

    entero. 

 



5ª decena: –“Por vuestras almas. 

  –Ten misericordia de nosotros y del  

   mundo entero.” 

 

 

80- Ma. 4/11/97:  15:35 hs. 

 

   Acción de Gracias 

 

  “Gracias, Señor, por todo lo que nos das. 

  Gracias, Señor, por ser Tú nuestro Maestro. 

  Gracias, Señor, por mostrarnos y hacernos  

  vivir tan de cerca Tu dolor. 

  Gracias, Señor, por amarnos tanto. 

  Gracias, Señor, por habernos entregado a Tu

    Hijo. 

  Gracias, Señor, por haber tenido un Hijo tan 

  Misericordioso. 

  Gracias, Señor, por la Madre que nos pusiste 

  en el camino, porque gracias a Ella aún  

  estamos viviendo. 

  Amén. Amén.”   

 

  II Paralipómenos: cap. 21, 7. 

 

 

81– Ma. 4/11/97:  15:50 hs. 

 

 Os estoy enseñando, os estoy enseñando también a 

rezar, a rezar para calmar el ánimo de Mi Padre, que ya 

desfallece por los pecados del mundo. 



 Ya no da más; Su Paciencia se agota, hijos Míos, se 

agota. 

 ¿Puede Dios soportar tanta humillación? 

 ¿Puede Dios soportar tanto dolor por vosotros, que os 

creó para regocijaros, para regocijarse, y está sufriendo 

porque la humanidad ha llegado a colmar Su Paciencia? 

 ¡Arrepentíos todos de vuestros pecados! 

 ¡Arrepentíos, y no os canséis de pedir a Mi Padre por 

toda la humanidad! 

 Yo estoy con ustedes; Yo estoy con ustedes. 

 Yo estoy colaborando con los Planes de Mi Padre; 

vosotros estáis colaborando como instrumentos. 

 Gracias, gracias por darme vuestro tiempo, gracias por 

escucharnos, gracias por amarnos tanto. 

 Me seguiré manifestando porque así está escrito y los 

Planes de Mi Padre se cumplirán. 

 ¡Os amamos tanto, tanto! 

 Os hemos creado por Amor, vosotros sois amor. 

 ¿Dónde estáis, hijos Míos? ¿Por qué os dejáis 

convencer por Mi adversario y os perdéis de esa manera? 

 ¡Rezad, rezad, rezad! 

San Mateo: cap. 9, 11-17. 

 

 

82– Ma. 4/11/97:  19:00 hs. 

 

 Invocad a San Rafael cuando recéis; invocadlo, pues él 

es vuestro protector. Él se ocupa personalmente de guiar 

a vuestros Ángeles. Él lleva adelante la “Medicina de 

Dios”; rezadle siempre su oración. 

 Él os compensará con creces. 



Santiago: cap. 2, 1-6. 

 

83– Mi. 5/11/97:  10:00 hs. 

 

 Hijas Mías, Yo os bendigo en este momento por todo 

lo que estáis trabajando por Mí, por Nosotros, por Mi 

Reino. Yo os bendigo en el Nombre de Mi Padre, en el 

Mío y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Estaba ansioso por veros de nuevo a todos juntos tan 

entusiastas, ocupándose de las cosas de Mi Padre;  ahora, 

sí, reza, hija, reza que es lo que tú querías hacer: rezar en 

cuanto llegaras. 

 Yo rezaré con ustedes. 

San Juan: cap. 10, 22-30. 

 

 

84– Mi. 5/11/97: 

 

Mensaje a P. sobre su vocación: 

 

 Hija Mía, querida hija, ¿no Me escuchas? Le hablo a tu 

corazón. ¿No Me escuchas, hija Mía? ¿No te das cuenta 

que vosotros sois la “Medicina de Dios”? ¡Vosotros 

ayudaréis a que se curen tantas, tantas almas enfermas! 

 Hija Mía, el mundo está enfermo, enfermo por la falta 

de amor, ¿no quieres tú ayudarme a curarlos? 

 Hija, busca la paz; tu paz está en tu interior. Sigue tu 

camino, el camino que Yo te he trazado. Yo hablo a tu 

corazón, ¿no te gusta lo que te pido? ¿No Me has 

ofrecido tú ayudarme? ¿No te gustaría ser “doctora” de 

Dios? ¿No te gustaría llevar Mi Medicina como lo hizo y 



lo hace San Rafael? ¿No te parece loable su obra, hija 

Mía? 

 Piénsalo, piénsalo y aprende a escuchar la Voz que te 

llama, la Voz que te habla al corazón. 

 No te afanes, hija; déjate llevar por Mí. En Mí 

encontrarás esa paz que tanto buscas. 

I San Pedro: cap. 2, 5-10. 

 

 

85– Mi. 5/11/97:  12:00 hs. 

 

 ¡Es tan suspicaz el adversario! ¡Es tan suspicaz! Y no 

os dais cuenta. Pretendéis manejar las cosas del Cielo 

como manejáis las de la tierra; no os dais cuenta que las 

del Cielo las manejo Yo. No os dais cuenta que Yo soy el 

que dispongo todo, todo lo vuestro y todo lo Mío. 

 Hijos Míos, ¡cuánto Me hacéis sufrir! ¡Cuánto dolor 

Me causáis cuando os peleáis o discutís por Mis cosas! 

 Debéis aprender a respetar los Planes de Dios; debéis 

aprender a escucharme. Debéis poner en práctica la 

Palabra que os llega por ti, hija, que eres Mi instrumento, 

y por todos los instrumentos del mundo, por medio de los 

que elijo para alcanzaros Mi Palabra. 

 Hija, no Me escucháis, ni a Mí ni a mis emisarios. 

 Queréis ser ustedes los que llevan adelante y disponen 

todo como si fuera vuestro. Mis cosas, las cosas del 

Cielo, las llevamos adelante Nosotros, ¡NO ustedes! 

¿Cuándo lo entenderéis? DEJAD EN MANOS DE DIOS 

LO QUE ES DE DIOS. Dejad en manos de Mis 

sacerdotes que ellos hablen por Mí. ¡NO USTEDES! 



Vosotros sois humanos; no estáis capacitados para 

emprender SOLOS esta Obra. 

 Debéis apoyaros en donde Yo os mando. No hagáis 

nada sin consultar; no pretendáis manejar Mis cosas. 

Entregaos a Mi Santa Voluntad. 

San Lucas: cap. 14, 25-35. 

 

 

86– Mi. 5/11/97:  12:20 hs. 

 

 Hija Mía, los dolores grandes de la tierra, los dolores 

que ofrecéis, que los ofrecéis de corazón a Mí, son 

recibidos en el Cielo por todos Nosotros. ¡Los dolores 

grandes de la tierra purifican tantas almas! ¡Vuestros 

dolores, hijos, traen tantas almas a Mí! 

 Si no fuera por vosotros que aceptáis vuestra cruz y 

Me la entregáis con tanto amor y hacéis posible por 

medio de él que se salven tantas almas, si no fuera por 

vuestras oraciones, ¡tantas almas se perderían! 

 No todos están capacitados para recibir las pruebas que 

os mando, las pruebas dolorosas que os estoy mandando. 

No todos están capacitados para escucharme y 

entregarme de corazón lo que vosotros Me entregáis. 

 El dolor de la tierra es un don que les mando para 

elevaros hacia Mí, para teneros mas cerca y para que con 

vuestra aceptación podáis, mañana, estar Conmigo en la 

Gloria de Mi Reino. 

Romanos: cap. 2, 17 a terminar. 

 

 

 



 

87– Mi. 5/11/97:  12:50 hs. 

 

 No eres tú Mi templo; Yo soy tu Templo. No eres tú 

Mi Iglesia; Yo soy tu Iglesia. No eres tú Mi Dios; Yo soy 

tu Dios. 

 No Me has elegido tú; Yo te he elegido a ti. 

 Soy Yo el que te amo tanto y volvería a morir por ti. 

 Soy Yo el que volvería a morir por cada uno de 

ustedes. 

 Soy Yo el que volvería a morir por cada uno de los que 

he creado; y volvería a morir para rescataros. 

 Quiero juntar Mis ovejas. Quiero juntar las ovejas que 

no tienen pastor. 

 Yo soy el Pastor. Yo soy el Pastor de las ovejas de este 

redil y de tantos rediles que no tienen pastor. Yo las 

buscaré y no dejaré que se pierda una sola oveja. Yo 

alejaré al lobo que quiere llevarse a Mis ovejas. Si el 

pastor corre por sus ovejas, por una oveja, ¡cómo no voy 

a correr Yo, que soy Vuestro Padre! 

 No soy Yo sino tú la que está en la tierra. 

 No eres tú sino Yo el que está en ti. Yo estoy en ti. No 

quieras correr, si aún no sabes caminar. 

 Entrégate a Mí; te estoy esperando. ¡Entrégate! ¡Los 

amo tanto! ¡Cuánto os cuesta entregaros a Mí! ¡Cuánto os 

cuesta! 

 Os estoy esperando con Mis Brazos abiertos ¡para 

acariciaros, para bendeciros, para amaros, para mostraros 

la Gloria de Mi Reino! 

 ¡Cuántas maravillas os esperan! ¡Cuánto gozo! 

¡Cuánto gozo! 



 Tu corazón palpita por Mí; estoy en ti y te amo. Sí, 

hija, ¡te amo! 

Amós: cap. 1, 2. 

San Lucas: cap. 22, 15-20. 

Abdías: cap. 1, 18 en adelante. 

 

 

88– Mi. 5/11/97:  14:00 hs. 

 

 R. relata lo que el Señor le dice sobre cómo 

transcurría Su infancia cotidianamente, y lo hace en 

forma de relato sencillo, como quien lo narra a un 

amigo. Comenta el Señor que Le gustaba comer 

pan y aceitunas; también queso, cuando había; no así 

cebolla porque lo entristecía ver a Su Madre llorar 

cuando la preparaba, y que también Él lloraba, cuando 

la comía.  En cambio a Su Madre Le agradaba mucho. 

 A Su Madre le gustaban mucho las flores, y... 

 

 Continúa el Señor: 

 ...y pasaba horas trabajando en el jardín; Él la miraba y 

decía qué maravilla que era, qué maravillosa la forma en 

que María trataba a las flores, porque María sabía que las 

flores eran parte también de la Creación. 

 Las rosas Le gustaban por su perfume; por eso cuando 

se manifiesta muchas veces hace oler el perfume de las 

rosas. También Le gustaban los jacintos y el alhelí. 

 En la cocina había una ventana y del lado de afuera 

había un rosal. 

 La cocina era chiquita, ¡pero muy acogedora!, y María 

se pasaba muchas horas del día en la cocina, porque al 



principio cocinaba para Él y para José, pero más adelante 

también cocinaba para Sus discípulos; y siempre se hacía 

a un costado, siempre se hacía a un costado; nunca quería 

interrumpir o intervenir o meterse en las cosas de Su 

Hijo. ¡Siempre fue tan respetuosa por los demás! 

 También bordaba muy bien y Le gustaban las tareas de 

la casa y del hogar. 

 Como Madre fue perfecta y como ama de casa, más. 

 

 Continúa el Señor  en primera persona: 

 A María Le gustaba verme cuando llegaba papá. ¡Yo 

Me ponía tan contento! Y Ella se sonreía y se regocijaba 

cuando José Me levantaba entre sus brazos y Me hacía 

jugar hasta que estaba la comida; y así los tres nos 

sentábamos alrededor de la mesa. Papá contaba de sus 

trabajos;  papá José, por supuesto. 

 Fue para Mí un padre; fue para Mí Mi padre. Fui su 

hijo adoptivo. Fue un padre para Mí; fue Mi padre de la 

tierra. Y jugaba Conmigo, y Me hacía juguetes de 

madera.  Me había hecho un caballito de madera. 

 ¡Tuve una muy linda familia! ¡Qué linda que es la 

familia cuando se la sabe vivir y disfrutar! 

 ¡Qué lindo es ser hijo y sentirse amado por sus padres! 

¡Qué lindo es ser padre y sentirse amado por los hijos! 

 ¿Dónde os quedasteis vosotros que no sabéis valorar ni 

dar el lugar que corresponde a vuestras madres? Las 

insultáis, las obviáis, las hacéis a un costado. Os olvidáis 

de que existen. 

 Hijos, ellas os trajeron a este mundo ¡con tanto amor! 

 La madre, hijos Míos, la madre es sagrada en la tierra. 

La madre no encuentra en el mundo, en la tierra, razón 



para vivir más que la de tener sus hijos. En sus hijos se 

consuela, en sus hijos se regocija; con sus hijos va 

creciendo, y después los hijos crecen y se olvidan de su 

madre. 

 Hijos Míos, disfrutad de vuestras madres. Vosotros 

todos los que estáis ahí la tenéis; disfrutadla. 

 R., visita a tu madre. ¡Ella se pone tan contenta cuando 

tú vas a verla! 

 D., tu madre no es una carga. ¡Ha sufrido tanto por 

todos vosotros! 

 Ls., ¡te amo tanto! ¡Te amo tanto como te ama tu 

madre! Sí, hijo, tu madre te ama; es grande, está muy 

golpeada. 

 Cuando las madres no recurren a sus hijos, ellos deben 

 ir a buscarla. Una madre nunca se olvida de su hijo. 

 Hijo, ¡te amo tanto! ¡Te amo tanto! (R. llora) 

 Veo vuestros corazones. ¡Cuánto dolor, hijos! 

Entregádmelo a Mí. Yo cicatrizaré vuestras heridas. Yo 

os lo prometo; Yo os lo prometo. Yo cicatrizaré vuestras 

heridas. 

 ¡Los amo tanto! ¡Los amo tanto! 

Ezequiel: cap. 37, 5 en adelante. 

 

 

Ju. 6/11/97: 

                                                                               

Releyendo lo anterior: 

Ezequiel: cap. 2, 1-7. 

 

 

89– Ju. 6/11/97:  9:00 hs.  



 

Después de comulgar: 

 

 He curado tu cuerpo, ahora estoy curando tu alma. 

 Yo las invito, hijas Mías, a Mi Casa, a que vengáis 

todos los días a buscarme. Yo quiero convidarles con Mi 

Cuerpo y con Mi Sangre. Yo os espero. 

 Mi Cuerpo y Mi Sangre, hija, purifican el alma. Es 

Alimento Vivo y Verdadero para vuestras almas. Sin él, 

hija, sin ese Alimento, no podéis llegar a Mí. Para llegar 

a Mí debéis alimentaros. Aquél que no coma de Mi 

Cuerpo y beba Mi Sangre no entrará en Mi Reino. Aquél 

que no participe de Mi Resurrección encontrará cerrada 

para su alma la puerta del Cielo. Hija, ¿cómo podría dejar 

entrar en Mi Casa a alguien que NO ME AMA?   ¿Tú Me 

amas, hija? ¿Por eso Me has abierto tu corazón? Déjame 

entrar en ti y juntos nos llenaremos de gozo. 

 Hija, ¡cuánto te amo! ¿Aceptas la invitación que te he 

hecho? ¿Necesitas presentaciones? Hija, ésta es Mi Casa 

y aquí estaré siempre esperando ser adorado por ti. 

 Recen, recen y no se cansen de pedir por toda la 

humanidad. ¡Os queda tan poco tiempo para arrepentiros 

y venir hacia Mí! ¡Qué pena, cómo lo desperdiciáis! ¡Qué 

pena, cómo lo desperdiciáis! 

 Hija, hoy el Cielo las ha recibido; hoy los Ángeles 

cantan Aleluya al Señor pues las ven allí juntitas, tan 

entregadas a Mí. 

 Tienen Mi invitación. Yo os estaré esperando. 

 Luego seguiremos, hija. D. está apurada y preocupada. 

Vayan en paz, en Mi Paz. 

San Mateo: cap. 23, 1-39 



San Mateo: cap. 14, 21-37. 

     Efesios: cap. 2, 1-10. 

 

 

90– Ju. 6/11/97:  11:30 hs. 

 

 Hijos Míos, os estoy hablando, escuchadme, 

escuchadme. No os desesperéis, dejadme que os bendiga; 

quiero bendeciros en Mi Nombre, en el de Mi Padre y en 

el de Mi Santo Espíritu. Él está con vosotros. 

 Ya os regocijaréis en las maravillas de Mi Padre; no os 

quedaréis sin comer. R., D., ¿vosotras no habéis comido 

ya? ¿No habéis ido a buscarme? ¿No habéis ido a buscar 

vuestro Alimento para vuestras almas? ¿No os saciáis 

nunca? ¿Tenéis hambre? Recibidme, recibidme a Mí que 

Me estoy ofreciendo a todos vosotros como el mejor 

Alimento, el Alimento que os da la Vida en Mi Padre, la 

Vida Eterna, la Vida de Mi Reino. Os estoy ofreciendo 

Mi Carne y Mi Sangre. No la derraméis; tomadla, 

bebedla y comedme. Yo soy de ustedes; ustedes hijos, 

ustedes sois Míos. 

 ¡Os amo tanto! ¡Os quiero tanto! ¡Estoy tan ansioso  

Yo de recibiros a ustedes! ¡Estoy tan ávido de almas! 

¡Tengo tanta sed y tanto hambre de vosotros! Os quiero 

para Mí; siempre os he querido. Hoy sé que los tengo. 

 Quedaos con Mi bendición y en Mi Paz. 

 Predisponeos todos para recibirme. 

San Juan: cap. 1, 1-18 

San Juan: cap. 19, 38-42. 

 Os estoy pidiendo, hijos Míos, que preparéis vuestro 

“templo interior” para recibirme; que Me recibáis, que 



alimentéis vuestras almas con Mi Cuerpo y con Mi 

Sangre, que alimentéis más el alma que el cuerpo. El 

alma tiene Vida Eterna, el cuerpo muere para luego 

resucitar en Mí. 

Las mismas lecturas. 

 

 

91– Ju. 6/11/97:  14:10 hs. 

 

 

 Las almas, cuando tienen fe y han muerto sus cuerpos, 

y sus almas se han entregado a Mí, se retiran de él con 

mucha paz; no les cuesta dejar el cuerpo. La mayoría de 

las almas se resisten a salir de él y libran la más cruenta 

batalla del cuerpo y del alma; no quieren enfrentarse al 

Dios que los está esperando. Muchas veces es allí en 

donde se dan cuenta que toda su vida ha sido en vano, 

que han luchado y han luchado sin haber llegado nunca a 

descubrirme, a aceptarme, a amarme... 

 ¡Tienen tanto miedo a ese momento! ¡Tanto miedo! 

¡Temen tanto a Mi Presencia! ¡Me temen tanto! Porque 

no aprendieron a amarme en la tierra, y ya el tiempo, el 

tiempo les fue poco; ya es tarde para arrepentirse. 

 Es la más cruenta batalla, la del alma y la del cuerpo. 

 Hijos Míos, cuando os entregáis a Mi Corazón 

Inmaculado, cuando os entregáis a Mí, estáis deseosos de 

venir a Mis Brazos, y en ese momento ¡empezáis a 

disfrutar de un gozo tan grande! Los Ángeles son los 

primeros en recibiros; cantan Aleluya al Señor porque 

entra un alma nueva al Reino de los Cielos. Yo Me lleno 

de gozo, y Mi Madre, Mi Madre se regocija con cada hijo 



de Ella que llega al Reino de Su Hijo. Mi Madre muchas 

veces sale a su encuentro y es Ella, es Ella la que Me los 

trae hacia Mí. 

 Hija Mía, ¡hay tantas cosas que no os imagináis! ¡Hay 

tantas cosas que en la tierra no las sabéis! ¡Hay tantas, 

tantas cosas! ¡Si viviereis ustedes la entrada de un alma 

al Cielo os llenaríais de tanto gozo! Y ahí os daríais 

cuenta de que ¡Mi Misericordia es tan grande! ¡Es tan 

grande Mi Misericordia para los hijos que Me aman! ¡Es 

tan grande Mi Misericordia para los hijos que se entregan 

a Mi Corazón, al de Mi Madre! ¡Y es tanto mayor, tan 

grande a los que se entregan a mi Padre! ¡A mi Padre! 

 ¡Él los recibe con tanta alegría! Él los ha creado; Él los 

ha creado y vuelve Su Creación a Él, y Él los acoge y los 

pone a la Derecha del Dios Padre Todopoderoso. 

Romanos: cap. 12, 1-16. 

 Hijos Míos, hijos Míos, las cosas del Cielo, las cosas 

de Mi Padre, Mis cosas, las de Mi Santo Espíritu, ¡son 

tan Sagradas! 

 

 

 

92– Ju. 6/11/97:  14:30 hs. 

 

 Son tan pocas las almas que se entregan a Mi 

Voluntad. ¡Son tan pocas! 

 ¡Son tan pocas las almas que se entregan a Mí! ¡Sois 

tan pocos los que Me permitís usaros de instrumentos 

para poder llegar a los demás, a la humanidad que tanto 

necesita saber, que tanto busca sin saber qué, qué buscan! 



 Hija Mía... Gracias, hija Mía, por hacer, por dejarme 

que te use como puente para llegar a ellos. Gracias, hija, 

por tu entrega; gracias por tu disponibilidad. ¡Gracias, 

hija! 

 En el Cielo, Yo te aseguro que serás recompensada por 

tanto esfuerzo. Yo te ayudo, Yo te sostengo, Yo te 

abrazo, Yo te doy fuerza, Yo te amo, Yo te alzo; Yo 

hablo por ti, Yo te utilizo, Yo Me regocijo en ti. ¡Gracias, 

hija, gracias! 

 ¡Gracias a ustedes porque escuchan! Cuidaos bien; 

cuidaos, porque Me estáis ayudando en la Obra del Cielo, 

en la Obra de Mi Padre. ¡Los Planes de Mi Padre! 

 Mañana rendiréis cuenta de todas las Gracias que se os 

están dando. 

 Espero no haberme equivocado. ¡Sé que no Me he 

equivocado! 

 Gracias, hijos, por escucharme. 

 

 

93– Ju. 6/11/97:  14:45 hs. 

 

 Hija Mía, es sólo uno el camino para llegar a Mí. 

 No hay otro; es el Amor. Hija Mía, si no Me amáis, si 

no Me reconocéis, si no Me buscáis de corazón hasta 

encontrarme, si no Me invocáis, si no Me veneráis, si no 

Me respetáis, no podréis llegar a Mí, ni a Mi Padre, ni al 

Cielo. 

 No hay otro camino; no existe otra manera. 

 Yo Soy el Camino, la Verdad y la 

Vida. 

San Lucas: cap. 24, 1-12. 



I Tesalonicenses: cap. 4, 1 en adelante. 

I Tesalonicenses: cap. 5, 1-3. 

 

 

94– Vi. 7/11/97:  7:00 hs. 

 

 -Son las siete; el Señor me ha despertado y me ha 

dicho: 

 

     R., ¡levántate! ¡Despiértate! Ponte a rezar, hija. ¡Ponte 

a rezar! 

 

Primer Misterio: “Jesús con la Cruz a cuestas camino al 

Calvario” 

 

(R. estaba todavía dormida y muy cansada. Quería rezar 

más tarde. El Señor la invita a cargar la cruz de la 

oración. Por eso el  tema de este Misterio.) 

 

 Jesús carga la cruz de los pecados del mundo. 

 ¡Pesa tanto Mi Cruz, hija! Carga un poco tu cruz; carga 

la cruz de la oración. 

 Reza, reza, pues con la oración salvaréis a muchas 

almas; carga con tu cruz. ¡Despiértate y reza! 

 

Segundo Misterio: “Jesús es flagelado” 

 Y Me azotaron, ¡con tanta fuerza! Me lastimaron; el 

cuero marcaba Mi Espalda con cada latigazo. 

Comenzaban a verse Mis heridas corporales. Como 

Hombre no era posible soportar tanta humillación y tanto 

dolor. Hija, Yo Soy el Rey, Rey de los Cielos, y como 



Rey estaba siendo azotado. Como Rey y por toda la 

humanidad pude soportar tanto dolor. 

 Reza. 

 

Tercer Misterio: “La Coronación” 

 Tejieron una corona de espinas y Me la colocaron en la 

Cabeza; Me la clavaron en la Cabeza. ¡Cuánto dolor, 

hija! Había ganado la corona, la corona de Rey en la 

tierra, la corona que el hombre colocaba en Mi Cabeza, la 

corona que el hombre Me ofrecía. 

 Hoy la humanidad sigue coronándome como Rey con 

una corona de espinas.¡Cuánto dolor por ustedes!, 

ofrecido a todos, hija, a todos. ¡Reza! ¡Reza! 

 

Cuarto  Misterio: “Jesús con la cruz a cuestas camino al 

 Calvario” 

 Ustedes con la cruz a cuestas camino a los Cielos. No 

hay, no existe otra manera de llegar al Reino de Dios. 

¡Carga tu cruz y sígueme! Sígueme porque Yo, tu Dios, 

te estoy esperando. Carga tu cruz; acéptala, hija. Yo te 

ayudaré a llevarla; pero primero ¡ACÉPTALA!  Aprende 

a ofrecérmela, aprende a amarla por el Dios que te ha 

creado. 

 Ese es tu camino, pues esos son los Planes de Mi Padre 

para que puedas llegar a gozar en el Reino de Dios. 

¡Reza! ¡Reza! 

 

Quinto Misterio: “La crucifixión y muerte” 

 Me clavaron en la Cruz; taladraron Mis Manos y Mis 

Pies, hija. ¡Cuánto dolor por todos vuestros pecados! 



 Padre, ¡perdónalos! Pero cómo habremos de 

perdonaros si no os arrepentís, si cada día que pasa la 

humanidad Me clava y Me vuelve a clavar sin cesar en 

Mi Cruz. Me vuelven a crucificar a cada segundo. 

 Hija, ¡despertaos para poder resucitar a Mí! Os espero; 

Mi Corazón los llama. ¡Os espero con tanto amor! 

¡Tengo tanto amor para daros! Quiero que resucitéis a la 

Gracia. Resucitad que os estoy esperando. ¡Reza, hija! 

¡Reza! 

 

 Reza por vuestro Papa. ¡Necesita tanto vuestras 

oraciones! Vive horas durísimas para nuestra Iglesia; a él 

también lo crucifican, lo crucifican por su amor, por su 

entrega, por amor. 

 No soy Yo el que os salvaré de pecar; sois vosotros los 

que tenéis que dejar de pecar, que debéis cambiar de 

vida; debéis hacer un examen de conciencia y cambiar, 

volcaros a Mí. 

 Mientras viváis para la tierra sin mirar a los Cielos os 

seguiréis condenando. ¡REACCIONAD! ¿No os hace 

pensar tanto desastre que ocurre en el mundo?   ¿No os 

hace ver lo pequeños que sois? ¿No os hace ver que la 

vida, la vida no la podéis manejar? ¿Que la vida no la 

podéis comprar, que la vida se os acaba ¡y no llegáis a 

Mí!? 

II Corintios: cap. 3, 1-3. 

Hebreos: cap. l, 1-3. 

I San Juan: cap. 3, 4-11. 

Ezequiel: cap. 16, 48-50. 

 

 



 

 

 

95– Vi. 7/11/97:  12:00 hs. 

 

 Al término de la reunión con el Padre P.: 

  

 Hija Mía, deja que Me despida. 

 Hija: ¿No estás contenta? 

 Hija: ¿Eres feliz? 

 Hija, escribe: 

 Gracias, queridos hijos, por haberos reunido en Mi 

Nombre; gracias por dedicarme vuestro tiempo; gracias 

porque vuestros corazones palpitan por Mí. Y os prometo 

que en Mi Reino seréis recompensados. 

 Gracias, hijos Míos, por amarme tanto, por vuestra 

entrega. 

 Yo los bendigo en Mi Nombre, el de Mi Padre y el de 

Mi Santo Espíritu. 

Hechos: cap. 21, 1-3. 

Hechos: cap. 24, 22-25. 

 

 

96– Vi. 7/11/97:  14:40 hs. 

 

 Con referencia a la concurrencia a un próximo retiro 

espiritual: 

 

 Hija, ¡cómo disfruto con ustedes, con los que Me abren 

su corazón y Me aman, y Me aman de verdad! 



 ¿Quiénes sois vosotros que pretendéis elegir en quién 

reposo o en quién no? 

 ¿Veis, hija, cómo os seguís ocupando mal de las cosas 

del Cielo? Las cosas del Cielo son de Mi Padre, las cosas 

del cielo Me pertenecen, las cosas del Cielo se manejan 

de una manera totalmente diferente, las cosas del Cielo 

las maneja el Cielo y Yo dispongo quién va, quién Me va 

a recibir y quién no; quién está preparado para recibirme 

para que Yo repose en él y a quién le falta mucho. 

 Las Puertas del Cielo no se les cierran a nadie, pero 

hay tantos hijos esperándome. ¡Hay tantos hijos en los 

cuales Yo gozo con ellos en su entrega, en los cuales Yo 

reposo con ellos cuando Me dejáis entrar! 

 No os afanéis, no os afanéis. Yo estoy para todos 

aquellos que Me buscan desde el fondo de su corazón: 

Yo estoy para que Me encuentren todos los que Me 

buscan. 

 No os afanéis; no os afanéis. 

Isaías: cap. 11, 1-8. 

 

 

97– Vi. 7/11/97:  17:00 hs. 

 

 Referente al celo de los distintos movimientos de la 

Iglesia: 

 

 Vosotros sois selectivos; Mi Iglesia no es selectiva. Mi 

Iglesia fue hecha para albergar a pobres y a ricos, a 

amparados y desamparados, a blancos y a negros; a todos 

los hijos que están en Mi Creación. 



 Vosotros os dividís en grupos; todos peleáis por lo 

mismo y queréis llevar la ¡bandera del triunfo! ¡Y no os 

dais cuenta que la bandera es la misma! 

 La bandera que pretendéis enarbolar es la bandera de 

Mi Iglesia. ¡La bandera que debéis enarbolar es la 

bandera de la HERMANDAD! Todos sois iguales ante 

Mí, todos sois únicos para Mí. Yo los he creado a imagen 

y semejanza Mía; no hay diferencias entre unos y otros. 

Mi Corazón está abierto de par en par para recibiros a 

todos. Debéis uniros para llegar a Mí; debéis uniros y 

albergaros todos en Mi Corazón Inmaculado que los está 

esperando. 

 Todos buscáis a Dios. YO SOY VUESTRO DIOS. 

¡YO SOY EL DIOS DE LA TIERRA Y DEL CIELO! 

San Lucas: cap. 10, 5-12. 

 

 

98– Vi. 7/11/97:  17:50 hs. 

 

 Hijos, vosotros sois los PILARES DE LA NUEVA 

JERUSALÉN. 

 Vosotros sois los pilares de Mi Nuevo Templo. 

 Vosotros estáis colaborando para que se cumplan las 

Escrituras, y en los últimos tiempos profetizarán mujeres. 

Habrá una mujer profetisa que os traerá la Palabra de 

Dios. Sí, hija, llevarás Mi Palabra y ella llegará hasta los 

confines de la tierra. 

 El que quiera oír que oiga; el que quiera entender que 

entienda. 



 Quédate en Mi Paz. Yo te bendigo de forma 

especialísima. Yo te amo por tu entrega. Yo estaré en ti, 

hija; estaré en ti hasta el  final de los tiempos. 

     Quédate Conmigo; deja que repose Mi Espíritu en tu 

interior. 

     Siente cómo palpita tu corazón; ¡es Mi Presencia! 

     Quédate en Mi Paz; Yo, Yo Me quedo en tu paz. 

 Yo te bendigo en el Nombre Mío, el de Mi Hijo y el de 

Mi Santo Espíritu. 

Baruc: cap. 1, 15 en adelante. 

Baruc: cap. 2, 1-10. 

Efesios: cap. 3, 14-21. 

 

 

99– Vi. 7/11/97:  18:05 hs. 

 

 Hija, tú eres Nuestro instrumento. 

 Nuestra Palabra llegará por intermedio de ti hasta los 

confines de la tierra. 

 Son los Planes de Dios. Nosotros Nos ocuparemos de 

ti regocijados en tu docilidad, en tu entrega. ¡Tendrás 

Nuestra FUERZA, Nuestra FORTALEZA, Nuestra 

CIENCIA, Nuestro CONOCIMIENTO, Nuestra 

SABIDURÍA, Nuestro ENTENDIMIENTO, y tu 

TEMOR DE DIOS! 

 Quédate en paz, hija. Te alzaremos, te colmaremos de 

Gracias; estamos en ti y tu estás en Nosotros. 

 Quédate en Mi Paz, hija; quédate en Mi Paz. 

I Corintios: cap. 3, 1-17. 

 

 



100– Sa. 8/11/97:  11:20 hs. 

 

Para M., que no quería involucrarse: 

 

 Y tú te preguntas, hija, ¿por qué no elegí tu casa para 

morar en ella? 

 Hija, cuando pude ir a tu casa Me cerraste la puerta. 

Yo voy y Me presento. Me quedo en todos aquellos que 

Me abren sus puertas de par en par, en todos los hijos que 

Me abren el corazón, que se disponen y predisponen para 

recibirme, para que Mi Espíritu repose en sus almas. No 

necesito riquezas; sólo necesito voluntad por parte de 

ustedes para manifestarme. Me gustaría entrar en todas 

las casas, ¡Me encantaría que todas las puertas estuviesen 

abiertas para Mí! Pero no es así; a un Rey pobre pocos le 

abren la puerta, a un Rey que no es de este mundo pocos 

lo dejan entrar. 

 Quiero morar en ustedes, quiero entrar en vuestros 

corazones. ¿Qué esperáis para dejarme pasar? Hijos, os 

estoy esperando; golpeo, golpeo sin cesar; no Me canso 

de golpear en vuestra puerta. ¿No sentís que alguien está 

golpeando en la puerta de vuestro corazón? Soy Yo, 

vuestro Padre, que os estoy pidiendo permiso para entrar 

en vuestro interior. 

 ¿Cuánto tiempo más Me dejaréis afuera? ¿Cuánto 

tiempo más tendré que esperar? Los amo tanto, tanto; no 

Me canso de llamaros, no Me canso de pediros que Me 

recibáis. Cuando Me busques con tu corazón Me 

encontrarás y juntos empezaremos a gozar de la alegría 

que sentirás por haberme conocido. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 



San Lucas: cap. 4, 5-20. 

San Marcos: cap. 1, 1-3. 

 

 

101– Sa. 8/11/97:  12:45 hs. 

  

 Corrigiendo las malas palabras de uno de los jóvenes 

que  estaban conversando en el cuarto de al lado: 

 

 No hace falta que expreses tus pensamientos usando 

malas palabras; tu comentario hubiese sido más grato a 

Mis Oídos, más grato si hubieses dicho: “Desparraman 

estiércol y se revuelcan en él”. 

 

 

102– Sa. 8/11/97:  13:00 hs. 

 

 Hijos Míos, Yo os bendigo en Mi Nombre, el de Mi 

Hijo y el de Mi Santo Espíritu. 

 Yo estoy entre ustedes. Me es muy grata vuestra 

presencia, Me regocijo al veros reunidos en Mi Nombre. 

Os colmaré de Gracias y bendiciones. Os agradezco el 

predisponeros para escucharme. 

 Vosotros Me estáis esperando. Yo, Yo os espero a 

ustedes. 

San Mateo: cap. 1, 1-3. 

I Corintios: cap. 2, 6-9. 

 

 

103– Sa. 8/11/97:  13:05 hs. 

 



 Vosotros sois Mi pueblo, ¡vosotros sois Mi pueblo 

elegido! 

 Vosotros sois muy ansiosos... 

 Mi ansiedad, Mi ansiedad se detiene, por Mi Hijo. 

 ¡La Misericordia de Mi Hijo es tan grande! ¡Pide tanto 

por ustedes! ¡Os espera tanto! ¡Tiene tanta Paciencia! 

 Por Él, por Él, es que Yo aún os estoy esperando. 

 Por Él, es que Yo aún no he caído sobre vosotros. 

 Por Él, por respeto al Amor que Él les tiene, por Sus 

dolores, por Su entrega, por Su crucifixión y por Su 

muerte, es que ¡aún os estoy esperando! 

San Mateo: cap. 4, 7-11. 

 

 

104– Sa. 8/11/97:  13:10 hs. 

 

  Dice Ls.: “Por Él, con Él y en Él”. Prosigue el Señor: 

 

 Gracias, Ls., por interceder en Mi Nombre; gracias, 

hijo. 

 Vuélvanlo a leer, léanlo, reléanlo, vuélvanlo a leer, 

¡apréndanlo! 

 Debéis saber ese versículo; debéis grabarlo en vuestras 

memorias. 

   “POR ÉL, CON ÉL Y EN ÉL” 

 

    Efesios: cap. 5, 20.  

 

Transcripción del versículo: 

“...dando gracias siempre y por todo al Dios y Padre en 

el nombre de Nuestro Señor Jesucristo...” 



 

 

105– Sa. 8/11/97:  13:20 hs. 

 

 

 Hija, Yo como Padre os hablo y reposa en vosotros Mi 

Santo Espíritu. 

 Yo os ayudo, Yo os ilumino para que comprendáis la 

Palabra del Padre. 

 Debéis saber que el Padre está en el Hijo y en el 

Espíritu Santo; que el Espíritu está en el Padre y en el 

Hijo, y que el Hijo está en el Padre y en el Espíritu; y que 

los Tres Somos UNO, GRANDE, PODEROSO Y 

MISERICORDIOSO. 

I Corintios: cap. 15, 44-58. 
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106– Sa. 8/11/97:  13:45 hs. 

 

 Refiriéndose a los hijos de R.: 

 

 ¡Son tan inconscientes tus hijos, hija! No tienen 

conciencia de lo que les está pasando. No es que no 

crean; no quieren creer. Son cómodos; quieren disfrutar 

de la vida. ¡No se dan cuenta de la Vida que les espera en 

Mi Reino! 

 Ellos Me aman, hija; quédate en paz, ellos Me aman. 

 

 

107– Sa. 8/11/97:  16:45 hs. 



 

 De regreso del rezo de un Santo Rosario en honor a 

Nuestra Señora  de Itatí, en San Miguel: 

 

 Hija Mía, vuestras súplicas, vuestras plegarias, 

vuestras oraciones han llegado al Cielo. Los Ángeles 

cantaban Aleluyas al Señor; toda la Corte Celestial 

estuvo ofreciendo junto a vosotros vuestra ofrenda. 

 Mi Madre recibió cada pimpollo que Le ofrecisteis con 

tanto amor; armó un precioso ramo y Me lo entregó. 

Pidió por todos vosotros, como lo hizo en las bodas de 

Caná. Ese “Hijo, escucha, ¡Me están pidiendo!” que Me 

expresó Mi Madre fue recibido por Mí con mucho amor, 

con el vuestro y con el de Mi Madre. Yo lo entregaré al 

Padre y vosotros sabréis, os enteraréis de las Gracias que 

cayeron sobre ustedes con esta ofrenda. 

 Hija, gracias por darnos tu tiempo; gracias por 

escucharme, gracias por amarnos tanto, hija. Queden 

vosotros en Mi Paz. 

San Juan: cap. 11, 41-43. 

 

 

108– Sa. 8/11/97:  17:00 hs. 

 

 Ls., ¿cómo vas, hijo? ¿Cómo vas, hijo Mío? ¿Estás 

cansado? ¿Te duele la espalda? ¡Estoy tan contento de 

verte trabajar para Mí! ¡Me regocijo tanto con tu entrega! 

Eres tan manso, hijo; si supieras cuánto te amo, si 

supieras cómo recibo todos tus sufrimientos y tus 

preocupaciones. 



 ¡Hijo, te cuesta tanto cumplir con los Planes de Dios!  

Porque también sabes que tienes una familia; no te 

preocupes por ella. Yo estoy con todos ustedes; estoy 

contigo y nada les va a faltar, porque todos están 

Conmigo; Yo estoy contigo y tú, tú estás en Mí. 

Romanos: cap. 8, 12-20. 

 

 

109– Sa. 8/11/97:  17:15 hs. 

 

 Hijos Míos, a vosotros pequeños, Yo os mando esta 

palabra que la podéis comprender: “Amaos los unos a los 

otros como Yo os amo a ustedes”. 

 

 

110– Sa. 8/11/97:  17:30 hs. 

 

 Yo soy el Rey de la tierra y de los Cielos; muchos 

dudan de Mi existencia y ¡Me ven tan lejano! Y no 

sienten que estoy tan cerca. 

 Yo estoy más en la tierra que en el Cielo. Yo estoy al 

lado vuestro caminando por los caminos del Señor. Yo 

estoy con muchos de Mis hijos. Yo camino junto a ellos 

y ellos no sienten Mis Pasos. Ellos Me dicen: “Padre, 

¿dónde estás?”, y Yo muchas veces, en esos momentos, 

estoy cargando con vuestras cruces. 

I  Tesalonicenses: cap. 5, 1-6. 

 

 

111– Sa. 8/11/97:  17:35 hs. 

 



 Hija, no hace falta en este momento que busques la 

lectura; sólo di que Yo estoy entre vosotros, que estoy 

entre ustedes, que más adelante os dictaré Mi Doctrina, 

que más adelante aprenderéis la Doctrina del Señor. Más 

adelante los mensajes serán más largos; estarán llenos de 

cosas que os serán a veces incomprensibles pero que 

debéis aprender a comprender. Yo os ayudaré; hoy estoy 

con ustedes. Ustedes Me están recibiendo en familia. 

 

 

112– Sa. 8/11/97:  17:40 hs. 

 

-Señor, discúlpame.  Te escucho, Señor. 

 

 Hija, ¡el padre P. no tiene idea de la inmensidad de esta 

Obra! ¡No tiene idea! 

 Vosotros, vosotros que la vivís, ¡no os la podéis ni 

imaginar! No os imagináis la Obra que estamos haciendo, 

que estáis haciendo ustedes Conmigo, que estoy haciendo 

Yo con ustedes. ¡No la podéis comprender! ¡No la podéis 

razonar! No es una Obra humana; es una Obra Divina, 

porque Yo soy DIVINO. Mi Padre es DIVINO, y los 

Planes de Mi Padre son DIVINOS. 

San Lucas: cap. 4, 14-20. 

 

 

113– Sa. 8/11/97:  17:43 hs. 

 

Para P.: 



 Hija Mía, hija Mía, no te preocupes. Te he elegido y 

llegará el día en que sólo vivirás para Mí. Estarás todo el 

día Conmigo. 

 Tu trabajo será el Mío; tu trabajo será escucharme y 

recibirás una gran recompensa. Tendrás un muy buen 

salario, el salario que el Padre ha dispuesto para ti. 

I Corintios: cap. 2, 9. 

 

 

114– Sa. 8/11/97:  17:55 hs. 

 

 Reza Conmigo, hija: “Padre nuestro que estás en los 

Cielos, Padre nuestro que estás en el Cielo que habitas y 

en la tierra que creaste. ¡Libéranos, Padre, de todo mal! 

¡Líbranos de todo pecado! ¡Óyenos, Padre! ¡Protégenos, 

Padre! ¡Sálvanos, Padre!” 

 

 

115– Sa. 8/11/97:                   18.00 hs.  

 

 Acerca del comentario sobre imágenes de cine que 

muestran actos de máxima confianza en Dios, el Señor 

dice que no todas, pero muchas películas, recibieron 

inspiración divina; que  ni aun los mismos autores eran 

conscientes de ello. 

  

 Continúa el Señor en primera persona: 

 

  Se suscitaban muchos contratiempos. Se cortaban las 

películas, no andaban las máquinas y nadie entendía qué 



era lo que pasaba; pero la película salía al aire, no como 

el productor quería, sino como Yo lo había dispuesto. 

 

 

116– Sa. 8/11/97:  18:15 hs. 

 

 D. no entiende que la mando a leer el mensaje, no a 

juzgar las actitudes que tienen los demás. 

 No quiero que vosotros juzguéis a nadie. ¡Eso 

dejádmelo a Mí! Lo único que quiero es que Mi Palabra 

llegue a donde debe llegar. Lo único que quiero es que 

Mi Palabra llegue a donde debe llegar. 

 No juzguéis a vuestro prójimo. No intervengáis  

vosotros con vuestros pensamientos. Son los Míos los 

que Yo quiero que vosotros transmitáis. 

 

 

117– Sa. 8/11/97:  18:25 hs. 

 

 La Justicia de Dios recaerá sobre todo aquel que 

pretenda interferir en los Planes de Mi Padre. 

 La Justicia de Dios caerá sobre ellos sin piedad porque 

nadie interfiere en los Planes de Mi Padre. 

 El Demonio trina, estalla; aquel que se deje convencer 

e interfiera en los Planes de Mi Padre pagará con la vida, 

pagará con la vida; será condenado por su interferencia. 

 ¡Nadie puede interferir! ¡No lo permitiremos! 

 El Demonio sabe que sus tiempos están cumplidos. 

 Nadie interferirá; nadie ose juzgar los Planes de Mi 

Padre, porque será borrado de la tierra como por arte de 

magia. 



 Esta es la Voluntad de Mi Padre. 

 La Misericordia de Dios es infinita pero Su Justicia es 

irrevocable. 

Apocalipsis: cap. 21, 1-8. 

 

 

118– Sa. 8/11/97:  18:40 hs. 

 

 Hija, no es Mi Misericordia la que se juzga; es la 

Justicia de Dios la que ustedes pretendéis manejar a gusto 

y antojo vuestro. Y la Justicia de Dios es Justicia de 

Dios; ésa NO RINDE EXAMEN ante nadie; ésa no 

necesita de vuestra aprobación. Esa Justicia es Justa y 

Poderosa; es la Justicia de Mi Padre. 

 Cuidado de aquel que pretenda opinar sobre los Planes 

del Cielo; cuidado de aquel que ose juzgar la Justicia de 

Dios. La Justicia de Dios es irrevocable. 

Apocalipsis: cap. 21, 1-8. 

 

Prólogo de la carta de San Pablo: 

 “...Cristo realiza Su Obra en el mundo mediante Su 

Cuerpo, es decir Su Iglesia, de la cual Él es la cabeza. 

 “La (carta) de Filemón es un billete de recomendación 

que delata la riqueza y simpatías humanas del gran 

corazón de Pablo”. 

 

 

119– Sa. 8/11/97:  19:30 hs. 

 

 Con respecto a la tormenta que estaba próxima a 

desatarse, estando todos en el  jardín: 



 

     Hijos Míos, cuando haya tinieblas vosotros veréis luz. 

 La Ira de Dios se desata sobre todos aquellos que 

siguen negando Su Existencia, que siguen negando la 

Presencia de un Ser Superior al cual Le pertenece toda la 

Creación. 

 La Ira de Dios se desata sobre todos aquellos que están 

condenados, que no quieren cambiar, que no quieren 

reconocer la Divinidad del Señor. 

 Vosotros podéis dar testimonio de lo que estáis viendo. 

 El cielo se cierra a vuestro alrededor y sobre vosotros 

está luminoso. 

 Esos colores brillantes, esa luz que veis entre las 

nubes, esos colores rosados... ¡Somos Nosotros! En ese 

manchón rosa, R., en ese manchón rosa, ¡ahí estoy Yo! 

 

R.: ¿Ven que se está abriendo ahí? 

Todos: ¡Sí! 

R.: ¿Lo ven ahí, justo a ahí? 

D.: ¡Sí! Como una aureola. 

R.: Ahí, ¿ves  la aureola? ¿La ves ahí? 

Ls.: Ahí, ahí enfrente. ¿La ven?  

R.: Ls. está señalando bien. 

P.: ¡Ah, sí! 

 

 Buscadme y Me encontraréis... 

 ¿Me ves, hija? ¿Me ves? 

 

R.: Sí, Señor. Te estoy viendo. ¿Lo ven? Ese resplandor... 

D.: Sí. 

 



 Están quietas las nubes en donde Yo estoy. ¿Me veis, 

hijos Míos? ¿Me veis? 

 ¡Yo estoy con ustedes! ¡Yo estoy con ustedes! 

 

R.: Ahí está la cara clarísima. 

D.: Se fue, se fue... 

 

 ¡Yo nunca Me voy del Cielo! 

 Quédense en Mi Paz, hijos;  quédense en Mi Paz. 

 Yo estoy con ustedes. 

 

 

120– Sa. 8/11/97:  20:15 hs. 

 

Dice el Señor: 

 

 ¿Qué haríais vosotros si Yo viniese a sentarme en 

vuestra mesa? ¿Qué haríais? ¿Rezaríais Conmigo o 

seguiríais cocinando? 

 No hagáis Mi Voluntad; haced la vuestra, haced la 

vuestra que no Me equivoco, porque Mi Voluntad Yo sé 

que es la vuestra. 

 Podéis comenzar a rezar. Yo rezaré con vosotros. Yo 

os bendigo a todos en el Nombre del Padre, del Hijo y de 

Mi Santo Espíritu. 

 Ls., como dueño de casa, ¿queréis vos presidir este 

Rosario que se lo ofreceremos a Mi Madre, que Se 

regocija y está llena de gozo por los hijos que tiene, que 

tanto La aman? Podéis comenzar. 

 



 En el Primer Misterio Glorioso, decía Jesús, en la 

segunda parte: 

 “ ...ruega por vosotros los pecadores ahora y en la hora 

de vuestra muerte. Amén.” 

Y al finalizar: 

     “Con Tu Santa Sabiduría, Señor, sálvalos de todo 

pecado. En nombre de todos cuantos Te queremos, 

Señor, llévalos por el camino del bien. Amén.” 

 

 En el Segundo Misterio Glorioso, inicia Él las 

Avemarías: 

 “... el Señor, Dios, está Contigo...” 

 Al terminar el Misterio: 

 “Sagrado e Inmaculado Corazón de Jesús, en Vos 

confío”. 

  

Y finalizado el Santo Rosario: 

 Gracias a ustedes por haberme dejado compartir este 

momento tan especial. Gracias por haberme dejado rezar 

a Mi Madre junto a ustedes. 

 Quedaos en Mi Paz. 

 

 

 

121– Do. 9/11/97:  18:00 hs. 

 

 Acerca de los sacerdotes sanadores: 

 

 Son los instrumentos que se Me ofrecen en la tierra 

para interceder entre ustedes y Yo, para que podáis 

disfrutar en la tierra de las maravillas del Cielo. 



 Dios EXISTE y VIVE en la tierra; sí, hija, también en 

Bella Vista. 

 No te preocupes, no se darán cuenta que Yo te estoy 

hablando. 

     Quédate en paz. 

San Mateo: cap. 1, 1-7. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

 

 

122– Do. 9/11/97:  20:00 hs. 

 

 Hija Mía, vosotros sois Mi Creación y vosotros estáis 

en Mi casa. ¿Has pasado un día agradable, hija? Te gusta 

estar entre todos; a Mí también Me gusta entrar en todos 

ustedes. Estoy esperando entrar en vuestros corazones, 

esperando que Me abráis vuestros corazones. ¿Tú 

disfrutas Conmigo? Yo disfruto con Mis hijos. Yo 

disfruto aunque no todos los que estáis Me conocéis, o 

aunque algunos de los que están en Mi casa piensen que 

no Me conocen. 

 Yo os digo que sí Me conocéis, pues Yo soy el Dueño 

de la Creación. 

 Yo estoy con vosotros; os estoy mirando, os estoy 

amando. 

 Hija, hoy no te he molestado; sólo he querido dejar 

sentado precedente de que ésta, tu casa, es también la 

Mía. 

 Que tú estás en Mí y Yo, ¡Yo estoy en ti! 

 Ellos, los que te acompañan, deben saber que cuando 

vengan a verte, también, ¡también se encontrarán 

Conmigo! 



 El que quiera oírme que Me oiga; Yo estaré presente 

con ustedes, porque Yo estoy permanentemente en ti y 

quiero que sepan que Yo estoy en ti, que tú cumples con 

Mi Voluntad, que tú eres Mi Voluntad. 

 Quédate en Paz, hija, en Mi Paz. 

San Lucas: cap. 3, 5-8. 

San Mateo: cap.7, 1-7. 

I Corintios: cap. 5, 4-8 

 

 Hija, Yo acepto y recibo en Mis Manos, tengo en Mi 

Corazón, todo lo que Me entregas, y por ello serás 

recompensada en la Gloria de Mi Reino. Quédate en Mi 

Paz. 

 Yo te consolaré. 

 No necesitas Mi lectura porque Me tienes a Mí que te 

hablo “en vivo y directo”. 

 Salmo 150, 1-5. 

 

 Transcripción del Salmo: 

 

 Sinfonía de alabanza 

 

 ¡Hallelú Yah! 

 -Alabad al Señor en su Santuario, 

 alabadlo en la sede de su majestad. 

 Alabadlo por las obras de su poder, 

 alabadlo según su inmensa grandeza. 

 

 Alabadlo al son de trompeta, 

 alabadlo con salterio y cítara. 

 Alabadlo con tamboril y danza, 



 alabadlo con cuerdas y flautas. 

 

 Alabadlo con címbalos sonoros, 

 alabadlo con címbalos que atruenen. 

 

 

123– Do. 9/11/97:  20:25 hs. 

 

 Hija Mía, descansa, descansa, ¡Te amo tanto! ¡Los amo 

tanto a todos! Descansa. 

 Soy como un chico que se engolosina con los 

caramelos. Estoy ávido, ¡estoy tan sediento del amor que 

vosotros Me podéis dar! ¡Os amo tanto a todos! 

 Sí, hijos, los amo a todos por igual. Todos sois únicos 

para Mí; todos sois únicos, rebeldes y pacíficos; todos 

son Mis hijos. ¡Os tengo tanta Paciencia! ¡Soy todo 

Amor! ¡Y Mi Misericordia es tan grande! ¡Os amo tanto! 

Y vosotros tenéis una invitación muy especial, una 

invitación, como vosotros decís: “de lujo”. 

 Podéis presentaros a Mí sin etiqueta. Yo os amo; los 

quiero como sois, con vuestros deseos, defectos y 

virtudes, plegarias, súplicas, en vuestras oraciones. Yo os 

amo humanos como sois. ¡Yo os amo a todos! 

 Deseo de todo Corazón que esta noche, cuando vayáis 

a dormir, Me hagáis una oración. Yo estaré esperando, 

Yo escucharé lo que queráis decirme. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Padre y en 

el de Mi Santo Espíritu. 

 

Prólogo de la Epístola a los Romanos. 

 



 

124– Do. 9/11/97:  21:00 hs. 

 

 Dejad a Df.; está jugando Conmigo. 

 Hoy ha sido un día duro y largo para vosotros los que 

ya Me tenéis en el corazón. Gracias por haber 

acompañado a R. en este emprendimiento. Gracias, Ls., 

D., P., F., que no está, S. y todos los que están. Ha sido 

un día duro para todos vosotros. Yo Me regocijo en 

vosotros. Yo os ruego no temáis. 

 No temáis, no os asustéis; no vayáis temerosos. Yo os 

amo a todos. 

 No vayáis temerosos ni tengáis temor. Idos tranquilos. 

Mi Espíritu reposará en todos vosotros y hoy dormiréis 

en la Paz del Señor. 

 He vuelto a hablar porque vosotros Me lo estabais 

pidiendo. 

 R., Yo ya Me había despedido. 

 Yo Me despido por medio de ella. 

 Ya podéis iros; ya podéis quedar en vuestra paz. 

 

 

125– Lu. 10/11/97:  3:30 hs. 

 

 Hija Mía, Yo también aquí estoy. ¿Cómo estás, hija?  

¿No reconoces Mi Voz? ¿Me preguntas por María? Mi 

Madre también está contigo. 

 Has librado una batalla con el Demonio, con el Diablo; 

él pretende interferir con los Planes del Cielo, pero no se 

le permitirá. No puede con vosotros hija. No puede. 



 Invoca a San Miguel y a San Rafael; ellos están a 

cargo de esta misión. En donde hay Luz no hay tinieblas. 

Hoy, dejamos que se manifieste para que puedas 

reconocer cómo actúa. Es tan suspicaz. Primero quiso 

molestar a tu marido, y lo logró. Luego a Df., tan 

pequeñita; con ella logró inquietarte, y luego te atacó a ti, 

hija. Sí, siempre invoca a María, Mi Madre, a Mi Padre y 

a Mí; te escucharemos. 

 

 -Señor,  no quiero que me ataque más. ¡Me asusta! 

 

 Ya lo sabemos, hija. No te podrá tocar, pero atacarte lo 

intentará de cualquier manera pues está que trina. 

 Esta es una cruenta batalla cuerpo a cuerpo; sabe, se da 

cuenta que sus tiempos están cumplidos y quiere llevarse 

con él a la humanidad. Pero con los hijos que Me aman, 

que Me buscan, que Nos quieren bien, no podrá. 

 Hija, vive con Agua Bendita para ti y para tus hijos, 

para tu familia. Protéjanse con San Benito; usen el Agnus 

Dei y recen, recen mucho. No te angusties, hija; estamos 

con ustedes pero estas cosas no debemos evitarlas pues es 

fundamental que sepan, que conozcan, que se enteren que 

el Demonio existe y es una realidad, que hay que 

combatirlo con la oración y con todos los objetos 

bendecidos que tengáis o que os podáis agenciar. 

 Hija, reza la Coronilla; con ella no se acerca. No 

temas, nombra a María e invoca a la Corte Celestial. No 

estarás sola. 

 Toma tu remedio: tres días sí, uno no. 

 Ve a tomar Agua Bendita y regresa a leer Mi Palabra. 



 Las guerras internas son las peores batallas, hija Mía; 

son las peores. Yo estoy en ti, tú estás en Mí. ¡Los amo 

tanto, hija! ¡Los amo tanto! Por eso es que fui crucificado 

y tuve Mi muerte en la Cruz; derramé Mi Sangre 

Preciosísima por todos vuestros pecados, para que 

pudierais salvaros y algún día gozar Conmigo de la 

Gloria Eterna. 

Apocalipsis: cap. 8, 1-6. 

San Lucas: cap. 3, 9-12. 

San Mateo: cap. 4, 8-12. 

 

 

126– Lu. 10/11/97:  12:15 hs. 

 

 Hija Mía, llama a tu madre; dile que no iréis. Quedaos 

Conmigo. ¡Estáis tan cansados! Yo hoy los consolaré. 

 Dile a tu madre que cualquiera de estos días, cuando lo 

disponga el Señor, irás a verla, que Me regocijo con su 

entrega y que estoy feliz de que haya tenido una hija 

como tú. Díselo, hija; no peques de falsa humildad. 

 Yo te amo, te necesito para muchas más batallas. 

Descansa; no los quiero cansados. Ella comprenderá y 

estará ansiosa esperando la llegada de su hija a su casa. 

 Quedaos en Mi Paz. 

Romanos: cap. 11, 22-24. 

 

 

127– Lu. 10/11/97:  13:15 hs. 

 



 Estoy Yo con ustedes que los protegeré, los 

acompañaré; ustedes están Conmigo. Nadie podrá contra 

ustedes porque nadie podrá contra Mí. 

 Vosotros sois los pilares de Mi Nueva Jerusalén. Nadie 

puede contra los Planes del Padre; nadie puede contra los 

Planes del Cielo. Yo los consolaré, los apuntalaré, los 

sostendré, y cuando haga falta los elevaré Conmigo en 

Mis Brazos para que nada ni nadie  los toque. 

 Yo estaré con ustedes, y ustedes estarán Conmigo. 

 Se avecinan tiempos difíciles, grandes batallas, pero en 

todas saldremos airosos. Mi Palabra será escuchada hasta 

los confines de la tierra. 

 Tú, hija, eres Mi instrumento, Mi nuevo instrumento 

para llegar a ellos. Yo te elevaré, te levantaré, te cargaré 

en Mis Brazos. Cuando te caigas te levantaré, te 

sostendré. Vivirás momentos difíciles; no te sentirás mal 

porque encontrarás en Mí todo el apoyo, incondicional, 

que necesites para llevar esta Obra adelante. 

 Es inmensa, hijos Míos. ¡Es inmensísima! Sí, es la 

última batalla. El que quiera interponerse en estos Planes, 

pagará con su vida, porque estos Planes no serán 

interrumpidos, ni por vosotros ni por nadie. 

 ¡Estos son los Planes del Cielo! ¡Estos son Mis Planes! 

 El Demonio se sospecha que algo grande pasa, pero no 

tiene idea de la inmensidad de esta Obra. ¡Mi Obra! 

 Quedaos en Mi Paz. Me gusta veros reunidos en Mi 

Nombre. Me gusta estar entre ustedes. Me gusta estar 

aquí. En tu casa también, hija; aunque son rebeldes, 

también hay mucho por hacer. No te preocupes: se irá 

haciendo con los pasos que ellos saben caminar. 



 Yo tengo puesta en ellos toda Mi Paciencia, y Mi 

Paciencia es infinita. Pero ellos caerán a Mis Pies; caerán 

porque siempre Me han amado. Caerán porque te aman a 

ti; te aman a ti y hoy Me aceptan por ti, pero mañana Me 

aceptarán por Mí. 

 Yo cuido de tu hija. Pobrecita, ¡siente tanta necesidad 

de Mí! ¡Pero tiene tanto miedo! Ella ya sabe que Yo te 

estoy hablando; lo sabe, lo intuye. 

 Hoy, cuando vuelva, se lo contarás. Lleva, hija, a tu 

casa copias de los mensajes; debe quedar un juego de 

copias de todos los mensajes, porque ellos, cuando 

menos lo pienses buscarán esa carpeta para leerlos y 

releerlos, y dirán: “Estos son los mensajes de mamá”, y 

después comprenderán que no son tuyos, sino Míos. 

Vivirán momentos difíciles; tendrán grandes luchas pero 

saldrán airosos porque Yo estaré en ellos. Porque Yo 

elijo a las familias. No es uno sino todos. 

 Fíjate, hija Mía, lo que pasa con los B.; es toda la 

familia que está entregada a Mi Santa Voluntad. 

 Los niños sienten temor. Sienten que esto es grande, 

pero están atemorizados. Pero Me tienen en su corazón, y 

así como sienten temor también están entregados. ¡Me 

aman tanto! ¡Me defienden tanto! ¡Pelean tanto por Mí! 

 Hija, ojalá todos los adolescentes fueran como son 

estos chicos. Ellos serán luz que alumbrará en las 

tinieblas a todos los chicos de su edad; ellos serán 

ejemplo para muchos. Serán buscados, también serán 

perseguidos, pero serán buscados porque en ellos 

encontrarán la paz que muchos de Mis hijos, los jóvenes, 

no encuentran. Ellos transmitirán Mi Paz. 



 Yo os bendigo en el Nombre Mío, el de Mi Padre y el 

de Mi Santo Espíritu. 

 Quedaos en Paz, en vuestra paz y en Mi Paz. 

 (El Señor canta en voz baja) 

Es hermoso ver bajar de la montaña 

los fieles mensajeros del Señor. 

¡Es hermoso ver bajar de la montaña 

los fieles, los fieles hijos del Señor! 

 Yo también desafino, hija; no te preocupes. 

 Es hermoso verlos a ustedes bajar de vuestras camas 

para arreglaros y prepararos para recibirme. Es hermoso 

verlos sentados, parados, corriendo, yendo; pero siempre 

pendientes, pendientes de Mi Palabra. 

Romanos: cap. 6, 15-20. 

 

 

128– Lu. 10/11/97:  13:30 hs. 

 

 Ls., Ls., hoy correremos parejo, tu instrumento: la 

máquina y Mi instrumento: R. 

 Tú quieres, en el fondo de tu corazón, sacar ventaja. 

No, hijo, no lo lograrás. Yo corro con ventaja, ¡tan 

superior Mi ventaja a la tuya! Pero te sé esperar; no te 

canses, no te canses. 

 Te amo tanto, hijo. ¡Te amo tanto! ¡Me gustaría tanto 

reposar en ti! El sábado Me gustaría, hijo, que vayas a 

recibirme. Ve, hijo, ve, que te estaré esperando. (Lo 

invita a la efusión del Espíritu Santo) 

 Ya gozas de Mi Paz. Tú sabes gozar de Mi Paz; tú 

reconoces Mi Paz, tú reconoces esa paz interior que 

existe en tu espíritu; tú reconoces Mi Palabra; tú disfrutas 



con ella. ¡Soy tan feliz, hijo, de tenerte por hijo Mío! Yo, 

hijo, Yo hoy soy el padre en la tierra que tú no tienes. Yo 

te adopto como hijo predilecto, por tu entrega, por tu 

amor hacia Mí y por la familia que has formado. 

 Eres Mi hijo adoptivo. Hijo, siento debilidad por ti; sí, 

hijo, te prefiero. 

 Yo digo que todos son únicos, pero no olvides que 

también fui humano y que a Lázaro lo quise más que a 

otros; tú eres Mi Lázaro en la tierra. 

 ¡Te amo como a Lázaro! Sí, ¡te amo como a Lázaro! 

 Quédate en paz; quédate en Mi Paz. 

 No llores, hijo; regocíjate con Mi Amor que Yo Me 

regocijo en tu interior. Yo te bendigo y te agradezco que 

Me apoyes, que apoyes a R. 

 Sin ti, nada de esto podría haber estado funcionando. 

 Hijo, hijo, ¡hijo! Eres tan humilde, y eres tan capaz. 

¡Eres tan capaz! ¡Tiene tanto mérito tu entrega! ¡Es tan 

bien recibida en Mi Cielo! 

 Mi Madre, ¡Mi Madre te ama tanto como Yo! Mi 

Madre se regocija en ti. ¿Y sabes, hijo? ¡Tus hijos te 

admiran tanto! Se les llenan los ojos de lágrimas cuando 

te ven; cuando ven lo mucho que a Mí Me amas. 

 Eres el ejemplo de padre; eres un ejemplo como padre. 

 Quédate en Mi Paz; quédate en Mi Paz. 

Salmo 150, 1-5. 

Alabadme todos juntos. Os estoy esperando. 

 

 

129– Lu. 10/11/97:  14:00 hs. 

 

 Hijos Míos, ¡sois tan humanos, sois tan humanos! 



 El Demonio pretenderá separaros; no lo permitáis. 

Pelearéis, discutiréis, no os dejéis llevar por él. Recordad 

que estáis junto Conmigo. No dejéis que él se salga con 

la suya. Vosotros tenéis la dicha de conocer a esta hija 

Mía tanto o más de lo que ella se conoce a sí misma. 

 Esta hija, R., es débil; es débil y vosotros también lo 

sois. 

 Esto es tu barco, Ls. Este es el barco que estás 

manejando. Haz de cuenta que estás navegando y que tú 

eres el Capitán; ellas te obedecerán. Tú pondrás paz en 

ellas. Tú les llevarás la Palabra en el momento adecuado. 

¡Tu misión es tan grande! 

 Te hablo a ti porque eres el más centrado y el que se da 

cuenta más de la trayectoria de Mis Planes. Ellas están 

entregadas a Mí, pero necesitarán más de una vez de tu 

consejo, de tu paz, y deberán aprender de tu 

mansedumbre. 

 Tus cuentas, hijo, quedarán saldadas; no os preocupéis. 

Yo Me ocupo personalmente de vuestros problemas, 

vosotros ocupaos de las cosas de Mi Reino. 

 Quedaos en paz; quedaos en paz. 

Hebreos: cap. 13, 17 en adelante 

 

*  Ls. es marino. 

 

 

130– Lu. 10/11/97:  14:10 hs. 

 

 Dice el Señor que R. es débil, que los que están allí 

 la conocen y así se manifestará Su Fortaleza, que así 

reconocerán cuando Él intervenga. 



 Que este barco es un velero, cuya máquina es la vela y 

el viento es...  (Fin de la primera parte de este mensaje) 

 

 ...el que Él sopla de Su Boca para dirigir a buen 

puerto al barco en que estamos todos embarcados, que 

es Su viento la máquina del barco y que Ls. tiene que 

manejar las velas, o sea que él va a decir si las velas van 

para oriente o para occidente y que el viento que lleve al 

barco adelante va a ser Su Fuerza. 

 Que todos estaremos con los salvavidas puestos. Que 

al barco no le va a pasar nada porque Él sopla a Su 

gusto en todo  pero, que como bien sabe Ls., en el mar 

hay tormentas, y a veces el viento sopla más fuerte 

porque necesita llegar a tiempo a destino. Que en ese 

momento va a ser cuando él tenga que apretar las 

escotas. Que Él lo explica así porque él conoce ese 

idioma. 

 

 Finalizada la grabación del presente mensaje se 

transcribió de memoria la primera parte que no había 

podido ser grabada. Durante dicha transcripción el 

Señor señaló: 

 Él recordará todo lo que dije; no le soples, hija, pues él 

tiene todo lo escuchado grabado en su corazón. El 

transcribirá tu palabra en su cuaderno, tu palabra que es 

Mi Pensamiento y Mi Voluntad. 

 Te hago escribir esto sólo para que él se maraville del 

Señor que sopla su barca. 

Hebreos: cap. 13, 17-25. 

 

 



 El Señor mantiene una charla informal y graciosa. 

Cuando quieren escucharla nuevamente el cassette 

aparece borrado. El Señor explica: 

 

Yo también soy pícaro. Les dije que era informal. Estoy 

con ustedes. No os preocupéis. Esta fue una picardía Mía. 

Perdonadme si lo queríais guardar. Perdonadme. 

 

 

131– Lu. 10/11/97:  14:20 hs. 

 

 Esto es una cruenta batalla; el Cielo con  ustedes y el 

Infierno contra vosotros, pero el Cielo con ustedes. Es 

una cruenta batalla, es una cruenta batalla. Son dos 

bandos: el Cielo y el Infierno; los justos y los pecadores; 

todos contra todos. El motivo de la guerra: las almas; el 

triunfo de la guerra: la Gloria Eterna. 

 Invocad a los Ángeles; enseñad a la gente que invoque 

a los Ángeles. Muchos creen que no existen. Yo los he 

puesto en el camino para que estén junto a ustedes, para 

que en los momentos de debilidad les den la fuerza que 

necesitan para poder combatir. Es un combate; se darán 

cuenta que es un combate. Deben tener todo a mano: las 

velas, los objetos bendecidos. Deben bendecirse con 

Agua Bendita al salir y al entrar; todos los hijos deberían 

hacer eso. En Mi Casa, en Mi Iglesia, en muchas 

“sucursales” que tengo desparramadas por el mundo no 

ponen ya Agua Bendita; no la ponen. Muchas veces no es 

que se olviden, sino que piensan que no los defiende del 

mal, del Maligno, como realmente es; no le dan 

trascendencia. El Agua Bendita aleja, ahuyenta a los 



demonios cobardes, a los demonios más débiles. A los 

demonios más fuertes hay que combatirlos con la 

oración. El Agnus Dei no es conocido por toda la 

humanidad; deberían todos llevarlo colgado, porque es 

un arma importante. ¡Pero, bueno... ! Ya habrá tiempo; 

ya habrá tiempo para explicaros más. 

 Vosotros que creéis, que repartíais velas como quien 

entrega caramelos, podréis después ver a cuántos hogares 

llevaron la Luz, la Luz de la Candelaria, la Luz de la 

Llama Inmaculada del Corazón de Mi Madre, la Luz que 

alumbró tu casa, R. 

     Es importante buscar la Luz en vuestro interior. A 

VECES ES UNA CHISPA PEQUEÑA PERO BASTA 

BUSCARLA PARA QUE SE CONVIERTA EN 

LLAMA. Recordadlo, recordadlo para poder transmitirlo. 

 ¡Tantas cosas podría deciros! ¡Tantas cosas! Hoy, hoy 

los quiero consolar; hoy, hoy los quiero descansados. 

¡Hoy los quiero para Mí! 

 Busca en la Biblia: Efesios: cap. 3, 1-2. 

 

 

132– Lu. 10/11/97:  15:00 hs. 

 

 ¿Queréis que rece con ustedes? Os estaba esperando. 

 Invocadme, invocadlos y estaremos todos 

compartiendo el ofrecimiento a Mi Padre. 

 Creo en Dios Padre Todopoderoso, creador del Cielo y 

de la tierra y en Jesucristo, Su Único Hijo, Nuestro 

Señor, que fue concebido por María; fue concebido por 

María... Mi Madre Me concibió por Obra y Gracia del 

Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen; padeció 



bajo el poder de Poncio Pilatos; fui crucificado, muerto y 

sepultado; descendí a los infiernos; al tercer día resucité 

de entre los muertos, según estaba escrito. Subí a los 

Cielos y estoy sentado a la Derecha de Mi Padre, el Dios 

Todopoderoso, el Creador del Cielo y de la tierra. 

 Creo en el Espíritu Santo... Seguid, hijos, Conmigo. 

(Continúan  el Credo.)  Amén. 

 Padre Nuestro que estás en los Cielos... (Continúan 

rezando.) 

 “Hágase Tu voluntad en la tierra que creaste, como en 

el Cielo que habitas; danos de comer, Señor, danos 

nuestro Pan; libéranos del pecado, líbranos del Mal. 

 “Protégenos, Señor. Escúchanos, Señor. Sálvanos, 

Señor. 

 “Danos hoy nuestro pan de cada día...” 

 ...No los dejes caer en la tentación, libéralos del Mal, 

Padre; libéralos del Mal. Amén. Amén. 

 Padre Eterno, Yo Te ofrezco la dolorosa Pasión de los 

pecados del mundo. Yo Te ofrezco Mi Pasión, toda Mi 

Pasión. 

 Padre, por los pecados del mundo. Yo Te ofrezco todo, 

Padre, por los pecados del mundo. 

  Padre Eterno, yo Te ofrezco... (Continúan rezando.) 

 

 Reza Jesús: 

 ¡Padre! ¡Padre! Ellos Me están pidiendo y Me han 

pedido en forma especialísima. Me han pedido que 

derrame Mi Misericordia sobre sus familias. ¡Padre! 

Perdónalos, porque no saben lo que hacen. No quieren 

saber lo que hacen, Padre. Me lo han pedido. Me lo han 

ofrecido con tanto amor. ¡Padre, escúchalos! ¡Padre! 



Piden por sus familias. ¡Padre! Yo rezaré con ellos. ¡Yo 

derramaré Mi Sangre de nuevo por la familia  pecadora! 

Yo rezaré por sus súplicas y por sus plegarias; ellos 

rezarán Conmigo. 

 

1. Por Mi dolorosa Pasión. 

2. Por Mi dolorosa Pasión. 

3. Por Mi dolorosa Pasión. 

4. Por Mi dolorosa Pasión. 

5. Por Mi dolorosa Pasión.  

6. Por Mi dolorosa Pasión. 

7. Por Mi dolorosa Pasión. 

8. Por Mi terrible Pasión. 

9. Por Mi sangrante Pasión. 

10. Por Mi piadosa Pasión. 

 A cada invocación los presentes responden: “Ten 

misericordia de nosotros y del mundo entero” 

 

¡Padre, por Mi Sangre derramada! 

Continúan  rezando todos. 

  

 Reza el Señor al terminar: 

 Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los Ejércitos; 

llenos están los Cielos y la tierra de Su Gloria. 

 ¡Hosanna al Señor! ¡Hosanna! 

 

 

133– Lu. 10/11/97:  15:30 hs. 

 

 Después de rezar la Hora de la Misericordia con el 

Señor, Él pronuncia la siguiente Acción de Gracias: 



 

 “Gracias, Señor, por mediar en nuestras súplicas ante 

Tu  Padre. 

 Gracias, Señor, por la Madre Medianera que nos has 

puesto en el camino. 

 Gracias, Señor, por estar Vivo con nosotros. 

 Gracias, Señor, porque nos das la oportunidad de 

suplicarte por todos nuestros seres queridos. 

 Gracias, Señor, porque estás con nosotros y nos dejas 

compartir un momento tan íntimo entre Tu Padre y Tú. 

 Gracias, Señor, por habernos dejado escuchar una 

oración tan santa como la que has hecho por todas 

nuestras familias. 

 Gracias, Señor, por derramar Tu Sangre por nosotros. 

 Gracias, Señor, por amarnos tanto. 

 ¡Gracias, Señor!” 

 Bienaventurados, bienaventurados el Cielo y la tierra 

porque tienen un Padre Dueño de la Creación tan bueno y 

bondadoso para con Sus hijos.       

 Bienaventurados ustedes que podéis compartir un poco 

de la Gloria de los Cielos. 

 Bienaventurados, hijos Míos, porque vosotros sois los 

elegidos. 

 Bienaventurados todos los Ángeles que han cantado 

Aleluya al Señor. 

 Bienaventurados todos los hijos que gozarán de la 

Vida Eterna algún día. ¡Bienaventurados! 

 Bendecid la mesa y comed en paz. 

 

 

134– Lu. 10/11/97:  16:10 hs. 



 

 Dice el Señor : 

 

 Si Ls., como dueño de casa  desea compartir con el 

Padre P. un día de vuestras jornadas, lo puede invitar. El 

Padre P. puede compartir con ustedes un día de trabajo. 

 

 -Señor, Te estoy escuchando; ya sabemos que podemos 

invitar al Padre. ¿Qué quieres que hagamos, Señor? Que 

lo llamemos, ¿cuándo, Señor? ¿Ahora? ¿Ahora, Señor? 

¿Interrumpimos la comida y llamamos? 

 

 Es Mi Voluntad que llaméis ahora porque ésa es Mi 

Voluntad. El Padre P. puede estar por salir; es una 

persona muy ocupada. De otra manera Yo no os 

interrumpiría en vuestro almuerzo. Hija, hijo, haced Mi 

Voluntad. 

Efesios: cap. 1, 9-13. 

 

 Se realiza la llamada y el Padre P. estaba en una 

reunión. 

 

 Sí, hija, estoy apurado; debo detener a las fuerzas 

malignas que desean interferir en Nuestros Planes. 

 

 Se lo vuelve a llamar nuevamente con carácter urgente 

y se le comunican  el mensaje y la lectura. 

 

 Discúlpenme, hijos; no los quise alborotar, pero es 

importante que é1 esté al día, que se ponga al día de todo 

lo que os está ocurriendo. 



 Es importante que el Padre P. sepa que es aquí donde 

trabajan y cómo trabajan. Es importante que él empiece a 

vivir con ustedes. Es importante que él conozca todos los 

pormenores de esta situación. 

 Él os guiará por iluminación divina; é1 también es un 

manso hijo. Él será vuestro apoyo incondicional en 

cuanto se le haga la luz. 

 Quedaos en paz, hijos; quedaos en paz. 

   Hechos: cap. 24, 18-21. 

 

 

135– Lu. 10/11/97:  16:30 hs. 

 

 Hijos Míos, mañana debéis, todos los que van a estar 

acá, ir a Mi Casa, a Mi Iglesia, a primera hora, y 

purificad vuestros templos. 

 Id juntos a Misa y comulgad; ahí os estaré esperando. 

No os queráis adelantar a los acontecimientos; 

seguramente se sorprenda; seguramente, ciertamente se 

sorprenda (El padre P.) de veros. Si los viera en este 

momento, ¡se maravillaría de las cosas que hace el 

Señor! 

Hechos: cap. 1, 9-12. 

 

 

136– Lu. 10/11/97:  17:30 hs. 

 

 Vosotros, hijos, estáis -a ver, Ls., si lo puedes 

comprender- adentro de una burbuja de agua. Imagínate, 

hijo, una gran burbuja, como ésas que hacíais cuando 



erais niños, con el jabón; y adentro, ¡adentro estáis 

ustedes! 

 ¡Cuánta inspiración divina habéis recibido! ¡Cuánta 

inspiración! Yo llegaba a ustedes, ¡y ustedes no sabían 

que esto era tan directo! Tantas veces Me he valido de 

instrumentos sin que ellos sepan que lo han sido. ¡Tantas 

veces los hemos utilizado para salvar almas! Me valgo de 

los más pequeños, de los más pequeños pero puros de 

corazón. Me valgo de aquéllos que dejan que Yo repose 

en ellos. Me valgo de los dóciles, de los humildes, de los 

que sin comprender nada, actúan, obran, no preguntan, 

sólo hacen, sólo hacen. 

 ¡Qué preguntones que sois! Sois ansiosos. Preguntáis 

en silencio; en el silencio de vuestros corazones. Me 

decís: “Señor, ¿cómo fue eso?” O: “¿Cómo fue aquello?” 

¡Qué ansiedad tenéis por saber! No estabais equivocados; 

actuasteis bien, hicisteis todo con la mejor y mayor 

voluntad. Fue Mi Obra, fue Mi Obra... 

 Se interrumpió por la soberbia; se interrumpió porque 

muchos de los hijos que iban querían agarrar la bandera 

del triunfo; porque escuchaban los mensajes y se los 

pasaban, pero no los ponían en práctica. Hubo 

interferencias y cayeron muchos, muchos... 

 Vosotros, vosotros también allí tuvisteis iluminación 

divina para retiraros justo a tiempo, para que hoy, para 

que hoy, en esta Obra, nadie os pueda señalar con el 

dedo. 

 Quedaos en paz. Esta Obra reivindicará a muchos hijos 

que Me llevan en el corazón y que Me buscaban con el 

corazón abierto, deseosos de escuchar más y más qué era 

lo que Yo tenía para deciros. 



 No la supieron aprovechar; no la pudieron disfrutar. La 

estropearon. 

 Pero Mi Misericordia es tan grande que por eso ¡hoy 

estoy de nuevo entre ustedes! 

 Hijos, ¡hijos! ¡No preguntéis más cosas! Con esto que 

os he contado debe bastaros para calmar vuestra 

ansiedad; debe bastaros. ¿Qué más queréis? Si os contara 

más, correríais el riesgo de juzgar, y Yo no quiero que 

vosotros juzguéis a nadie. 

 Yo quiero que os mantengáis apartados de todo 

corrillo. Haced Mi Voluntad; no queráis saber más sobre 

ese tema ya terminado. 

 

Para D.: 

 No volváis para atrás. No Me busquéis en otro lado; no 

quieras sonsacar o buscarle la quinta pata al gato porque 

no la tiene. Ya está, ya fue, ya estás en otra Obra nueva: 

¡Este es tu Brote Nuevo! 

 ¡Quédate en paz, hija! ¡Quédate en paz! 

 ¡Tantas preguntas! ¡Me tienes harto, D.! No preguntes 

más porque no te contestaré. 

 

 Transcripción del texto indicado por Nuestro Señor de 

la Introducción de los Santos Evangelios: 

 “Esto nos explica el carácter de nuestros Evangelios; 

nacen de una tradición vivida y tienen fines didácticos; 

narran acontecimientos reales; contienen verdadera 

historia como base de la predicación. Pero no son obras 

concebidas en plan meramente historicista ni con fines 

de relatar una historia, una biografía, una vida de Jesús. 



 “Su finalidad primordial es instructiva, formadora; 

surgieron para el servicio de la predicación cristiana de 

primera hora, como corroboración y ayuda de la 

predicación oral que tenía por objeto despertar o 

fortalecer la fe en Cristo. 

 “Recogen, pues, lo que los testigos oculares y 

primeros predicadores del mensaje de Jesús habían 

propagado desde los comienzos.” 

 

Para D.: 

 ¿No te das cuenta, hija, de todas las cosas que dijeron 

de Jesús, a tal punto que Me llevaron a la Cruz? 

 Hija, ¿y vos te preocupas por las pavadas que os decís 

en la tierra entre ustedes, las pavadas que os decís? 

 No hagas caso de esas pavadas; no te llevarán a ningún 

lado, pero tampoco despiertes la Ira de tu Dios. ¡Yo ya te 

he contestado! Bórrate de la cabeza todo lo que te pueda 

quedar en ella de la Obra anterior. Quédate en paz, pero 

en una paz verdadera, en una paz... Búscala en el fondo 

de tu corazón; la encontrarás. 

 No volveré a tocar este tema. No Me perturbes, ni 

perturbes a R., que no entiende nada. Tus dolores 

aprende a ofrecérmelos, que Yo los recibiré cuando 

realmente Me los ofrezcas. Sé, hija, que los has sentido, 

pero nunca Me los has ofrecido. Ofréceme tus dolores 

para que sirvan ellos para tu Gloria Eterna. Yo hace 

tiempo que espero tu ofrecimiento. ¡Hazlo, D.! Hazlo 

desde el corazón. Yo estoy esperando. 

 No te revuelques en el estiércol; no sigas revolcándote, 

sólo te lastimas. ¿No ves que Yo quiero cicatrizar tus 

heridas y tú no Me dejas, hija? No Me dejas. 



 Hija, hoy he venido a consolaros, no a retaros. Déjame 

que te consuele; déjame que los consuele. No Me quiero 

enojar; no quiero enojarme con ustedes. No Me busquéis 

de esa manera; buscadme con el amor, con vuestra 

entrega, sin mirar para atrás. ¿No os dais cuenta de la 

bendición que tenéis ahora? ¿No os dais cuenta de las 

maravillas que te acerca el Señor hoy? Estoy sobre tu 

mesa; estoy en tu casa; estoy con tus hijos, estoy en tu 

marido y quiero estar en ti. Pero debes olvidar todo lo 

pasado. Ya te he dicho que formabas parte de los Planes 

de Dios. Aprende, hija, a respetar esos Planes. No 

vuelvas para atrás como Yo tampoco vuelvo para atrás. 

Yo jamás miro para atrás, porque si osara mirar ¡os 

condenaría a todos! ¡Sin piedad! 

 Mírame a Mí, hija, y aprende a aceptar y a llevar 

adelante tu cruz, ofreciéndosela a Jesús, al Padre y a Mi 

Madre, ¡que tanto amas! 

 Quédate en paz. 

 

 

137– Lu. 10/11/97:  20:00 hs. 

 

 Hijo, A., déjame despedir; ya salimos, ya salimos. 

 Familia, quedaos todos en Mi Paz. 

 Yo os bendigo en el Nombre Mío, el de Mi Padre y el 

de Mi Santo Espíritu. Deseo y es Mi Voluntad que esta 

noche descanséis. No os fatiguéis. Yo espero vuestras 

oraciones. Yo velaré vuestros sueños y mañana os 

espero, porque os estoy invitando nuevamente a Mi Casa, 

la Iglesia. 

 Quedaos en Mi Paz. 



 

 

138– Ma. 11/11/97:  10:45 hs. 

 

 Hija Mía, ¡cómo os preocupan las cosas mundanas! No 

os dais cuenta; ¡sois tan humanos!, y no os dais cuenta 

que Yo estoy aquí, con ustedes, con todos ustedes. Estáis 

alterados por la venida de Mi hijo (el Padre P.) y no os 

alteráis porque Yo os espero. ¡Sois tan humanos! ¡Les 

tengo tanta paciencia! Estáis preocupados; os ocupáis de 

lo que no debéis. Quedáis agotados. Así Yo luego os 

recibo. No confiáis. No os dais cuenta que las cosas del 

Cielo las manejo Yo. Yo os esperaré; sí, hija, dile a Ls 

que vaya a arreglar su tema, que lo estaremos esperando, 

que para todo habrá tiempo. Pero que os sirva de lección 

este alboroto para no dejar todo para último momento. 

Cuando haya algo que solucionar, solucionadlo en el 

momento; no esperéis hasta última hora. 

 Hoy estaremos juntos y quiero, quiero que sintáis Mi 

Paz; no os quiero atropellados y nerviosos. ¿Veis qué 

humanos que sois que cuando Yo estoy no os ponéis 

nerviosos y os ponéis como locos porque vendrá Mi hijo? 

¡Mi hijo, hijos, viene a verme a Mí, no a ustedes! ¡Viene 

a ver Mi Presencia Viva! ¡Viene a ver en dónde habito, el 

lugar donde habito! ¡NO ES LA CASA! No importa el 

lugar ni las circunstancias; lo importante es VUESTRO 

ESPÍRITU, VUESTRO TEMPLO INTERIOR. En este 

momento vuestro templo está todo revuelto. ¡Qué 

importa, hija, el entorno! Lo importante, lo que Yo busco 

en ustedes, no es material, es espiritual. Hija, todos los 



hilos los maneja el Cielo. ¿No os gusta ver las maravillas 

que vuestro Padre os regala? 

 Quédate en paz, hija. Quédate en Mi Paz. 

          Romanos: cap. 4, 20 en adelante. 

                   Romanos: cap. 5, 1-9.  

 

 

139– Ma. 11/11/97:  11:55 hs. 

 

Dice el Padre Celestial: 

 

 Hijos Míos, gracias por haberos reunido de vuelta en 

Mi Nombre, en el Nombre de Mi Hijo y en el de Mi 

Santo Espíritu. 

 He escuchado con gozo la explicación sobre nuestras 

tres Personas que les ha dado a ustedes, hijos, Mi hijo el 

Padre que Me representa en la tierra, por medio de sus 

votos, los votos y la consagración que ha hecho hacia Mi 

Persona. 

 Yo estoy sentado y a la Derecha está Mi Hijo y sobre 

Mi Mano está Mi Espíritu. Mi Espíritu descenderá Mi 

Mano Derecha sobre la humanidad; Mi Espíritu. Los que 

queden a la derecha con el Espíritu serán salvados y 

glorificados; los que queden a la izquierda serán 

condenados. 

 Yo os bendigo y os pido, si os parece bien, que 

comencemos nuestra jornada invocando a los Ángeles, 

que os están esperando. 

San Juan: cap. 10, 1-4. 

 

 



140– Ma. 11/11/97:  13:40 hs. 

 

 Hija Mía, Yo estoy entre ustedes. Me he mantenido a 

un costado y ¡Me he regocijado tanto al veros todos 

juntos leyendo Mi Palabra! Buscando en la Biblia, 

completando lo que ya estaba escrito con las opiniones de 

Mi Padre (El Padre P.) 

 Hija, Yo quiero saber si Me vais a dejar participar en 

vuestra jornada, si Me queréis invitar a que esté entre 

ustedes. Ya es hora del almuerzo, y si queréis puedo 

compartir estos momentos con ustedes. 

 Ls., como dueño de casa, de tu casa, te agradezco la 

invitación que le has hecho a Mi Padre, el Padre P., para 

que pueda compartir con ustedes esta jornada de trabajo. 

 Padre, Padre P., gracias por haber respondido a Mi 

llamado. Hace días que Yo os esperaba ansiosamente, no 

con tanta ansiedad como tenían los que están aquí 

presentes, pero Yo también os esperaba. 

 Es un honor para Mí, como Padre vuestro y de toda la 

Creación, compartir este momento tan especial. 

 Ls., D., no se desesperen ni por manteles, ni platos; 

comed informalmente. Ls., como dueño de casa, debo 

pedirte que le cedas el lugar al Padre para que os bendiga 

la mesa. 

 Hijos Míos, sé que es vuestra voluntad, la de todos, 

que permanezca entre ustedes, razón por la cual se los 

agradezco antes de que ustedes contesten a Mi invitación. 

 Gracias, hijos, por haberme escuchado. 

 

 Transcripción del texto indicado por Nuestro Señor de 

la Introducción a las Cartas de San Pablo: 



 “Catorce son las cartas que corren con el nombre del 

Apóstol admitidas como tales por la Iglesia Católica. Las 

dudas suscitadas contra algunas de ellas, en el campo no 

católico, prescindiendo, tal vez, de la Carta a los 

Hebreos, cuyo influjo paulino, sin embargo, hay que 

reconocer, son inconsistentes y no merecen ser tenidas 

en consideración. El orden en que suelen figurar en 

nuestras Biblias es este: Romanos, I y II Corintios, 

Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, I y Il 

Tesalonicenses, I y II Timoteo, Tito, Filemón y Hebreos. 

 “Este orden obedece a diversas consideraciones, a 

saber: a la importancia de las cartas, poniendo en 

primer lugar  las principales; a dejar para el final  las 

particulares; a relegar al último lugar la de los Hebreos 

por haber sido discutida su autenticidad durante los 

primeros siglos en algunos sectores de la Iglesia. El 

orden cronológico es distinto y dentro de él pueden 

formarse diversos grupos.” 

 

Podéis comer, hijos Míos. Yo os iré conversando 

mientras procedéis a alimentaros. Yo os iré comentando, 

si Me lo permitís, algunos pormenores y algunas 

intimidades que no conocéis. 

 

 

141– Ma. 11/11/97:  14:00 hs. 

 

 Hijos Míos, cuando Me sentaba alrededor de la mesa, 

en casa, y mamá, María, Mi Madre, preparaba la comida, 

siempre Me convidaba pan y queso. ¡Me encantaban las 

aceitunas! Ya sabéis que la cebolla no Me gustaba tanto, 



más que no Me gustaba era que no Me gustaba ver a Mi 

Madre cómo lloraba cuando la pelaba. ¡Ponía una cara 

tan triste! Entonces evitábamos comerla. 

 El queso Me gustaba mucho, pero no siempre había; y 

ese salame que tenéis en la mesa no existía en Mi época; 

no existía. Pero si hoy estuviese comiendo con ustedes lo 

probaría, sí, ¡lo probaría! Está hecho también con Mi 

Creación. Todo lo que coméis en vuestra mesa forma 

parte de la Creación Divina. 

 Hija, R., hazlo, si quieres, pero aunque sea come un 

poco de pan. (R. ayunaba). 

 Padre, no se asombre; estoy aquí. Yo dialogo con Mis 

hijos mientras almuerzan. Los acompaño en el almuerzo, 

y en el postre a veces les doy una charla. Los reprendo 

cuando necesitan, los mimo cuando lo necesitan también. 

Aquí estoy, y esto forma parte de las intimidades que os 

dije les iba a contar. Me encantaba divertirme. Yo era 

jocoso; hacía bromas siempre en la mesa. Me encantaba. 

Mi carácter es alegre. 

 No Me gusta que digáis que no les gusta a ustedes la 

voz que Yo he elegido, que es R.; quedaría pésimo que 

hablara con voz de hombre, porque ella, ella es mujer. 

 

 

142– Ma. 11/11/97:  14:25 hs. 

 

Acerca de una foto del Rostro de Jesús: 

 

 Yo moro en esa foto, Yo obro milagros porque esa foto 

Me fue sacada a Mí. 



 Esa foto es Mi Sagrario; es el Sagrario que las familias 

tendrán en sus casas. Yo hablaré por intermedio de ella y 

Yo haré milagros con esta foto. 

 Mi Espíritu suscita en ella y tocará muchos corazones 

que Me hayan dejado entrar en sus casas por intermedio 

de esta fotografía. 

 Esta foto fue un paisaje sacado al Monte Getsemaní. 

Yo Me interpuse entre el foco y la lente para poder obrar 

milagros por intermedio de ella. 

 La humanidad, vosotros los humanos, necesitáis de 

milagros. Peleáis por las fotos, quizás sin saber que en 

ellas estoy Yo. 

 Yo logro Mi cometido; entro en vuestros hogares y 

empiezo a actuar. 

 Los miro fijamente y empiezo a tocar vuestros 

corazones de a poquito...  Empiezo con un paso lento y 

silencioso, ¡hasta que logro que caigas rendido a Mis 

Pies! ¡Que sientas Mi llamado en tu corazón! 

 A todo el que la posea, decidle: “¡Miradla, miradla fijo 

que el Señor habla por intermedio de ella!” 

 ¡Yo, Yo Me ocuparé del resto! 

 

 

143– Ma. 11/11/ 97: 

 

 El Señor acota acerca de una anécdota de alguien que 

deseaba ser liberado de una promesa que no podía 

cumplir: 

 

 Liberándolos de la promesa de no fumar, o de no 

comer chocolates, o esas promesas, ¡tantas que hacen y 



que después no pueden cumplir! empiezan de a poquito a 

rezarme, y Me rezan y empiezan a abrirme el corazón, y 

ahí es también en donde Yo actúo. Hay muchas veces 

que Mis hijos hacen promesas incumplibles, y que saben 

que son incumplibles, pero el momento en que las 

realizan, normalmente, es un momento desesperado en 

que Me buscan y piensan que Me van a encontrar sin 

prender un cigarrillo o sin comer un chocolate; y no 

saben que ¡Me van a encontrar en la ORACIÓN! ¡En la 

ORACIÓN SIEMPRE ESTOY! En la ORACIÓN es 

donde los TOCO Y LES ABRO EL CORAZÓN para que 

puedan llegar, primero a Mí y luego a Mi Padre. 

 

 

144– Ma. 11/11/97:  19.00 hs. 

 

Finalización de la jornada. 

 

 

 

Dice la Virgen:. 

 ¡Tantos dolores por Mi Hijo! ¡Tantas cosas Me eran 

incomprensibles... !  ¡Pero hoy en la Gloria...! 

 É1 ha hecho acto de Presencia VIVA Y 

PERMANENTE en toda esta jornada. 

 

Dice el Señor: 

 Quedaos, quedaos en Mi Paz. Quedaos con la 

bendición de Mi Padre, con Mi bendición y con la 

bendición ¡de Mi Santa Madre!, que también quiso 

participar de esta jornada. 



 

 

145– Mi. 12/11/97:  11:00 hs. 

 

 ¡Hijos Míos, hijos Míos! Hijos Míos... (Susurrando) 

 Aquí estoy, de vuelta entre vosotros. 

 R., Mi Padre se ha llenado de gozo con tus oraciones. 

Ha escuchado todas tus alabanzas. Se ha reído, también, 

por la forma en que Lo alabas. Ya aprenderás, hija, ya 

aprenderás a alabarlo con palabras, pero Él se llena de 

gozo con tus actitudes. 

 Hija Mía, ¡llegan con tanta fuerza tus plegarias al 

Cielo! 

 No necesitamos saber por intermedio de una carta qué 

es lo que Nos pide tu madre. Que ella la haga, si quiere; 

pero Yo escucho todos sus pedidos, y todos sus pedidos 

son por sus hijos. ¡Tienes cada hermano, hija! Son duros. 

Tus plegarias también se escuchan, las que haces por 

ellos. 

 Hija, hoy has alabado al Padre. ¡Le has agradado tanto! 

Y a Mí, a Mí recién Me has saludado. Yo también espero 

tus alabanzas, y Mi Santo Espíritu espera gozoso el 

momento de penetrar en ti. 

 Ya estáis todos predispuestos a recibirme. 

 Hija, tomad vuestro desayuno. Yo estoy con ustedes. 

Ya les hablaré más. Nos gustó tu saludo, ¿Nos viste? 

¿Viste a Mi Padre, hija? Él nunca se deja ver, pero 

contigo tiene una debilidad especial. Eso que viste 

cuando cerraste los ojos, ¡era Mi Padre! Ya aprenderás a 

reconocernos a Uno y a Otro. 



 Hija, ¡qué bien dormiste! Mi Padre veló por tu sueño, y 

Yo velé el sueño de tu hija. ¡Qué bonita es! No te quieren 

compartir, hija. El dolor que sienten no es porque Yo esté 

en ti, sino que es porque tú no estás con ellos. Ya 

aprenderán. Y tiene razón cuando te dijo que el Cielo 

sabe elegir; por supuesto. ¿Qué se piensa esa mocosita? 

¿Qué se piensa? ¿Que sólo ella te valora? ¡Tiene tanto 

por aprender! 

 La jornada de trabajo que tuvisteis ayer fue muy linda, 

muy grata a los Ojos de Dios. 

 No acostumbramos a sacar, como dicen ustedes, los 

“trapitos al sol”. Pero era necesario que ustedes supiesen 

que tenían un santo al lado de ustedes. Como tal, hijos, 

Yo os pido que lo tratéis, que lo veneréis, que lo respetéis 

y que os apoyéis en él. Esa fue la intención de vuestro 

Padre. Sabemos que ustedes sabrán guardar el secreto de 

todo lo que escucharon con respecto a las intimidades 

que Yo había dicho en el almuerzo que os iba a contar; 

las intimidades del Padre P., porque sí podéis contar que 

Yo nunca probé salame. Pero debéis aprender a respetar, 

no solamente en el Padre P. sino en todos Mis sacerdotes, 

debéis aprender a respetar su intimidad, esa intimidad 

que sólo Le pertenece al Cielo. 

 Quedaos en Mi Paz. Yo os bendigo en el Nombre de 

Mi Padre, en el Mío y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Hija, si quieres una palabra en la Biblia busca el Salmo 

150; ya lo conocéis. ¡Alabadnos! ¡Os estaremos 

escuchando! 

 

 R. repite a modo de Salmo cantado: 

 Abba Padre, Abba Padre, Abba Padre, Abba Padre... 



 

 

146– Mi. 12/11/97:  11:30 hs. 

 

 

 Buenos días, hijos Míos; bienvenida M., ¡qué gusto Me 

da tenerte en Mi casa! Porque tú sabes, M., que ésta es la 

casa que he elegido para manifestarme. 

 ¡Hace tanto que te espero! Hija, cómo Me gusta que 

hables de Mí. ¡Cómo Me gusta que Me lleves a tantos 

hogares! Es cierto, hija; Yo estoy en esa foto. Y, ¿sabes, 

hija? Debo pedirte algo: cuando quieras tenerme cerca, 

cuando Me necesites y quieras escucharme, mírame a los 

Ojos, que Yo también te hablaré. 

 Debes saber, hija, que en esta casa las jornadas son 

muy intensas. Estos hijos comienzan el día yéndome a 

buscar a Mi Casa por orden Mía. Tú ya sabes lo que es 

eso, porque tú Me buscas todos los días y sufres cuando 

no puedes ir a buscarme a Mi Casa. A ellos les pasa lo 

mismo. ¿Sabes por qué, hija? Porque esa Comunión que 

recibes es Presencia Viva de Mi Cuerpo y de Mi Espíritu; 

es el Alimento del alma, que te llena de gozo, que te da 

paz y te da la fuerza para que puedas seguir trabajando 

todo el día por las cosas del Cielo. 

 Mi Madre, M., ¡te ama tanto! Se regocija contigo 

cuando preparas todo para recibirla. Sobre tu Cenáculo, 

M., caerán Gracias muy especiales; no lo cortes, síguelo. 

Esa es tu misión: enseñar a todos que por medio de Mi 

Madre pueden llegar a Mí. Todas, todas las oraciones y 

todos los pedidos que tienes en el cuaderno que Le 

ofreces en cada Cenáculo a Mi Madre, todos ellos son 



recibidos por Mí de la Mano de Mi Madre. Ella 

personalmente se encarga de ofrecérmelos y Ella 

personalmente en cada Cenáculo se regocija de que La 

recibas con tanto amor en tu casa. 

 Hija Mía, Yo también Me regocijo. Has de saber que 

Mi Madre es el camino, ¡pero que el Fin soy Yo! Tú ya 

has sido sembrada y la semilla que hay en ti debe 

florecer. Eso no quiere decir que dejes a Mi Madre; lo 

que quiere decir es que Yo te estoy esperando con los 

Brazos abiertos para bendecirte. Hija, para ti que te gusta 

tanto buscar Mi Palabra, porque la estás aprendiendo a 

escuchar por tus lecturas en la Biblia, para ti, para ti 

especialmente van estas palabras: Isaías, cap. 11, l-10. 

 Hija, este cassette era tuyo y hoy vuelve a tus manos; 

es un regalo que te hacemos para ti; consérvalo, 

escúchalo. 

 Cuando te sientas confundida, busca Mi Palabra en la 

Biblia, que Yo por intermedio de ella te aliviaré. Como a 

ti te gusta tanto compartir tus cosas con las personas que 

se te acercan, cuánto más hablar de las cosas del Cielo, 

este regalo es para que, si es de tu agrado compartirlo con 

ellas, lo puedas compartir. 

 

 

 

147– Mi. 12/11/97:  11:40 hs. 

 

 Mensaje dado sobre cassettes que contenían “24 horas 

de meditación personal”, que se le hacían al Santísimo. 

 

 Sí, hija, volvamos a salir al aire. 



 Podéis grabar sobre los cassettes que tenéis; no 

importa que grabéis sobre ellos. Lo que en ellos está 

grabado no tiene importancia. Todos los cassettes que te 

dio M. podéis regrabarlos, grabar Mi Palabra  encima de 

ellos. Yo Me ocuparé de que se vayan borrando. 

 Esos cassettes no producen en Mí alegría. Sí, hija, el 

Demonio es muy astuto. ¡Hay mensajes subliminales! 

Hay interferencia. Ya lo creo, tienen interferencia. ¡No 

los debéis escuchar! Yo no estoy en ellos. No preguntéis, 

no preguntéis; os servirán para grabar Mi Palabra. Yo, 

Yo Me ocuparé del resto; todo se irá arreglando según los 

Planes de Mi Padre. 

 Tampoco juzguéis; no quiero que vosotros juzguéis. 

Con esto os debe bastar. Vosotros, que corréis 

permanentemente tras de Mi Palabra, no habéis tenido 

tiempo de escucharlos. No os preocupéis; vosotros sí 

tenéis Mi Palabra. 

 Quedaos en Mi Paz. No os preocupéis. No es vuestro 

el problema; el problema es de ellos y del Cielo. 

Apostasía de la Iglesia. 

 

 

148- Mi. 12/11/97:  12.20 hs. 

 

 -Señor, ¡Jesús! ¡Jesús! ¿Te puedo pedir que bendigas 

nuestros Rosarios y todo lo que tenemos acá, para que 

vayan a donde deban ir, y que lleven Tu bendición? 

 ¿Señor? ¿No te molesta bendecir estos Rosarios, los 

nuestros y los que están listos para entregar, y los de Ls. 

que tiene colgados? 

 



 Yo, hija, os voy a bendecir a ustedes, a todo lo que 

tenéis, a todo lo que está sobre la mesa, a los Rosarios 

que D. está haciendo y a los que ya están hechos. 

 Ellos tendrán una ¡BENDICIÓN MUY ESPECIAL! 

Vosotros sentiréis a quién se los debéis dar; tratad, dentro 

de vuestras limitaciones, que estos Rosarios, que estas 

medallas, vayan a gente que los necesite en el corazón, a 

gente que Me busque con el corazón, a gente que sienta 

necesidad de convertirse, a enfermos del alma y también 

del cuerpo. A vuestros hijos, a vuestros maridos. Pon uno 

en el auto de tu hijo; Yo estaré ahí con él.  Pon otro en la 

cartera de C.; Yo estaré ahí con ella. Pon otro en el cuarto 

de tu hijo; Yo ya estoy allí. 

 Yo, como Padre Omnipotente y Dueño de toda la 

Creación, los bendigo, y bendigo todos los objetos 

religiosos que tenéis, el agua que tomáis, -el agua del 

tanque- que os quita la sed y os entrego Mi Agua también 

-MI AGUA VIVA. Yo los bendigo en Mi Nombre, en el 

de Mi Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Que estos Rosarios, que luego prepararéis como 

vosotros sabéis, irán a donde deban ir. Yo, ¡YO IRÉ 

CON ELLOS! 

 ¡Los amo tanto! ¡Los amo tanto, hijos! 

 ¡Cuántos milagros necesitáis para daros cuenta de que 

EXISTO, de que soy el DUEÑO de todo lo que respiráis, 

lo que oléis, lo que tocáis, de toda la Creación. ¡DE 

TODA LA CREACIÓN! 

 Me gusta, Me gusta veros arrodillados ante Mi 

Presencia. 

 ¡SOY VUESTRO DIOS; VENERADME Y 

AMADME COMO TAL! 



 Vuestros pedidos, Vuestros pedidos que salen de 

vuestros corazones con tanta humildad, con tanta entrega, 

con tanta credulidad, con tanto amor...  son... son súplicas 

concedidas por el Padre de la Creación. 

 En el Nombre del Padre, del Hijo y de Mi Santo 

Espíritu. Amén. Amén. 

II Paralipómenos: cap. 10, 6-8. 

II Paralipómenos: cap. 11, 4. 

 

 

149– Mi. 12/11/97:  13:00 hs. 

 

 ¡Hijos, hijos...! ¡Hijos! ¡Hijos...! ¡Hijos...! 

¡HIJOOOS...!  ¡Sois tan limitados! 

 ¡Hijos...! ¡Hijos...! ¡Hijos! ¡Pedís y después no sabéis 

qué hacer con lo que pedís! 

 ¡Ay, hijos! ¡Esas son las cosas que a Mí Me maravillan 

de ustedes! 

 ¡Hijos...! ¡Hijos...! 

 Yo sé, ¡obviamente...! Primero pensáis en vuestras 

familias; de ahí que los guardéis en vuestras casas. 

Vendrán tantos a ustedes, a pediros cosas... Ustedes 

sabrán a quién dárselos. Ya se los he dicho; escuchad el 

mensaje. Ya se los he dicho; tienen una BENDICIÓN 

ESPECIAL. Dadle al Padre P.... 

 ( Se  da vuelta el cassette) 

 ¡Estas máquinas! ¡Estas máquinas! Yo también estoy 

aprendiendo a esperar. 

 Dadle al Padre P.; él sabrá a quién dárselos. Dadle 

también a L.; ella sabrá a quién dárselos. Guardad 

algunos ustedes; también sabrán a quién dárselos, y 



cuando queráis daros cuenta ya, ya no os quedará 

ninguno. ¡Y Me volveréis a pedir! Me volveréis a pedir. 

 Yo os prometo que os llenaré de Gracias. Sois tan 

ansiosos. ¡Cuánto Me gusta que penséis en vuestros 

hermanos! Si fuera por D. -¡qué inocente, hija, que sos!-, 

ella repartiría a toda la humanidad. R., tú eres más 

cuidadosa; guardas siempre, siempre guardas, por las 

dudas. Ls., hijo, eres el más pensante del grupo; tú te 

conformas, te conformas con el de tu cuello, hijo; tú 

siempre te has conformado con poco. ¡Y mereces tanto! 

¡Tanto! ¡Tanto más que esas dos inconscientes que tienes 

al lado! 

 Hijos, no os peleéis entre hermanos. Vuestro corazón 

está abierto para todos; Yo lo sé. Compartid, compartid 

todo esto con quien vosotros, con quien vosotros sabéis 

que pueda necesitarlo. 

 No os afanéis, no os afanéis. No os he querido 

complicar la vida; he querido hacerles un regalo. Como 

tal pasadlo a vuestros hermanos. ¡Sois tan graciosos! 

¡Estáis tan serios! (Suspiro) 

 Me pasaría el día hablándoos... 

 ¡Me siento tan bien entre ustedes, hijos! Aunque a 

veces os reto, ¿no es cierto, D.? 

 Hija, te viene tan bien que te muevan la estantería. ¡La 

tienes tan desprolija! 

 Piensa más en ti, ¡y en Mí! ¡Yo te amo! ¡¿Cómo no he 

de amarte?! Yo veo todo lo que haces por Mí y por tus 

hermanos, pero piensas poco en ti. Deseo que te metas 

más en tu interior, que revuelvas, revuelvas en tu interior, 

para que Me encuentres. ¡Yo estoy en ti! ¡Yo estoy en ti! 



 ¡Te amo tanto! Pero a veces por correr hacia los demás 

te olvidas de Mí. 

 ¡Búscame en el silencio! Quédate un poco quieta, un 

poco más en tu casa. ¡Es aquí donde Me tienes! No eres 

tú la que salvará al mundo. 

 ¡Hija! ¡No te quiero decir que te quedes quieta! Sabes 

tú que el hombre ha inventado un aparato que se llama 

balanza. ¡La balanza...! La balanza... El justo equilibrio... 

Eso es lo que debes buscar. Tanto para ti como para 

afuera; no más para afuera que para ti. ¿Me has 

comprendido, hija? ¿Me has comprendido? Me encanta 

todo lo que haces. ¡Me encanta! Pero no olvides que no 

eres Mi único instrumento, y que tus hermanos te ven tan 

buena que muchas veces se aprovechan de ti porque no 

sabes decir no. Aprende a decir: hoy he dedicado el día, 

hoy he dedicado el día al Señor, y me quedaré en casa. 

Ve tú por mí. ¿Entiendes, hija? ¿Me entiendes? Yo sé 

que sí; Yo sé que sí. 

 R., ¿qué te puedo decir? Tú estás dejando tu casa por 

Mí, por tus hermanos, porque sabes, sientes de corazón 

que estás obligada, por amor, a cumplir con tu misión. 

Pero también soy considerado contigo, pues siempre te 

regreso antes de que ellos lleguen a tu casa. Les viene 

bien que salgas un poco; así podrán valorarte un poco 

más. ¡Son tan cómodos! ¡Soportas tantas cosas! ¡Te 

humillan tanto! A veces te picotean; te tratan de sacar de 

tus casillas, y a ti, hija, te duele más que Me lastimen a 

Mí que a ti. Hija, por tu entrega te he elegido, y serás 

ejemplo para muchos. 

 Hoy no lo comprenden, pero más adelante llorarán por 

todo el daño que sin querer te han hecho. Eres tan 



sufrida, hija. No te preocupes; no ventilaré tus 

intimidades. Pero Yo, Yo las conozco y sé cuántas cosas 

Me has ofrecido. ¡Cuántas cosas te han lastimado! 

¡Cuántas cosas has soportado! Todo, todo, todo se 

soporta cuando hay amor -tú lo sabes-, cuando el amor 

brota, salta, sale desde lo más íntimo nuestro. Tú sabes 

amar de verdad. Quédate en Mi Paz; quédense en Mi Paz.  

 No fumes tanto; te hará mal. Más adelante te daré la 

fuerza para que dejes ese vicio; hoy, entre tus pastillas y 

tu cigarrillo, te mantienes equilibrada. Quédate en paz, 

hija; quédate, quédense en Mi Paz. 

II Tesalonicenses: cap. 3, 1-18. 

 

 

150– Mi. 12/11/97:  14:00 hs. 

 

 El Señor da indicaciones referentes a la publicación 

de este libro. 

 

 -¿Eres Tú, Señor? ¿Eres Tú, Señor? ¿María... ? 

 

 Verde, Verde de Pentecostés, con letras blancas, tapa 

digna. “LA SANTÍSIMA TRINIDAD GRITA, LLAMA 

A LA HUMANIDAD”. 

 Tapa digna; verde oscuro de Pentecostés. 

 La Cara de Mi Padre, Mi Cara y Nuestro símbolo, 

Nuestro símbolo, el de Mi Santo Espíritu. 

 “ÚLTIMO LLAMADO A LA HUMANIDAD” abajo. 

 “LA SANTÍSIMA TRINIDAD GRITA”, y puntos 

suspensivos. Abajo: “LLAMA A LA HUMANIDAD.” 



 Debéis publicarlo, debéis publicarlo. Y debéis publicar 

que es el ÚLTIMO LLAMADO A LA HUMANIDAD. 

Será leído por todo tipo de gente; será leído por todos: 

laicos, laicos consagrados y sacerdotes. 

 ¡Correrá como pólvora esparcida! Más adelante habrá 

otro que será doctrina, todo doctrina. Para eso, para eso 

tendréis que trabajar con el sacerdote. 

 Hay mucho por hacer; hay mucho por hacer. ¡Queda 

tan poco tiempo y tanto por hacer! ¡Cómo desperdician el 

tiempo! ¡Cómo pierden la vida! No hay retorno. ¡No 

existe retorno! 

 ¡Segundo Pentecostés!  ¡Segundo Pentecostés! 

 

 

151– Mi. 12/11/97:  14:15 hs. 

 

 -¡María...! ¿Estás ahí? María, Virgen María, ¿estás 

ahí? 

 

 Sí, hija, ¿no escuchas Mi Voz? Estoy aquí, ¡con todos! 

¡Quédate en paz! Hija, quédate con la Paz de Mi Hijo y 

del Padre que están contigo. Sigue escuchando. Yo estoy 

aquí; no hay interferencias, Somos Nosotros; no eres, 

hija, un alma escondida; eres un alma elegida. Por ahora, 

por ahora cuidaremos tu identidad, porque así Nos lo 

pides, pero más adelante, más adelante... 

 Quédate en paz. Todos estamos contigo. Eres un alma 

elegida y más adelante ¡tú gritarás el Nombre de Mi 

Hijo!, y llevarás a tantos que necesitan la Palabra del 

Padre, vuestro Padre, que tanto los ama. 



 Yo estaré contigo, hija. Yo he estado siempre contigo. 

No temas, no te dejaremos sola. Estaremos todos contigo 

y esa es la Voluntad del Padre. Los Planes del Padre 

deben cumplirse. Él quiere lo mejor para vosotros,  y Yo, 

como Madre vuestra y de toda la humanidad, también 

quiero lo mejor para Mis hijos. Me siento en deuda con 

ellos. ¡Tanto Me piden, hija! No los puedo defraudar. 

Haz tu trabajo; hazlo en paz. ¡Lleva a tu hermano la 

Palabra! 

 

 

152– Jue. 13/11/97:  11:30 hs. 

 

  

 Hija Mía, hija Mía, uno de los pecados más graves que 

hoy azota a la humanidad y que cargo en Mis Espaldas y  

Me hace Mi Cruz casi irresistible -¡Me pesa tanto, tanto!- 

¡es el ABORTO! 

 La humanidad no quiere comprender que el Dueño de 

la Creación es Mi Padre, y que el fruto del amor que los 

une en ese acto tan sublime que es la comunión de dos 

cuerpos que se aman, el fruto son los hijos que creáis. 

Los hijos que nacen de ese acto sublime. 

 A vosotros, vosotros, ¡tantos!, que sabéis lo que Yo he 

sufrido con Mi Pasión, Yo os comunico y os advierto: 

¡Mucho más sufre vuestro hijo con ese cruel acto que 

cometéis, mucho más sufre él cuando lo desgarráis, 

cuando lo despedazáis, cuando lo desarmáis, cuando lo 

aplastáis, que lo que sufrí Yo con Mi Cruz! Esos son los 

mártires de vuestra época. Ellos son las almas que el 

hombre no permite que lleguen a la tierra. 



 El alma de esas criaturas, creadas por Dios, cuando se 

produce un aborto, se achata como una lámina de papel, 

para poder retirarse del cuerpo que estáis destrozando, 

que estáis desgarrando, al que le arrancáis cada brazo, 

cada pierna, cada órgano puesto por Dios sobre él. Lo 

absorbéis, lo chupáis con una aspiradora, de a pedacitos 

lo vais matando. Esa alma vuelve a los Cielos, vuelve a la 

Creación; retorna con el Padre. Se llena de gozo con el 

Padre en el Cielo, ¡pero cuando mira la tierra siente tanto 

dolor porque no lo han aceptado, no lo han querido! 

 Vosotras mujeres que engendráis un nuevo ser en 

vuestro seno habéis permitido que se cometa en vuestro 

cuerpo el peor asesinato... ¡el peor asesinato! que puede 

cometer el hombre en la tierra. 

 ¿No os basta con cometer semejante pecado? Sois tan 

fríos, tan inhumanos, ¡le dais poco valor a la vida que 

Dios os manda! La pisoteáis, la tiráis a la basura, como 

quien tira un bollo de papel. Eso, hija, eso sí ¡ES UN 

HORROR! No os basta con asesinar; os sentáis a una 

mesa a discutir si está bien o está mal apoderaros de una 

vida que creen les pertenece. 

 ¡Vuestras leyes son tan crueles! Y esos pobrecitos no 

tienen a nadie en la tierra que los defienda. 

 Dios Padre os quiere bendecir con un pedazo de Cielo, 

y vosotros lo tiráis. 

 No os olvidéis, hijos; que les quede bien claro: ¡ES EL 

PEOR ASESINATO QUE HA HABIDO EN LA 

HISTORIA DE LA HUMANIDAD! 

Oseas: cap. 14, 2-10. 

Hechos: cap. 1, 12-26. 



Hechos: cap. 2, 1-13. 

 

 

 

 

 

153– Jue. 13/11/97:                 14:30 hs. 

 

 Dice el Señor que Él nos pide que cuando nos 

predispongamos para rezar, recemos al comenzar esa 

oración tan maravillosa que es el Credo, en la cual 

invocamos a la Santísima Trinidad. 

 

 Hoy, hijos Míos, os espera un día tranquilo. ¡Qué susto 

teníais ayer! (No sabían si el marido de R. aceptaría 

escuchar los mensajes.)  Ojalá -te gustaría R. que Yo 

dijese: “Pienso que sí” o “Sí” directamente, ¿no?-, ojalá 

tu marido sepa valorar la deferencia que he tenido con él. 

 Debéis trabajar ordenando todo vuestro desorden; 

porque es vuestro, no Mío. Sacad las copias que os falten. 

Recopilad los mensajes que tenéis, así mañana podéis 

llevar todo completo. 

 Ls., hijo Mío, ¡tu bosquejo está hermoso! 

 No dejéis que os cambien la tapa. Debe ser verde de 

Pentecostés; es la época, Segundo Pentecostés. 

 Buen día, hijo. (Saluda a S., que recién se levanta). 

 No os preocupéis, sólo ocupaos. Yo haré el resto. Ya 

seguiremos con otras cosas; por ahora, ya tenéis bastante. 

 Es Mi Voluntad que en el libro que ha de publicarse 

vaya recuadrado el mensaje importante de la Santísima 



Trinidad, como ha llegado en su momento, pero que 

resalte; y también debe ir resaltado, como importante, el 

mensaje del aborto. También pondréis el mensaje de Mi 

hija M., que le vendrá bien a muchos que flaquean con 

sus Cenáculos. Sería injusto con Mi Madre si no lo 

resaltáramos. ¡Ella se esfuerza tanto por todos vosotros! 

Y habrá otro mensaje importante que deberá figurar en el 

libro, que es el de la Penitencia y de la Confesión. No os 

preocupéis; ya os lo daré. Pero ese mensaje también debe 

figurar en el libro. 
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154– Vi. 14/11/97:  13:30 hs. 

 

 ¡Cuántos pecados cometéis! ¡Cómo peca la 

humanidad! ¡Vivís cometiendo pecado! ¿Para qué tenéis 

los Mandamientos? ¡No los cumplís! No cumplís con 

Mis Mandamientos. Yo os he dado una Tabla de la Ley, 

de la Ley del Cielo para que pudierais hacer de vuestra 

tierra un paraíso; los habéis archivado y habéis 

convertido a la tierra en vuestro propio infierno. No sólo 

os perjudicáis entre vosotros; perjudicáis con vuestros 

inventos y vuestras cosas a toda la Creación. Contamináis 

el aire, matáis a Mis animales, quemáis y destrozáis las 

plantas. ¡No valoráis nada! 

 Tiráis la comida, ¡cuando hay tantos que no tienen 

NADA para comer! 

 Las grandes potencias almacenan y después, en lugar 

de repartir, tiran, para que no baje el precio de los 

mercados -dicen-, ¡pero que vuestros hermanos mueran 

de hambre! 

 ¡Qué horror, qué horror  que estáis viviendo! 

 ¡Cómo os olvidáis de Mi Primer Mandamiento! 



 No figura en vuestras agendas, ni en vuestros 

diccionarios, ni en los vademecum; lo habéis borrado. 

 ¡Cómo borráis tanta palabra que os he dado, que la 

sacáis porque no os conviene escucharla y agregáis la que 

os parece porque suena bonita a vuestro bolsillo y a 

vuestros oídos! Ponéis en Mi Boca cosas que no he dicho 

y omitís cosas que sí he dicho. Y así os vais condenando; 

vais cayendo en grupos inmensos; vais cayendo en 

malón, ¡ y no reaccionáis! 

 ¡Cuántas veces juráis falsamente! Me ponéis a Mí en el 

medio y juráis la mayor mentira sin que se os congele la 

sangre. 

 De chiquitos ya, de chiquititos les enseñáis a jurar por 

Mí, y ponéis Mi Buen Nombre en la boca, no para que 

Me amen, sino para que se justifiquen, o como decís 

vosotros: “porque sí nomás;  total el Señor no se va a 

ofender.” 

 ¡Es tan Santo el juramento por Mi Nombre! ¡Cómo 

blasfemáis contra Mi Persona! ¡Cuánto inventáis! 

¡Cuánto os imagináis! ¡Cómo acomodáis todo según 

vuestro criterio para que os calce justo a la medida del 

que lo quiere llevar! 

 ¡Qué desastre estáis haciendo con todo! 

 Fabricáis armas mortales, ¡terribles armas!, y os 

escudáis diciendo que las fabricáis por la paz del mundo. 

¿Cuál es vuestra paz si el medio que utilizáis es la muerte 

de vuestros hermanos? ¿De qué paz Me habláis si 

vosotros no sabéis lo que es la Paz? 

 Grandes congresos y asambleas, concilios, 

conferencias; movilizáis autoridades y os juntáis para 

poner al mundo en peligro. Vosotros mismos lo estáis 



destruyendo con todo lo que creáis; con todo lo que 

inventáis os estáis cavando vuestra propia fosa. 

 No busquéis más excusas. ¡La Palabra de Mi Padre es 

clarísima! 

 Cuando dudes de algo que estás haciendo, piensa si lo 

harías para ti, si te gustaría que en ti utilicen esos 

instrumentos. Y luego, cuando tu corazón te responda, no 

te engañes a ti mismo. Deja, hijo, que tu conciencia hable 

a tu corazón y allí encontrarás qué pecados cometes 

contra el Cielo y contra ti. 

 Hija Mía, no te ocupes; deja todo en Mis Manos. Mr. 

es otro hijo Mío que debo recuperar. Llora, clama por Mi 

Presencia. Me busca, ¡está tan confundido! Sabe que 

hablo por varios lugares... (Suena el teléfono).  Atiéndelo, 

hija, y dile que estás ocupada con los mensajes que te da 

el Señor. Dile que, gracias a Dios, el Señor te ha dado un 

excelente Director Espiritual; dile que tienes órdenes 

precisas del Cielo de que estos mensajes deben 

publicarse porque son para ayer, y dile que está invitado 

por Mí a presenciar una jornada; dile que tiene a su 

disposición toda la carpeta para que la lea aquí. No debe 

llevarse ninguna copia; no debe llevarse nada más que lo 

que sea vivencia. Él debe saber que si quiere 

encontrarme, Me encontrará en ti, aquí. Así podrá dejar 

el otro lugar. 

 Él debe sentirse que es necesario y útil en este Plan de 

Dios. 

 Pero debéis decirle, y no le extrañarán vuestras 

palabras, que es orden del Señor cumplir con todos los 

pasos que os he dado. También debéis contarle que tenéis 

todo listo para el libro, que sólo falta la plata para 



editarlo, que no es mucha, y que de algún lado va a 

surgir, porque el Señor es Providente; y que Mis hijos los 

que Yo amo saben reconocer Mi Palabra. 

 Podéis dejarle escuchar todo este cassette. 

San Lucas: cap. 9, 1-9. 

 

 

 

 

155– Vi. 14/11/97:  14:00 hs. 

 

 Hijos Míos, ¡siento tanto dolor de veros tan 

angustiados por las cosas de la tierra! Realmente, a Mí 

tampoco Me es grato vuestro almuerzo. 

 No juzguéis. No saquéis conjeturas propias de 

situaciones adversas; os va a caer mal la comida. No os 

amarguéis por las cosas de la tierra. 

 ¿No os parece, hijos, que tenéis demasiado, que tenéis 

tanto que los demás no tienen y  no lo sabéis aprovechar? 

¿Cuál es vuestra riqueza: la de la tierra o la del Cielo? No 

ensuciéis las Gracias que el Cielo os da con pavadas de la 

tierra que mañana sólo serán el renglón de una anécdota. 

 ¡Me gusta tanto veros en Mi Paz! Y hoy no la podéis 

encontrar... 

 

Para F.: 

 Estáis con “bronca”... Hijo Mío, ¡claro que has 

golpeado Mi Corazón y te he escuchado! Si primero 

quisiste que te contestara por R.; ese mensaje fue para ti, 

que Me preguntaras al Corazón, y quise calmarte.  ¡Y no 

Me dejaste! Fuiste afuera a descargar tu “bronca”. 



 No sacas nada con la “bronca”; no sacas nada 

insultando. Al contrario, pierdes méritos. Tú estás 

capacitado para desempeñar bien tu trabajo. No es la 

forma de hacerte valorar la que quieres utilizar; no es eso 

lo que tus padres te han enseñado ni lo que a Mí Me 

agradaría. ¡Y tú lo sabes! 

 Trata de verlo de esta manera, hijo: es una bendición 

que a tu edad tengas un trabajo. No importa lo que ganes; 

lo importante es que estás colaborando con el pan de tu 

casa. ¡Qué importante es para tus padres que tú, hijo, tan 

chico puedas ayudarlos en un momento tan difícil que 

ellos y todos vosotros estáis pasando! ¿No has pensado, 

hijo, que tu dolor lo puedes ofrecer? 

 Cuando te vuelva a ocurrir, mírame a los Ojos y dime: 

“Jesús, esta cruz es muy pesada para mí; tengo mucha 

‘bronca’ y te la quiero ofrecer”; la cruz, la ‘bronca’ y el 

dolor. Y Yo, hijo Mío, cargaré con tu cruz, aliviaré tu 

“bronca” y estaré feliz de que Me hayas buscado, y tú te 

sentirás aliviado porque Me habrás encontrado. 

 Terminad en paz de comer. Toma aire, hijo; ventílate 

un poco, sacude tu cabeza y olvídate. No es importante; 

más importante es tu paz interior. 

 

 

156– Vi. 14/11/97:  15:00 hs. 

 

 Y después de rezar la Coronilla que tanto Me gusta 

partirás con M. Te irás a descansar. Te meterás en tu 

cuarto; cerrarás la puerta para que no te molesten. Le 

dirás a V. que lleve la niña a la oficina, así puedes 



descansar hasta las seis de la tarde en que regresará tu 

marido con la niña y la compartirán un rato. 

 Son muy grandes las piedras que te ponen en tu 

familia, hija. Debes darte el lugar tú; ellos no saben 

respetar tu cansancio. A la niña no le pasará nada, pero tú 

debes empezar a colocar las cosas en su lugar. Y debes 

empezar a enseñarles a respetarte, pues ellos no tienen 

ninguna intención de dejarte en paz. 

 Luego te prepararás para tu tarea. Es otro hijo, ya te lo 

he dicho, al que amo mucho y también con él tú serás Mi 

instrumento. No lo quiero perder; no lo quiero perder. 

Hechos: cap. 4, 3-6. 

 

 

 Grabación en muy bajo volumen debido a un 

inconveniente de energía. Se ha perdido un par de 

palabras. 

 

 Hijos Míos... M. ya sabe que en Mi época estas 

máquinas (los grabadores) no existían ni remotamente. 

Me estoy acostumbrando a ellas; estoy aprendiendo con 

Ls. Soy paciente y espero que dé vuelta el cassette, que 

cambie las pilas y todas esas cosas que hacen ustedes, de 

botones que aprietan... De vez en cuando -no sé si ellos te 

habrán contado-, les borro la cinta porque Yo soy 

“pícaro”. Me gustan las bromas. Yo fui humano; ellos ya 

saben que sé reír a carcajadas. Me encanta reír, y ellos 

también saben -y ahora se están sonriendo-,  saben que el 

que ríe último, ríe mejor. Yo siempre río último con los 

que están Conmigo. 



 Se les ha pasado la hora de nuestra oración. Yo estaré 

rezando con vosotros, pues Me imagino lo queréis y Me 

doy por invitado. 

 Ls., como dueño de casa, puedes hacerte cargo y 

comenzar cuando quieras. 

 

 

157– Sa. 15/11/97:  12:00 hs. 

 

 Palabras recibidas durante un Retiro Espiritual: 

 

 La Oración es el camino para llegar al Arrepentimiento 

por medio del Conocimiento, y luego la Reconciliación 

con Dios y el Perdón para llegar al Segundo Pentecostés. 

 El Adviento se ha TERMINADO. ¡EMPIEZA EL 

SEGUNDO PENTECOSTÉS! 

 ¡Anteriormente habrá un GRAN AVISO! 

 Brotará de entre las rocas MI AGUA VIVA Y 

CRISTALINA para calmar LA SED A TODO 

SEDIENTO DE MÍ. YO CALMARÉ LA SED AL 

SEDIENTO. CALMARÉ LA SED AL FATIGADO. 

CALMARÉ LA SED Y OS DARÉ DE BEBER AGUA 

VIVA. 

 EL QUE NO BEBA DE ESA AGUA SE 

CONDENARÁ PARA TODA LA ETERNIDAD. 

Salmo 137 

Apocalipsis: cap. 12, 3-8. 

 

 

158– Sa. 15/11/97:  15:00 hs. 

 



 Hija Mía, prepárate, prepárense para recibirme. (En la 

Comunión en la Misa que se iba a celebrar.) 

 Estoy aquí con todos ustedes. Me regocijo en todos 

vosotros. 

 ¡Alabadme y glorificadme! 

 ¡Caerán tantas Gracias sobre todos vosotros! 

 ¡Ay de aquél que pretenda interferir en los Planes de 

Dios! 

Salmo 150 

Cita bíblica para el final del Retiro: 

Hechos: cap. 4, 8-12. 

 

 

159– Lu. 17/11/97:  11:30 hs. 

 

 Hija Mía, predisponeos para recibirnos a Mí y a toda la 

Corte Celestial, que os está esperando. Ya os aclararé 

todas las dudas que tenéis; quedaos tranquilos. 

 Es verde el color que os pido porque todo lo que nace -

el pasto que crece, las plantas que crecen, los primeros 

brotes- es verde. Cuando nace una flor, la rosa en 

particular, la flor preferida de Mi Madre, cuando se 

dispone para crecer, todo su capullo va envuelto en un 

color verde; y luego, cuando empieza a madurar, 

comienza a abrirse y quedan a sus costados esos 

petalitos, esas hojitas que son verdes. Y se desarrolla la 

flor de diferentes colores, colorado intenso, rosa, negro, 

blanco, amarillo; pero el capullo que envuelve a la flor, el 

capullo que envuelve al fruto, todo el capullo que 

envuelve a un brote nuevo es de color verde. Verde... ¡el 

renacer a una nueva vida! 



 El verde es vuestro color de la esperanza. Es la 

esperanza que ponemos Nosotros en ustedes. Es la 

esperanza que tenemos en que ustedes puedan nacer a 

Nosotros de nuevo. Es la esperanza que tenemos de que 

vuestros corazones de piedra se vuelvan de carne; se 

ablanden, se vuelvan de carne y empiecen a latir de amor 

por vuestro Padre Celestial. Quiero ablandar vuestros 

corazones. Una vez que vuestros corazones se ablanden 

podréis abrir las puertas para dejarme entrar en ellos. 

Mientras estén de piedra no podréis abrir ninguna puerta, 

porque la piedra se rompe, se raja, se gasta. En cambio el 

corazón de carne es maleable, es blando, es moldeable; se 

expande, late, cobra vida, se ablanda. Cuando abráis 

vuestros corazones encontraréis que vuestro Padre 

Celestial está golpeando; os está buscando para que Me 

dejéis entrar en él y ahí podré reposar y haceros 

verdaderos hijos Míos. Aprenderéis a amar, a entregaros, 

a latir por Mí. 

 ¡Tengo tanta esperanza puesta en vosotros, Mis hijos... 

todos los que quiero recuperar! 

 ¡Os amo tanto! ¡Os amo tanto! ¡Necesitáis tanto del 

Agua que ablanda, que los vuelva permeables! 

¡Necesitáis tanto que los moje! 

 ¡Quiero empapar de Mi Agua Viva vuestros corazones! 

 El Agua Viva que derramaré sobre ustedes será la que 

convierta vuestro corazón de piedra en un corazón de 

carne. 

San Marcos: cap. 16, 1-20. 

Gálatas: cap. 6, 1-18. 

 



 Dice el Señor que Al. le ponga un Rosario en el 

bolsillo del uniforme del marido cuando viaja. Que Él lo 

va a acompañar en sus vuelos, que no le va a decir que 

no; que lo va a aceptar, que deje que el Señor vaya con 

él a todas partes. 

 

 

160– Lu. 17/11/97:  12:45 hs. 

 

 En todas las épocas os he mandado instrumentos, 

emisarios, para que os refresquéis la memoria sobre Mi 

Doctrina; para que os allanen el camino, para que os 

ayuden a encontrarme, y vosotros no habéis querido 

escuchar. 

 Santificar las Fiestas. Vosotros creéis que con una vez 

al año basta. No Me perjudicáis a Mí, os perjudicáis 

vosotros. 

 Creéis que cumplís con vuestra religión, como decís, 

porque vais a Misa una vez por año y Fiestas de Guardar. 

 Para llegar a Mí, debéis ir con el corazón abierto, 

buscarme en Mis Casas, en Mi Iglesia, buscarme adentro 

vuestro, y allí Me encontraréis. 

 ¡Cómo no os vais a olvidar de Mí, si os olvidáis de 

vuestros propios padres, aquellos que os han traído al 

mundo, que os han cuidado, que han pasado noches en 

vela por ustedes! Y no os acordáis ni siquiera de ellos. 

 ¡Cómo Me vais a respetar a Mí, si no respetáis al 

hombre que os trajo al mundo, si no respetáis a vuestra 

madre! 



 No respetáis a vuestra madre, que se sacrificó por 

ustedes, como vosotros hoy os sacrificáis por vuestros 

hijos.  

 No los tenéis en cuenta. Los depositáis en lugares 

preparados para recibir ancianos para que pasen sus 

últimos días. Los condenáis a la soledad y los priváis del 

amor que ellos tanto... tanto... les han dado a ustedes. Os 

molestan; se convierten para ustedes en una carga y no os 

dais cuenta que vivís por ellos. ¿Dónde ha quedado, 

dónde ha quedado en vuestros corazones el amor que 

ellos han entregado a ustedes? Muchas veces los tratáis 

con menos esmero que a un trapo viejo. Renegáis de 

vuestros padres, ¿cómo no vais a renegar de Mí? ¡Qué 

mal,  qué enferma que está esta humanidad! Cuando más 

necesitan ellos de vuestro amor, se lo negáis; los dejáis 

solos, abandonados, tristes, y no os paráis ni un minuto a 

mirarlos. No tenéis tiempo de pensar en sus sufrimientos. 

Les negáis gozar de la alegría de un nieto; les negáis la 

posibilidad de admirar la naturaleza, de tomar un poco de 

sol, de compartir un almuerzo. Son un estorbo para 

ustedes igual que lo soy Yo. Claro, ¡hay tantas cosas de 

la tierra que deberíais dejar de hacer por atender a 

vuestros padres! ¡Y a vuestro Padre, el del Cielo...! No 

tenéis tiempo; la tierra os reclama. 

 Es más importante viajar, gozar, disfrutar, que entregar 

vuestro tiempo por amor. 

 Hijos Míos, ¡reaccionad! Empezad a mirar un poco a 

vuestros costados. No hagáis con ellos lo que no os 

gustaría que hiciesen con ustedes. 

 ¿No os dais cuenta del ejemplo que dais y que vosotros 

también seréis un día ancianos? No os gustaría que 



vuestros hijos os rechazaran, que no os sonrieran,  que os 

gritonearan, que os faltaran el respeto, que os ignoraran. 

¿Por qué, entonces,  vosotros lo hacéis con vuestros 

padres? 

 Si no tenéis capacidad para mirar a vuestros costados, 

¿por qué no empezáis a mirar para vuestro interior? No 

os queda mucho tiempo; no os queda mucho tiempo. 

¡Reaccionad de ese letargo! ¡Despertad, despertad al 

amor! Primero con vuestros seres más cercanos, y luego, 

luego con vuestros hermanos. 

 Yo os sabré esperar. Cuando podáis descubrir a 

vuestros hermanos y a vuestros padres, ahí podréis 

empezar a descubrirme a Mí. ¡No Me busquéis en Mi 

Iglesia, no te acerques a visitarme una vez por semana si 

no estás reconciliado con tu padre y con tu madre! Pues 

muy ingrata es tu reconciliación Conmigo si no te has 

reconciliado antes con ellos. No es válida a Mis Ojos la 

reconciliación que buscas para Conmigo si no veis 

primero la reconciliación que debes hacer para con tu 

propia carne. 

 No te golpees el pecho y digas: “¡Perdón, perdón!” si 

no nace de tu corazón, porque Yo no recibo ese tipo de 

oraciones. No Me llegan, hijo; no Me llegan, porque no 

vienen desde el corazón. 

 No penséis que cumplís con Nuestros Mandamientos, 

con las leyes de Dios, por dedicarme una hora a la 

semana y golpear vuestro pecho arrepentidos, o rezar : 

“Padre nuestro que estás en los Cielos”, si no reconocéis 

a vuestro padre que está en la tierra. 



 No vayáis en vano a verme. ¡No vayáis! Empezad a 

cumplir primero con lo vuestro de la tierra para poder 

cumplir luego con lo Mío del Cielo. 

San Lucas: cap. 10, 1-24. 

 

 

161– Lu. 17/11/97:  13:50 hs. 

 

 Hija Mía, hija Mía, Yo estoy contigo; tú, tú estás 

Conmigo, y Yo, Yo estoy en ti. 

 Mi Paz es tu paz. Junto a Mí irás; junto a Mí estarás 

siempre. Almuercen tranquilos. Invita a los chicos si 

quieren acompañarte. No fuerzo a nadie; pueden trabajar 

en tu casa. Estarás más tranquila y sentirás que has 

cumplido con ambos, con tu deber ante Dios y ante tu 

familia; la niña no molestará. Ve a tu casa. Yo iré  

contigo. Podéis todos trabajar en tu casa. 

 Podemos probar; claro que sí. Quédate en paz. 

 Donde hay Luz, no hay tinieblas. 

                     Hechos: cap. 8, 26-40 

 

 

162– Lu. 17/11/97:  14:10 hs. 

 

     ¿Cómo no habéis aprendido a amar? Si no amáis a 

vuestros padres tampoco me podéis amar a Mí. 

 ¿Cómo podréis amar a vuestro Padre, el del Cielo, si 

no sabéis amar a vuestros padres de la tierra? 

 ¿Cómo decís que amáis a Mi Madre si no amáis a la 

vuestra? 



 ¿Cómo podéis amar a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios 

Espíritu Santo, cómo podéis amar a la Virgen, que no los 

conocéis, si no amáis a los que sí conocéis? 

 En vuestro interior sepultáis con vida a vuestros 

padres; sepultáis a vuestro hermano; os sepultáis con vida 

a vosotros mismos. 

 No solamente matáis con una guerra. No hace falta un 

arma para matar; hace falta sólo un corazón de piedra. 

Pues sabed que estás matando a tu padre cuando no le das 

amor; sabed que estás matando a tu madre cuando la 

ignoráis; sabed que matáis a vuestro hermano cuando lo 

rechazáis; y cuando matáis a tu padre, matáis a tu madre 

y rechazáis a tu hermano, lo estáis haciendo también 

Conmigo. 

 Y qué Me dices a tu izquierda: ¿A quién tienes? ¿Lo 

has mirado alguna vez? No has mirado ni a la izquierda 

ni a la derecha; vives, vives mirando para adelante. 

Tenéis anteojeras puestas; no os las queréis quitar, y así 

camináis por la vida dejando cadáveres a todo vuestro 

alrededor. 

 Matáis con la indiferencia, matáis con la ignorancia, 

matáis con el silencio, matáis con el rechazo, matáis con 

la falta de amor, matáis con la soberbia, matáis con el 

egoísmo, matáis con la falta de humildad, matáis con la 

falta de caridad, matáis con la falta de tiempo; os matáis 

a vosotros mismos pues vivís para la carne pero matáis al 

espíritu. 

 No os conformáis con eso; primero matáis a vuestros 

padres, después matáis a vuestros hermanos, matáis a 

vuestros vecinos, y ¡matáis a vuestros hijos! Sí, ¡matáis a 

vuestros hijos desde antes de nacer con el aborto! Matáis 



a vuestros hijos cuando nacen y los priváis de vuestra 

presencia; matáis a vuestros hijos por comodidad 

deslindándoos de toda responsabilidad; matáis a vuestros 

hijos cuando no los formáis, cuando no los educáis; 

pagáis colegios carísimos para que los eduquen por 

ustedes. ¿No sabéis vosotros que la educación más 

importante, que el aprendizaje verdadero que vuestros 

hijos necesitan es el del amor? 

 ¿No sabéis vosotros que la primera escuela es la 

familia? 

 ¿No sabéis vosotros que la única materia que debéis 

enseñar es el amor? 

 ¡Cuántas veces os molestan vuestros propios hijos! 

Después, cuando os dais cuenta, los arregláis con un 

juguete, un programa divertido, una vacación no 

compartida. 

 ¡Cuántas veces cerráis vuestros oídos a los pedidos de 

vuestros hijos! 

 ¡Cuántas veces os incomodáis con preguntas de esos 

pobres angelitos! 

 ¡Cuántas veces os los sacáis de encima porque 

interrumpen un minuto de placer! 

 Hijos Míos, hijos Míos, ¡qué mal que estáis viviendo! 

¡Qué huecos que sois! ¡Qué roca, qué roca petrificada es 

vuestro corazón! 

 Vivís para el mundo, para los demás. ¡No os permitís 

ni siquiera vivir para vosotros mismos! 

 Os llenamos de regalos, os mandamos hijos para que 

seáis felices. 

 No sabéis vivir; no valoráis nada, nada. 



 Este mandamiento, la falta de cumplimiento de este 

mandamiento, condena a la humanidad. Os estáis 

condenando. 

  Y cuando en vuestro interior se hace una pequeña 

lucecita y os llenáis de piedad, enseguida corréis y la 

apagáis, la tapáis, no vaya a ser que dejéis a la vista 

vuestra debilidad. 

 No os dais cuenta que la debilidad es lo que os va a 

hacer luego fuertes. 

 ¡Cuánto sufrís y cuánto hacéis sufrir! ¡Cómo no Me 

vais a matar a MÍ, si matáis todo lo que tenéis alrededor! 

¡Todo! 

 ¡Cómo vais a reconocer a un Dios Creador, si os 

llenáis y vivís venerando a dioses falsos! Corréis tras 

unas cartas, una adivina, una astróloga a que les lean 

vuestro futuro y no sabéis vivir el presente. Idolatráis a 

cualquiera desde lo material. 

 Hijos Míos, si veneráis más una corbata que a un 

hermano, si cuidáis más a una cartera que a una amiga, si 

queréis más a una alhaja que a Dios... Y os condenáis, y 

os priváis de vuestro espíritu; no os dejáis amar. 

 Corréis contra el tiempo y no os dais cuenta que el 

tiempo se os acaba; os llenáis de relojes cronometrados, 

milimetrados y no veis que la hora pasa a vuestro lado. 

Perdéis el tiempo que debéis dedicar a vuestra alma. La 

ignoráis. ¡Pensáis que no tenéis ni ALMA! 

 ¡Qué poco sembráis! Pues si nada sembráis, nada 

cosecharéis. Yo tengo un Reino, tengo un Reino 

maravilloso que he creado para ustedes; sólo llegarán a él 

aquellos que Me busquen. Sólo llegarán a él aquellos que 

busquen la Gloria y el Reino de Dios. 



 La vida de la tierra es pasajera, la vida del Reino de 

Dios es eterna. 

II Corintios: 4, 7-18. 
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Acerca del libro: 

 

 ¿Qué son 10.000 para 330 millones de habitantes? 

Diez mil... ¡Diez mil primera edición, hija Mía! Correrá 

como reguero de pólvora; llegará al más necesitado, al 

más hambriento y al más frío. Debe llegar a todos lados, 

a cristianos, a ateos, a creyentes y a no creyentes, a todas, 

a todas las religiones, a todos los hombres de la tierra que 

viven para la tierra. 

 Dice el Señor: “Dejad que los niños vengan a Mí”. Si 

queréis alcanzar la Gloria del Reino de Dios, haceos 

como niños; convertid vuestro interior como el interior 

de un niño, entregado totalmente a la voluntad de sus 

padres. 

 Un niño, cuando necesita de amor, lo reclama; cuando 

tiene hambre, clama a su madre; cuando quiere jugar, 

clama a sus hermanos; cuando quiere dormir, pide a sus 

padres. Un niño está totalmente entregado a la voluntad 

de sus padres; está totalmente entregado con plena 

confianza de que sus padres velarán y harán por él todo 

lo mejor. 

 De esa manera, también ustedes: ¿Estáis totalmente 

entregados a la Voluntad del Padre? ¿Pedís cuando tenéis 

hambre? ¿Buscáis cuando estáis perdidos? ¿Buscáis a 



vuestro Padre para que os acompañe en vuestro momento 

de dolor o de alegría? ¿Compartís con Él vuestra vida 

diaria? ¿Jugáis con vuestros hermanos como juega un 

niño con un amigo? ¿Queréis a vuestros hermanos, como 

quiere un niño a su hermano? ¿Queréis vuestras cosas 

como quiere un niño un juguete? ¿Coméis como come un 

niño? Si vosotros queréis el Reino de los Cielos, haceos 

niños, porque la única manera de entrar en el Reino del 

Cielo es entregándose a la Voluntad del Padre. 

 

De la Introducción a la Carta a los Romanos: 

 “El plan de las cartas es bastante uniforme; tras un 

saludo más o menos extenso de Pablo y sus compañeros 

de apostolado a los destinatarios, mezclado con 

alabanzas a Dios por los bienes espirituales que les 

concedió por Jesucristo, viene el cuerpo de la carta; hay 

en él dos partes bien destacadas: la doctrinal o 

dogmática, que suele ser la más extensa, y la moral o 

práctica, generalmente deducida de la primera. 

 “Siguen por último los saludos a las personas 

conocidas y la bendición final.” 
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 Dime, hijo, ponte una mano en el corazón y dime: si tu 

hijo confía plenamente en ti, ¿tú, por qué no te entregas y 

te haces totalmente dependiente de Mí? 

 Si tú puedes ocuparte de los pedidos de tu hijo, ¿no se 

te ocurre pensar que Yo, como Padre, Me puedo ocupar 

de todo lo tuyo? 



 Si tú haces que a tu hijo no le falte nada, ¿cuánto más 

Yo haré por ti para que no te falte nada? 

 Si el juguete de tu hijo es pesado y tú lo ayudas, ¿por 

qué no Me dejas ayudarte a Mí con tu cruz? Déjame, 

hijo, que cargue la cruz contigo; déjamela un rato a Mí, y 

descansa en Mis Brazos. Invítame a que te acompañe, 

entrégate a Mí y caminemos juntos por la vida de la tierra 

para poder llegar a la Gloria Eterna. 

 Vosotros fuisteis creados por amor; vuestro hijo siente 

vuestro amor, ¿por qué no Me dejas, hijo, que Yo sienta 

tu amor por Mí? 

 ¿Por qué no Me dejas, hijo, que te muestre Mi Amor? 

 Si tu hijo pide un helado, ¿no vas tú y le llevas el más 

grande y te regocijas cuando lo vuelca o se le cae, o 

cuando no lo puede ni terminar, gozoso del regalo de su 

padre? 

 Anímate, hijo, pídeme y te regocijarás con lo que el 

Padre te da. 

 Pídeme y te regocijarás al ver que tu Padre, el del 

Cielo, está sólo esperando que lo busques para darte todo 

lo que tú necesitas para salvar tu alma, y está esperando 

poder darte toda la Gloria de Su Reino. Está esperando 

poder compartir contigo todas las maravillas de la 

Creación; está esperando que lo dejes llenarse de gozo 

con tu amor. 

 Hijo Mío, escucha, hijo, estoy llamando a tu puerta. No 

Me cierres; déjame entrar. Te quiero amar, te quiero 

llenar de felicidad. Quiero que te regocijes en Mí; quiero 

que sientas el gozo y la paz que sólo Yo, tu Padre, sé dar. 



 No Me sigas ignorando, no Me sigas castigando, no 

Me sigas pegando, no Me pongas en penitencia; pues 

nada te he hecho. Sólo quiero amarte. 

 Despierta, hijo; no apagues esa luz que tienes dentro 

tuyo. Déjala que te alumbre y que te muestre el camino 

para llegar a Mí. Yo, tu Padre, te estoy esperando con los 

Brazos abiertos para darte todo lo que he creado para ti. 

Tito: 3, 4-9. 
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 Hijo Mío, hija Mía, ¿qué piensas tú que es hurtar? 

 ¿Has pensado alguna vez, hija Mía, que el sacarle la 

paz interior a un hermano es hurtar? ¿Has pensado alguna 

vez, hija Mía, que el pelear a un hermano es hurtar? ¿Has 

pensado que el ignorar a un hermano es hurtar? 

 Este Mandamiento, hija Mía, no es sólo robar algo 

material; es quitar a tu hermano la paz interior que le 

pertenece; es molestar al de al lado; es no respetar al que 

tienes junto a ti. ¡Este pecado lo tenéis tan olvidado! 

 Hurtas a tu hermano cuando lo molestas; hurtas a tu 

hermano cuando no lo respetas, cuando quieres sacarle lo 

que él se ha ganado con tanto esfuerzo; hurtas a tu 

hermano cuando te aprovechas de él; hurtas a tu hermano 

que de buena fe y con bondad siempre te presta su oído. 

Robar el tiempo de vida a tus hermanos también es 

hurtar. 

 ¡Cuántas veces obligas a tu hermano a permanecer 

junto a ti sin ninguna necesidad; cuántas veces llamas a 

un hermano y lo inquietas con pavadas y le quitas la paz; 



cuántas veces no respetas el tiempo de los demás; cuántas 

veces piensas en ti mismo y no en tu prójimo! ¿Y 

qué Me dices, hijo, qué Me dices cuando quieren 

hacértelo a ti? ¿Qué Me dices, hijo? 

  ¿Con qué moneda le pagas a tu hermano su tiempo 

dedicado? ¿Cómo le exiges? ¿Con qué tono le hablas? 

¿Con qué tono le pides? ¿Cuándo le has suplicado? ¿No 

te has dado cuenta, hijo, que si Yo fuera como sois 

vosotros, todos os condenaríais? 

 ¿Cuántas veces no has pagado lo justo de su trabajo a 

un hermano? ¿Cuántas veces te has aprovechado de tu 

prójimo para beneficio propio? ¿Cuántas veces has 

abusado de ellos? ¿Cuántas veces no los has valorado? 

¿Cuántas veces, hijo, te has adueñado de lo ajeno? 

¿Cuántas veces, pudiendo, no has colaborado a aliviar el 

dolor de un hermano? ¿Cuántas veces, pudiendo, no has 

calmado el hambre de un hermano? ¿Cuántas veces, 

pudiendo, no has llevado la paz a un hermano? 

 Tratas de cumplir con las leyes de la tierra y, ¿dónde 

quedan las leyes del Cielo? 

 Buscas por todos lados al mejor contador para que 

arregle tus cuentas, ¿no has pensado en el contador del 

Cielo, que también arregla las cuentas de los que no 

tienen quien los defienda? 

 Todo lo que le hicieres a un hermano, ¡Me lo estás 

haciendo a Mí! 

 Si no atiendes al menesteroso, tampoco Me atiendes a 

Mí. Si no calmas el hambre de un hermano, tampoco Me 

lo calmas a Mí. Si no acompañas a un hermano, tampoco 

Me acompañas a Mí. 



 Estafáis a un hermano y venís a golpearte el pecho a 

Mi Casa. 

 Traicionáis a un hermano, y venís a pedirme perdón a 

Mí. 

 Obviáis a un hermano, y venís a golpearme la puerta a 

Mí para que os ayude a ignorar a vuestro prójimo. ¿Qué 

Me estáis pidiendo, hijos? ¿No os dais cuenta que para 

Mí vosotros sois todos iguales porque todos sois Mi 

Creación? ¿No os dais cuenta que cuando amáis a uno de 

ellos Me estáis amando a Mí? 

 Hijos Míos, poneos en silencio, buscad un rincón 

apartado y mirad para adentro qué estáis haciendo con 

vuestras vidas. Escuchad el grito de vuestras conciencias. 

¡Escuchadlas! 

 Vosotros sabéis perfectamente cuando actuáis mal o 

bien. 

 ¿Por qué podéis ver los defectos de los demás y no los 

vuestros? 

 Perdonaos primero a vosotros mismos, para poder 

perdonar después a los demás. No hagáis con los demás 

lo que no queráis que Yo haga con ustedes; no hagáis a 

los demás lo que no quieras que Yo te haga a ti. 

 Juzga a los demás, júzgalos, como quieras que tu Padre 

te juzgue a ti. 

 Dadle a los demás como quieras que tu Padre te dé a ti; 

comparte con los demás como quieras que tu Padre 

comparta contigo. 

 Estoy tratando de hablaros al corazón; estoy utilizando 

en la tierra un instrumento igual a ustedes, con defectos y 

con virtudes, exactamente igual. Pero este instrumento se 

ha abierto a escucharme y ha dedicado su tiempo por 



todos vosotros. ¿Por qué juzgáis, entonces? ¿Por qué 

dudáis, entonces? 

 Decís: “Dios no hablaría así”. Pues si ya os he hablado 

así en la Biblia, ya os he hablado así millares de veces ¡y 

no Me habéis querido escuchar! ¿Quiénes sois vosotros 

para juzgar ahora qué instrumento uso para llegar a 

vosotros? 

 Hijos Míos, de la misma manera que vosotros 

perdonáis a vuestros hermanos, así ¡así os perdonaré Yo! 

¡Arrepentíos de corazón y seréis perdonados! 

Hechos: cap. 26, 24-32. 
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 Hija, ¡hija!, ya has descansado, has atendido a tu 

marido, has jugado; ¡y nos queda tanto por hacer! Un rato 

más estaremos juntos hoy. Me quedaré contigo, Me iré 

con ellos como hago siempre. ¡No te preocupes!, pero 

nos queda bastante por delante. 

 ¿Sabes de qué hablaremos ahora, hija? 

 Un pecado venial le llamáis, ¡venial! ¡Venia es lo que 

hacéis con ese pecado! ¡La venia le hacéis! Lo 

reverenciáis; está institucionalizado en vuestro país y en 

el mundo. ¡Y es la mentira! Ya no existe para ustedes 

como pecado. ¡¡LA MENTIRA!! 

 ¡Cuánta imaginación tenéis! ¡Cómo os escudáis con la 

mentira! ¡Cómo inventáis! ¡Qué barbaridades cometéis a 

cada momento! Todo es válido, todo vale, ¡todo!; total es 

pecado venial. Es más, muchas veces lo cometéis y os 

convencéis a vosotros mismos de que estáis diciendo la 



verdad. ¡Cómo os escudáis en ella! ¡Todo vale! Todo 

vale con tal de zafar. Y Yo os pregunto: ¿zafar de qué? 

¿De qué? Si la verdad es el camino para llegar a 

cualquier puerto. 

 Enseñáis a los pequeños a mentir: “Mamá salió”, 

“Papá no está”. Los chicos os miran sorprendidos. ¿Qué 

significa eso?, dicen. Si mamá está al lado mío y papá 

está en su cuarto. “Decile que se te rompió, no le prestes 

”; “Decí que te lo olvidaste”; “Hacete el que no te 

acordaste de aquello, o de eso”, o lo que fuera. ¡Todas 

mentiras! 

 Vivís en el medio de una mentira .¡Si hasta el mundo 

que habéis creado es una mentira!. Os convencéis a 

vosotros de  que sois felices , ¡y vivís en un infierno! 

 Decís: “Tengo todo, tengo todo” y os falta lo más 

importante: la paz interior. 

 Y tapáis, tapáis mintiendo; vivís con caretas puestas. 

 ¿No os dais cuenta que las mentiras os manchan? ¡Os 

manchan! Estáis todos atigrados; ese es vuestro vestido. 

No existe el alma pura que no mienta; no existe. 

 Y mentís sin razón, sin causa justificada; no hay causa 

justificada para mentir. Pero lo hacéis como “porque sí 

nomás”. 

 Primero que todo, os mentís a vosotros mismos y 

después a todo el que tenéis a vuestro alrededor. Hasta le 

habéis puesto el nombre de “mentira piadosa”. ¿Qué es 

eso de “mentira piadosa”? ¿Piedad para quién? ¿Para el 

hermano que tenéis enfrente? ¿Tan poco lo respetáis que 

no podéis hablar con él con la verdad? Mentís a vuestros 

padres: “Estoy trabajando”, les decís para no atenderlos; 

“Me voy de viaje de negocios”, y os vais de viaje de 



placer; “Voy al cine”, y salís a caminar. Mentiras sin 

sentido, pero mentiras todas. Es una coraza lo que os 

ponéis porque la mentira os hace más fuertes, más fuertes 

en el pecado, más fuertes en el mal. ¿No os dais cuenta 

que el que os inspira a mentir es el Demonio? Que 

empieza con una tontera y después termináis mintiendo y 

calumniando con cosas realmente graves. Mentís, 

blasfemáis, habláis mal de vuestro prójimo, no ahorráis 

para nada saliva, habláis tantas veces “al divino botón”; 

porque preferís hablar a escuchar. Obviamente muchas 

veces las cosas que escucháis no os gustan; disfrazáis 

todo a conveniencia propia. No os importa a quién 

perjudicáis; inventáis; habláis mal de tu hermano, de tu 

madre, de tu amigo. Después os sonreís. ¡¡Eso sí es de 

terror!! 

 ¿Dónde se les ha perdido el camino de la verdad? Es 

loable la verdad; la verdad es respetuosa porque, aunque 

sea dolorosa, nada más que por ser la verdad es digna de 

respeto. Mentís para los negocios, por conveniencia 

particular propia, para la empresa, para vosotros mismos. 

 ¿No os dais cuenta que cuando mentís todo os sale 

mal, que os pisáis después, que sois vosotros los que se 

van denigrando, faltándose el respeto a ustedes mismos? 

 ¿Y qué queda de vuestros hermanos? Empezáis 

hablando pavadas y termináis tirando al suelo la 

reputación de cualquiera; ponéis el nombre de las 

personas de boca en boca como quien pone un caramelo. 

Os regocijáis hablando del otro cualquier cosa; todo es 

válido. Y después, cuando termináis, decís: “¡Pobrecito, 

se lo digo por su bien; yo no estoy chusmeando o 



hablando. ¡Pobrecito Fulano!”. ¡Y lo habéis destrozado 

con vuestra blasfemia! 

 ¿Dónde está el amor, hijos? ¿Dónde habéis quedado? 

¿Dónde os habéis perdido? 

 ¡Tenéis tantos espejos y los usáis tan mal! ¿Por qué no 

os paráis enfrente de él y os quedáis media hora 

mirándoos a los ojos? ¿Qué les contesta vuestra estampa? 

 No podéis soportar el mirarse a ustedes mismos; no 

podéis mantener los ojos clavados en vosotros mismos 

más de dos minutos que os distraéis. Os tenéis a ustedes 

mismos tanto miedo porque sabéis lo que sois. Y no 

creéis en nada porque vivís mintiendo. Entonces hasta la 

verdad más clara se os hace imposible de creer. 

 Hijos Míos, ¿por qué no empezáis primero dando el 

ejemplo con vuestros hijos, no poniendo excusas, 

manejándoos en vuestras casas con la verdad? Practicad 

en casa; empezad y veréis que todo el camino se os hace 

más fácil. Tratad... tratad de brillar un poco... Estáis muy 

opacos. Sacaos esas máscaras. Nadie os lastimará, si Yo 

que soy vuestro Padre aguanto tanto. ¡Reaccionad, hijos! 

Porque una cosa trae a la otra; y lo que hoy parece 

pequeño, mañana, mañana es una bola de nieve que no 

podéis parar, y lo que hoy es un pecado venial, mañana 

es vuestra condenación; es un pecado mortal. 

 Yo os advierto: la mentira es un pecado que carga Mi 

Hijo sobre Sus Espaldas. Es un pecado pesado; es un 

pecado que también condena. La falta de amor a vuestro 

prójimo para con vuestra palabra también es un pecado 

grave. 



 Tapaos la boca, mordeos la lengua antes de hablar sin 

pensar. Ya es hora de que aprendáis a corregiros vosotros 

MISMOS. 

 De esto, ¿qué más os puedo decir si lo sabéis todo? 

Todo lo sabéis ya. 

San Judas: cap. 1,12-23. 
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 Hoy, hija Mía, continuaremos con los pecados que 

comete la humanidad contra Dios y contra el Cielo. 

 ¡Son tantos los pecados que cometen contra Dios! 

¡Negáis Su existencia! ¡No queréis reconocer que hay un 

Dios Creador del hombre y del universo! 

 Juráis y perjuráis contra Dios y contra el Cielo y como 

no aceptáis Su existencia menos podéis santificar Sus 

Fiestas. 

 No Me visitáis, no Me buscáis, no Me queréis. Os he 

mandado bendiciones, indulgencias y santos que os 

allanen el camino para llegar a Mí y tampoco los 

escucháis y no los respetáis; no los oís, ni los santificáis. 

Los ignoráis... 

 Y estos últimos pecados, hija, los que quedan por tratar 

y los que estamos tratando, son los pecados que azotan a 

la humanidad. Es cierto lo que piensas...: “¡No se salva 

nadie...!”  Por eso, por eso lo urgente de Mi llamado; por 

eso, hija Mía, es que el tiempo os apremia. El tiempo se 

os acaba, porque si Yo no acabo con vosotros, ustedes 

acabaréis con la Creación. 



 No sería justo que os dejara condenar a todos, cuando 

algunos pequeños... algunos... Me aman con el corazón, 

cuando algunos pequeños tratan de superarse día a día y 

de acercarse a Mí. Soy vuestro Padre Omnipotente, Justo 

y Bondadoso, Creador de la humanidad, pero Yo no hice 

esa humanidad; ustedes hicieron el mundo en que viven. 

Y hoy, con Mi Santa Paciencia, os sigo golpeando (a 

vuestra puerta), os sigo llamando y os sigo pidiendo que 

recapacitéis. 

 Hija Mía, qué tema nos espera, ¡qué tema! 

 Vuestra vida es un pecado continuo, continuo. No os 

dais tregua. 

 Vivís mirando a vuestro costado; miráis a quien tenéis 

enfrente y relojeáis a vuestro costado a ver si no hay algo 

mejor. No valoráis lo que vosotros mismos os ponéis 

enfrente. Miráis al costado, para atrás y para el otro 

costado. 

 No os conformáis con nada. No valoráis nada. No os 

dais tiempo a conoceros que ya os juntáis. Probáis. No os 

prometéis nada entre ustedes, pero ante Mí juráis... 

¡TODO! Y a vosotros os decís: “Si me equivoco, no 

importa; tengo tiempo para arrepentirme.” “Si me 

equivoco, no importa; Dios me  pondrá algo mejor”. 

¿Escuchas, hija: “¡Dios me pondrá algo mejor!”? ¿Sabes 

tú la cantidad de gente que se arrodilla ante Mí y Me pide 

¡una nueva pareja!? Y Yo os pregunto: ¿qué hiciste con 

la que escogiste? ¿Qué hiciste con la que tú elegiste? 

¿Qué hiciste con la que te encaprichaste? ¿Qué hiciste? 

¿Dónde, dónde la dejaste? ¡Cómo vienes a pedirme una 

nueva, si tienes una al lado a la que ni siquiera has 



mirado! ¿Qué nueva oportunidad Me pides si tú no le has 

dado ni una oportunidad a la que tienes al lado? 

 Hija Mía, hoy viven en dulce montón; pasan de mano 

en mano. No existe el respeto, ni por los demás ni por 

uno mismo. Usáis vuestro cuerpo y os vanagloriáis de él 

como si fuera vuestro. Y no es vuestro cuerpo. Vuestro 

cuerpo es... ¡Mi Templo! Vuestro cuerpo, hijos Míos, es 

de la Creación. 

 Lo profanáis, lo manoseáis, lo pisoteáis, lo ensuciáis. 

No lo cuidáis. Vivís nada más que de la carne. Todo es 

válido. Lo único que no es válido es el Sacramento del 

Matrimonio. 

 Ese juramento que hacéis ante Mí, en la pobreza, en la 

riqueza, en la enfermedad, en la tristeza, en la alegría, 

¿dónde quedó? ¿Para qué lo hacéis? ¿Quién os obliga? 

¿Cómo estáis usando vuestra libertad? ¿No veis que 

vosotros mismos sois los que os esclavizáis? ¿Quién os 

apura? 

 Cada vez más jóvenes os revolcáis. Cada vez más 

jóvenes os profanáis. Os ensuciáis. Os dejáis manosear... 

¡Qué poco, qué poco valor os dais a vosotros mismos! 

 ¡Si supierais, hijos, cuánto valéis para Mí! ¡Si 

supierais, hijos, cuánto amor puse cuando los creé, con 

qué amor os fui formando, os fui haciendo tan perfectos! 

No os sobra nada ni os falta nada, y vosotros convertís lo 

mejor de la Creación en basura descartable. 

 Sois un envase, un envase vacío, y lo llenáis con 

cualquier cosa. 

 ¡Cómo llora Mi Hijo cuando vais a verlo a Su Casa y 

Le decís: “Dios, mírame qué triste estoy”! Hacéis vuestra 

cruz a un costado. No sois tolerantes para nada. Ni 



siquiera intentáis arreglaros entre ustedes. Buscáis algo 

nuevo; descartáis lo viejo, ya está usado. Sensaciones 

nuevas, vida nueva, cuerpos nuevos. 

 No Me venís a pedir que os ayude a cargar la cruz; Me 

venís a pedir una cruz nueva. Y sabéis que lo que digo es 

verdad. 

 Convivís con el pecado, día y noche, noche y día y 

venís a arrodillaros a Mi Templo a pedir que os 

comprenda, a decirme que queréis alguien que os ame de 

verdad. ¡Si vosotros no sabéis lo que es el amor, no 

sabéis amar...! ¿Cómo pretendéis alguien que os ame de 

verdad? 

 Hija Mía, os sacáis el marido entre hermanos, de 

padres a hijos, de madres a hijas. Todo vale, todo vale. A 

veces no os contentáis con una; tenéis dos o tres, según la 

ocasión: “una para divertirme, otra para mostrarla, otra 

seria y otra la imagen del matrimonio perfecto.” 

 ¿Sabes, hija, que hasta buscan Mis sacerdotes para que 

les bendigan el nuevo matrimonio? ¡El nuevo matrimonio 

le llaman! ¡La nueva pareja! Dios es amor, dicen; el amor 

lo justifica todo. Y Yo os pregunto, ¿el amor a quién? ¿A 

ustedes mismos? ¿A la mujer o al hombre que estáis 

dejando? ¿A vuestros hijos? ¿El amor a quién? ¡Si 

vosotros no sabéis lo que es el amor! 

 Tenéis Mi Palabra en la Biblia; la tenéis. 

 No existen las libretas; lo que vale, hijos Míos, es lo 

que juráis en el altar ante Dios y es para TODA LA 

VIDA, tanto en la salud como en la enfermedad, en la 

pobreza como en la riqueza, en la tristeza como en la 

alegría. 



 No busquéis anulaciones de matrimonio; no busquéis 

leyes; no las busquéis. No busquéis sacerdotes que os 

bendigan lo que el Padre os condena. No busquéis en la 

tierra lo que no existe en la Gloria del Reino de Dios. 

 Sabed, sabed, todos aquellos que lleváis una vida 

desordenada, que ese desorden os condena. 

 No hay ni ley ni sacerdote en la tierra que os pueda 

bendecir en un pecado tan grave como el que cometéis. 

 El Reino de los Cielos no está hecho para los impuros; 

no está hecho para los herejes. 

 El Reino de los Cielos está hecho para los que cargan 

su cruz con amor y la ofrecen al Padre con amor. 

 El Reino de los Cielos está hecho para los que aman de 

corazón. 

 Este pecado, hija, condena a más de tres cuartas partes 

de la humanidad. Y este pecado tan grave lleva a otros 

pecados: a la mentira, al egoísmo, a la blasfemia, a la 

impiedad, al aborto, ¡a la muerte! 

 Si vosotros queréis salvaros, volveos como niños. 

Constituid una familia y llevadla adelante por el camino 

de la verdad; comulgad vuestros cuerpos en una 

comunión espiritual; respetad a vuestra pareja; amadla y 

dadle el lugar que le corresponde. Caminad juntos, muy 

juntos por la vía de la salvación, por la vía del amor. 

I Corintios: cap. 15, 1-11. 

San Juan: cap. 9, 25-41. 

 

 

168– Lu. 17/11/97:  20:30 hs. 

 



 Hija Mía, se os hace difícil creer en todo lo que 

escucháis. Estáis temblorosos y abatidos por vuestras 

familias. ¡Quién no tiene en su familia a alguien que lleve 

una vida desordenada! 

 Estás preocupada por tus hijos; son jóvenes y tienen 

una vida por delante; están abusando de ella, abusando de 

la vida. 

 Hija Mía, Yo no os quiero condenar; quiero que todos 

os salvéis, pero debo abriros los ojos para que cuando 

estéis enfrente Mío no digáis: ¡NO LO SABÍA! 

 En todos los tiempos he mandado instrumentos para 

refrescaros la memoria. ¡Hoy lo sabéis! Aún falta, hija, 

aún falta un poco más. Ya habéis trabajado bastante; 

seguiremos mañana. 

 Quedaréis en Mi Paz. Yo también Me abrumo con 

tanto pecado. Yo también Me maravillo de tanta 

Paciencia. 

 Mi Madre sigue intercediendo por todos vosotros; 

muchos que lleváis la vida desordenada recurrís a Mi 

Madre. Os impone Mi Presencia porque sabéis que lo que 

estáis haciendo está mal, e invocáis a Mi Madre porque 

también sabéis que una madre es más comprensiva que 

un padre. 

 Mi Madre sufre por los pecados de la tierra, pero igual 

intercede ante ustedes. 

 Orad, rezad, rezad mucho. Y vosotros que lleváis una 

vida desordenada comenzad a ordenarla con la oración; 

comenzad a pedir un poco de clemencia por todos 

vuestros pecados. Invocad a la Misericordia de Mi Hijo; 

invocadla y orad. No os canséis de rezar; la oración es el 



camino para llegar a ver la Luz que os alumbrará para 

poder llegar a Mí. 

 El día ha sido largo; estáis preocupados. Los chicos 

están ya por llegar. Daremos por terminada la jornada. 

 Ls. y D., iré hoy con ustedes y Me quedaré con R. ¡Os 

amo tanto! Y os agradezco tanto vuestro tiempo. ¡Tanto 

les agradezco! Gracias, hijos, por vuestro tiempo. Yo os 

prometo que seréis recompensados por vuestro esfuerzo. 

 Yo los bendigo en el Nombre Mío, en el de Mi Padre y 

en el de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis iros en paz. Yo velaré vuestros sueños; Yo 

velaré vuestros sueños. 

 

 

169– Ma. 18/11/97:  12:05 hs. 

 

 Hija, ha sido tan grato para Mí verlos juntos en Mi 

Casa, esperando recibirme para empezar vuestra jornada. 

Estoy tan feliz de que ya no os sintáis tan solos, que se 

vayan acercando a ustedes aquellos que Me aman de 

corazón. 

 Desde el Cielo, con los Ángeles, con Mi Madre, Mi 

Padre y toda la Corte Celestial os estamos mirando. 

 Nos queda trabajo todavía, mucho trabajo. Pues, 

¿sabes, hija? Aún nos queda por ver un pecado cometido 

y conocido por todos vosotros. Atañe tanto a la dignidad 

de vuestro prójimo... Pero, ¿sabes, hija, cuántos pecados 

nuevos hay que no figuran en Mis Leyes y en Mis 

Mandamientos y que esta humanidad comete? ¡Tantos 

pecados nuevos os habéis inventado! Tantos pecados 

nuevos cometéis en la tierra. 



 ¡Son tan pocos los hijos que se conforman con lo que 

tienen! 

 ¡Son tan pocos los hijos que aceptan cómo los he 

hecho! 

 Vuestro mundo ha llegado a un punto en que no 

aceptáis nada de lo que tenéis; queréis todo lo que tiene 

el de al lado. Si habéis nacido con pelo lacio, queréis 

rulos; si habéis nacido con rulos, queréis pelo lacio. Si 

habéis nacido con ojos marrones, os ponéis celestes; si 

habéis nacido con ojos claros, os ponéis oscuros. Nada os 

contenta, siempre miráis al lado y queréis lo que tiene el 

de al lado. No aceptáis ni siquiera lo que hemos creado 

para cada uno de ustedes: “Esta nariz no me va bien, la 

cambio; este labio lo tengo caído, lo levanto; este mentón 

está chiquito, lo relleno; estos pómulos son salidos, los 

limo.” Y así seguís reformando todo vuestro cuerpo. No 

os aceptáis a vosotros mismos. Os miráis para quejaros, 

nada más que para quejarse y para ver qué podéis 

cambiar en vuestro cuerpo, y desde allí en adelante 

empezáis a cambiar todo. 

 Vivís en un mundo, en un mundo que sólo se fija en la 

imagen. Trabajáis y trabajáis y juntáis plata para poneros 

más busto, para sacaros la panza, para alargaros las uñas. 

¡Para tantas tonteras que no vienen al caso! ¡Y os 

olvidáis de lo principal: DE VUESTRA ALMA! 

 ¡Qué importa vuestra estampa exterior si a los Ojos de 

Dios lo único que miramos es vuestro interior! No os 

contentáis con nada; no os conformáis con nada. No os 

agrada nada. Y el mundo se va perdiendo con tanto 

narcisismo. 



 Yo os pregunto, hija Mía, ¿por qué no os preocupáis 

un poco por vuestro interior así como os preocupáis por 

vuestro cabello? ¿Por qué no investigáis un poco qué es 

lo que tenéis adentro en lugar de investigar  tanto qué es 

lo que tenéis afuera? ¿Y qué hacéis con vuestro prójimo? 

¿Qué hacéis? ¡Qué pecado la envidia! 

 También a ésta la han bautizado; le han puesto: “santa 

envidia”. Santificáis todo lo que no debéis santificar. A la 

que es rubia la envidiáis porque es rubia; a la que es 

negra la envidiáis porque es negra; a la que es blanca la 

envidiáis porque es blanca. No os conformáis con nada. 

 ¿Y qué Me dices de las familias, hija? Si tienen 

muchos hijos, los envidiáis porque no tenéis ninguno; si 

no tenéis ninguno, os envidian porque no tenéis tanto 

trabajo. Todo es motivo para mirar al de al lado. Todo se 

justifica. Todos vuestros pensamientos se manejan 

alrededor del entorno. Queréis todo lo ajeno y no valoráis 

nada de lo que tenéis. 

 ¿Por qué no aprendéis a mirar con buenos ojos? 

 ¿Por qué no aprendéis a mirar al alma? ¿Por qué no 

aprendéis a valorar el interior de cada uno y empezáis a 

agradecer lo que Dios os ha dado a cada uno? 

 Envidiáis a una familia numerosa, pero no hacéis nada 

por tenerla. 

 Envidiáis a un hijo educado pero no hacéis nada por 

educar al vuestro. 

 Envidiáis a un alma dedicada, pero no os dedicáis 

vosotros por vuestra alma. 

 Primero individualmente envidiáis, luego en grupo y 

sin ningún reparo, y luego el pecado va aumentando y 

envidiáis en grandes masas. 



 ¿Qué Me dices de las grandes potencias? ¿Qué hacen 

con los países chicos? No dejáis a nadie vivir en paz. Si 

os enteráis de que alguien está viviendo más o menos 

bien, ahí vais a molestarlo. 

 ¡Codiciáis todo lo que tienen los demás porque no 

sabéis valorar lo que tenéis vosotros! 

 No miráis a vuestro prójimo como hermanos; los 

miráis a todos como enemigos. 

 Os vivís comparando uno con otro; si él sí, ¿por qué no 

yo? Si a él le toca, ¿por qué no a mí? ¡No respetáis los 

Planes de Dios!  ¡No respetáis ningún plan! 

 ¡Cómo de a poquito os vais condenando! El Demonio 

os va enroscando desde los pies hasta la cabeza; de a 

poquito os va poniendo una soga y os va atando, atando, 

hasta que os ahorca y no os dais cuenta que cada vez 

estáis más esclavizados del pecado. 

 No ponéis en manos del Cielo los dones que habéis 

recibido. 

 ¿Quiénes sois vosotros para juzgar si uno tiene más y 

otro tiene menos? ¿Qué sabéis vosotros de eso? Si sos 

pobre te quejas porque sos pobre, y no te das cuenta que 

es tanto más fácil entrar en el Reino de los Cielos no 

teniendo nada que te sujete en la tierra. Y los ricos creéis 

que todo lo que tenéis es por mérito propio. No es 

vuestro mérito; SON LOS PLANES DE DIOS. Y al que 

más se le da, más se le pedirá; pues Dios al que más le da 

se lo da para que comparta; no para que los demás lo 

envidien, no para que llene su “ego” y rebalse su 

vanidad, sino para que descubra al hermano necesitado y 

pueda santificarse con lo que tiene. Pero la mayoría, la 



mayoría, se condena. Interpretan tan mal las riquezas de 

la tierra. Las manejáis tan mal... 

 Sería tanto más fácil vuestra vida, vuestro camino, si 

os comportarais como hermanos... Como hermanos. Si 

ves a tu propio hermano que no tiene para comer y ni lo 

atiendes porque no tienes tiempo o porque no permites 

¡que te meta la mano al bolsillo...! Almacenáis, 

almacenáis y no os dais cuenta que de la tierra no os 

podéis llevar nada. 

 Sólo os vais con el alma y ¡CON EL ALMA 

PELADA! No traéis nada para ofrecerme. Después 

queréis volver a la tierra, a vivir de vuelta otra 

oportunidad. ¡NO EXISTE! ¡NO LA HAY! ¡NO LA 

HAY! 

 ¿No os dais cuenta que vuestras capacidades son 

también un don que Dios les ha querido dar? 

 ¿No os dais cuenta que el lugar en donde habéis nacido 

es el lugar en donde Dios os ha querido poner? 

 ¿No os dais cuenta que no cae una hoja de un árbol si 

no es por Voluntad de Dios? 

 ¿Cuándo reaccionaréis? ¿Cuándo empezaréis a mirar 

para el Cielo? 

 Mientras más tenéis, más queréis; es una carrera. No os 

dais cuenta que por querer más y más no gozáis ni 

disfrutáis de lo que tenéis. Mientras más tenéis, más vida 

complicada tenéis también; más tiempo ocupado y menos 

tiempo para el alma. 

 Estáis jugando una gran carrera, una gran carrera: la 

carrera de la condenación, y todos os peleáis por tener el 

paso más ligero que el de al lado. Os peleáis hasta para 

condenaros. 



 ¡Es tan hábil, es tan hábil el Demonio! ¿No os dais 

cuenta que sois esclavos de vuestra propia riqueza? No os 

dais cuenta de nada. Os lleváis el mundo por delante y no 

tenéis tiempo de mirar a vuestros costados. 

 ¡Despertad, hijos Míos! Yo os quiero a todos pero así, 

de esta manera que estáis viviendo, os condenáis. Os 

condenáis. Estáis perdiendo vuestra alma, lo único que 

tiene Vida Eterna, lo único que como va a la tierra vuelve 

al Creador. Llegáis a la tierra plenos, y regresáis al Cielo 

vacíos. 

    ¡Cuántos pecados cometéis contra vosotros mismos y 

contra Dios! 

 ¡Qué poco tiempo le dedicáis a vuestro espíritu! 

 ¡Qué poco tiempo dedicáis para enriquecer vuestro 

espíritu! 

 ¡Qué poco tiempo dedicáis para conocer a Dios! 

 ¡Qué poco tiempo dedicáis a vuestra salvación! 

San Lucas: cap. 5, 20-47. 

 Hija mía, éste es un examen de conciencia para todos 

vosotros, para todos Mis hijos. Esto es lo que vosotros ya 

conocíais. Pero hay un pecado, hay un pecado gravísimo 

que cometéis y que no lo tenéis en cuenta. Vosotros 

pensáis que hay pecados veniales y pecados mortales, y 

con eso ya os basta. Os agarráis de todo lo que está 

escrito al pie de la letra. Pero hay pecados que cometéis 

que no están escritos y el peor pecado que cometéis es 

ATENTAR CONTRA LA CREACIÓN. 

  ¿Dónde lo pondrías tú, hija? ¿No te parece el pecado 

más grave atentar contra Dios y Su Creación? El hombre 

no sólo se ha adueñado de la tierra sino que ahora 

pretende destruirla. ¡Atentan contra la Creación con 



tantos inventos! ¡Atentan contra la Creación con tantas 

cosas que hacen! 

 Un nuevo pecado: la destrucción de la Creación. 

¡Dejáis desoladas zonas enteras! Inventáis armas para 

destruirla y las probáis en la tierra. 

 Después hacéis estadísticas: funcionó bien, funcionó 

mal, la guardamos para aquel lugar o para éste. Y vais 

destruyendo, deformando, aniquilando la tierra y a todo 

lo que en ella está, ¡hasta al hombre! 

 No os contentáis con eso; queréis alargar la vida. 

Investigáis durante horas en laboratorios para ver cómo 

podéis alargar la vida. No queréis convenceros de que la 

vida depende de la Creación. No podéis alargar ni un 

segundo de vida que el Padre no quiera, pero vosotros 

seguís investigando. La soberbia, el poder lo puede todo; 

pero es el poder de la tierra lo que tenéis, no el del Cielo. 

 No solamente queréis alargar la vida, sino que ¡queréis 

crear vida nueva! ¿Qué es lo que pretendéis hacer? ¡Ya lo 

estáis haciendo! Con animales... ¡especies nuevas! ¡Hasta 

dónde queréis llegar! ¿No os dais cuenta que ofendéis a 

Dios con todo lo que hacéis? 

 No os basta hasta donde habéis llegado; queréis ir más 

lejos, más lejos. ¿Hasta dónde, os pregunto Yo? ¿Qué es 

lo que buscáis? ¿Cuándo empezaréis a mirar para 

adentro? No hay máquina en el mundo que pueda 

alcanzar a Dios y no hay hombre en el mundo que pueda 

llegar a Dios. Es tan grave el pecado: os queréis convertir 

en dioses. ¡Os comparáis con Él! ¿Dónde está escrito ese 

pecado? ¿Dónde, hija? 

 Todo lo que atenta contra la Creación de Dios es un 

pecado grave, ¡gravísimo! 



 No podéis destruir a Dios. No os dais cuenta que estáis 

venerando a un falso dios, a un dios de la tierra, al 

Demonio, que os hace creer que con todo lo podéis 

lograr, que con vosotros solos os bastáis para supervivir y 

sobrevivir a la muerte. Es un cuento, es una mentira; es el 

Demonio que os atrapa. Es la soberbia; es la ambición al 

poder desmedido; es la falta de amor a vosotros mismos 

y a vuestro prójimo; es la falta de amor a Dios la que os 

está condenando. 

II San Pedro: cap. l, 3-11. 

 

 

170– Ma. 18/11/97:  14:25 hs. 

 

 Hija Mía, por supuesto que estoy con ustedes.Estoy 

disfrutando de verlos comer; estoy disfrutando de verlos 

trabajar; estoy disfrutando de verlos en medio de Mi 

Creación al aire libre, rodeados de todo lo que Yo he 

creado. Estoy disfrutando de veros agradecidos por lo 

que tenéis, agradecidos por lo que recibís día a día sin 

pedirme nada. 

 Son tantas las preguntas que os hacéis. Estáis viviendo 

tan apartados del mundo; no imagináis lo que el mundo 

está haciendo a vuestras espaldas. Inventan de todo, y en 

lugar de usarlo para engrandeceros lo usan para la 

destrucción. Contaminan el aire, se exponen a romper la 

atmósfera de la naturaleza; contaminan el agua, se 

exponen a matar toda la especie acuática que existe en la 

tierra. Contaminan la tierra, se exponen a dejarla estéril; 

contaminan al hombre, se exponen a que los monstruos 

que crean se vuelvan todos en contra de ustedes. Ha 



llegado a un punto en que ya ni el hombre puede manejar 

con cordura lo que ha inventado. 

 Muchas cosas que habéis creado son permitidas por 

Dios Padre para vuestro propio beneficio, ¡pero las usáis 

mal! ¡Estropeáis todo! ¡Degeneráis todo invento positivo 

para convertirlo en vuestra contra, en negativo! Se os da 

vuelta todo en contra porque os dejáis llevar por la 

ambición y  por los malos pensamientos, por la maldad, y 

os olvidáis de la bondad. ¿Dónde están las bonanzas de 

vuestros inventos? ¿Dónde las habéis guardado? 

 No quiero que os caiga mal la comida; cambiaremos de 

tema, D., cambiaremos de tema. 

 ¡Qué lindo día tenéis! ¿Habéis mirado al cielo a ver si 

Me encuentran? ¿No Me habéis buscado? ¿Habéis visto 

qué lindas las plantas? ¡Cuántas cosas bellas hay en 

vuestra tierra! ¡Cuántas cosas! Las hemos creado para 

ustedes.  ¡Cuánto os amo, hijos...! ¡Cuánto os amo! 

 El Cielo, el Cielo no permitirá que sigáis interfiriendo 

contra la Creación de Dios. Vosotros sois los que 

apresuráis los tiempos; vosotros sois los que queréis 

correr más rápido que vuestro Creador. 

 Ha llegado el momento de que os detengáis y empecéis 

a mirar qué es lo que estáis haciendo con vuestras vidas. 

 Terminad de almorzar; luego seguiremos. Estoy con 

ustedes y seguiré con ustedes. 

 

 

171– Ma. 18/11/97:  16:20 hs. 

 

Rezo de la Coronilla:  

 



R.: Por Su dolorosa Pasión. 

Todos: Ten misericordia de nosotros y del mundo entero. 

N.S.J.: Padre... Padre, escúchame. Por Mi dolorosa 

Pasión, ten misericordia de este mundo, Padre. 

Perdónalos, ¡Padre! No saben lo que hacen. ¡Padre...! 

¡Escúchame, Padre... ! ¡Perdónalos, perdónalos, Padre! 

¡Míralos, Padre! ¡Míralos! ¡Cómo Nos buscan, Padre, sin 

saber  por dónde empezar! ¡Mira este mundo, Padre...! 

¡Qué mal que están! No encuentran Nuestra Paz, Padre; 

no la encuentran. 

 ¡Padre... perdónalos...! ¡Míralos, Padre...! ¡Ten 

compasión de ellos...! Por Mi dolorosa Pasión... Padre... 

espéralos un poco más... ¡Padre... escúchame! Escucha a 

Mi Madre cómo pide por ellos... Espéralos un poco más... 

Padre Eterno, Yo Te ofrezco Mi dolorosa Pasión en 

expiación de todos los pecados del mundo...  ¡Padre...! 

 

Santísima Virgen María:  ¡Padre eterno...! Yo Te ofrezco 

la dolorosa Pasión de Tu Hijo por todos los pecados de la 

tierra. Amén. Amén. 

 Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad 

de ellos y del mundo entero. Santo Dios, Santo Fuerte, 

Santo Inmortal, ten piedad de ellos y del mundo entero. 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de 

ellos y del mundo entero. Amén. 

 

Ante el pedido interior de uno de los presentes: 

 Hija Mía, Yo, tu Dios, os voy a bendecir ahora por 

pedido tuyo, porque Me estás pidiendo que os bendiga y 

entonces no Me puedo negar a un pedido de una hija que 

tanto Me ama. 



 M., por pedido tuyo, especialmente, Yo os bendigo a 

todos vosotros en el Nombre de Mi Padre, en el Mío y en 

el de Mi Santo Espíritu. (Todos dicen Amén. M. dice: 

Gracias, Señor) 

 Por eso Me gustáis tanto; por eso os amo tanto, 

¡porque sois tan humanos! ¡Tan humanos! ¡Os hacéis 

cada pregunta y Me hacéis cada pregunta! 

 Hija Mía, hijos Míos: vuestro Padre Celestial cuando 

hizo la Creación todo ya lo tenía pensado. Él no cambia 

de Planes; los Planes del Cielo ni se cambian ni se 

detienen. Siguen adelante y se van cumpliendo uno a 

uno. Todo está escrito y está dicho por Mis profetas; nada 

cambia. Todo, todo está escrito; vosotros sois los que 

cambiáis. Empezáis a caminar por un camino y cuando 

encontráis la primera piedra, miráis para atrás a ver si no 

hay otro camino o alguna cortada, o algún desvío. 

Volvéis para atrás y tomáis el desvío sin saber a dónde os 

lleva. 

 El camino a Dios es uno solo. El camino a Dios es la 

oración, es la verdad y es el amor. Es la oración de 

corazón, es la verdad dicha muchas veces con dolor pero 

con el corazón abierto y es el amor que brota de vuestro 

corazón. 

 Dios os creó con amor y os hizo como sois, y  por más 

que tengáis hoy el corazón de piedra, vuestra esencia es 

Amor. El mal y la enfermedad que aquejan a la 

humanidad, que endurecen vuestros corazones, es porque 

no queréis reconocer que sois amor, que lo más 

importante en la tierra como en el Cielo es el amor. 

 Me cantáis: “Un Mandamiento nuevo nos da el Señor, 

que nos amemos todos como Él nos amó”. Es Mi único 



Mandamiento y no es nuevo: amaos los unos a los otros 

como Yo os amo. Intentad amar los unos a los otros 

como queráis que Yo os ame a ustedes. Perdonad a 

vuestro hermano como queréis que Yo os perdone a 

ustedes. Juzgáis a vuestro hermano; juzgadlo con la 

misma vara con que queráis que Yo os juzgue a ustedes. 

 Buscadme en vuestro interior. Yo estoy ahí esperando 

que me abráis la puerta para contestaros todas las cosas 

que os preocupan y que ocupan vuestras mentes y 

vuestros pensamientos. Yo estoy esperando que Me 

busquéis para poder hablaros uno a uno y poder darles a 

cada uno todo el amor que reclamáis y toda la paz que 

sólo el Padre sabe dar. 

Hechos: cap.10, 1-11 

 

 

172– Ma. 18/11/97:  18:45 hs. 

 

 Hijos Míos, disculpadme, disculpadme la hora que se 

os ha hecho pero no podía mandarla a su casa, o sacarla, 

o presentarme sin que antes ella (Sa.) esté convencida. 

Debía escuchar y se ha ido asombrada, incrédula; no sabe 

si vosotros todos rayáis en la misma locura o si esto es 

cierto. No lo puede comprender. Así, así como a ella, le 

pasará a varios. No vino a veros a ustedes, vino a 

buscarme; pero nunca pensó que Yo estaba tan cerca...  Y 

Me ama; es una hija que Me ama y Me busca. Ya 

vendrá... Camina con paso lento y en silencio, 

asombrada... asombrada... ...y temerosa es la palabra. 

 Hijos Míos, ya está fresco; podéis dar por terminada la 

jornada. 



 Yo os bendigo y os agradezco tanto vuestra entrega. 

Como veréis, ya no estaréis tan solos. Pero no os 

equivoquéis; la cola que trae es de todo tipo. Tendréis Mi 

Fuerza y Mi Fortaleza para seguir adelante; pero como 

sois vosotros, empezarán a juzgar, a decir que sí o que 

no, como hacéis siempre. Primero Me juzgarán a Mí; 

luego, luego os juzgarán a ustedes. 

 No os preocupéis; saldremos airosos. Todo esto hay 

que pasarlo. Si no es ella, será otro; porque de a poco 

todos sabrán que estoy aquí. 

 Yo os bendigo en el Nombre Mío, en el de Mi Padre y 

en el de Mi Santo Espíritu. Y también hoy velaré 

vuestros sueños. Nada os pasará. Yo estoy entre vosotros 

y entre vosotros Me quedo. 

 Idos en paz; idos en paz. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

 

 

173– Mi. 19/11/97:  11:35 hs. 

 

 El Señor me deja que Lo alabe, que Le abra mi 

corazón y Le diga todo lo que me está pasando, y Él me 

responde, me dice: 

 

 ...Hija Mía, quédate en Mi Paz. Yo te ayudo con tu 

cruz; no es pesada, hija. 

 Te he elegido por tu entrega; te he elegido por tu amor. 

Yo también te amo, más de lo que te aman los tuyos. 

Ellos deben valorarte; ellos deben aceptar la Voluntad de 

Dios; ellos deben aprender de tu ejemplo para poder 

acercarse a Mí. Yo golpeo en sus corazones; estoy en 



ellos. Y ya todo se hará más fácil y podrás ver el milagro 

que te he prometido de que en familia todos estén 

Conmigo. 

 Hija, no solamente contigo sino con todos Mis hijos. 

Yo uno a la familia. Yo no elijo a uno solo, porque es el 

grupo, es la familia el primer pilar para llegar a Mí. 

 Quédate en Mi Paz y entrégame todo, pues Yo estoy 

contigo. Tu fuerza será la Mía; tu aceptación, la Mía; tu 

entrega, la Mía; tu amor, hija, para con los demás, 

también será Mi Amor. 

Gálatas: cap. 5, 13-16. 

 

 

174– Mi. 19/11/97:  12:00 hs. 

 

 Le pregunto al Señor qué es lo que vi hoy, en Misa, 

cuando estaba detrás de Su Madre, sobre Su Hombro, 

viendo a la Virgen, viéndole la cabeza de costado, y Su 

Espalda con un manto beige y en el borde del  manto una 

guarda dorada muy ancha que le caía alrededor. La 

Madre miraba hacia abajo, y abajo se veía como un día 

nublado, oscuro, y mucha gente revolviéndose y tratando 

de levantarse de lo que era lodo. 

 Le pregunto al Señor qué es eso que vi, y Él me 

responde: 

 

 Eso que viste, hija, es Mi Madre que intercede por 

vosotros ante Mí. 

 Vosotros estáis como momias, todos recubiertos de 

barro, endurecidos, totalmente endurecidos. 



 Esa agua que cae es Mi Misericordia Divina que cae 

por pedido de Mi Madre sobre vosotros y los va lavando 

-por eso miran, cuando les sale el barro, hacia arriba-, los 

va lavando y Me van descubriendo y van tratando, con 

esa agua, de limpiarse el cuerpo. 

 Se revuelcan por el barro porque es tanto el barro que 

queda, que tienen alrededor; les llega a todos hasta las 

rodillas y a veces más. Algunos no se quieren dejar mojar 

por Mi Misericordia. Pero, ¿viste, hija? Muchos miran 

para arriba y piden más agua, más agua, porque Me ven. 

Aprenden a conocerme y necesitan de Mi Palabra. Me 

descubren; Me empiezan a amar y cuando empiezan a 

amarme Me claman, Me claman, por los suyos, por 

todos, por sus familias, por todos los que siguen siendo 

momias. 

 Has visto a Mi Madre porque Mi Misericordia cae con 

mayor abundancia sobre todos vosotros cuando Ella Me 

lo pide. Y Ella  se regocija al ver que el barro se derrite y 

que vais quedando limpios de todo pecado. 

Hechos: cap. 24, 22-27. 

Jeremías: cap. 31, 37-40. 

 

 

175– Mi. 19/11/97:  12:20 hs. 

 

 Bienvenidos, hijos Míos; estoy con todos ustedes. 

 Mi Corazón se regocija tanto y se llena de gozo al 

verlos cómo escucháis Mi Palabra, al verlos preocupados 

sin saber qué hacer con todo esto. 

 ¿Sabes, hija? Tantas veces Me llaman y Me dicen: 

“Señor, Señor, escúchame”, y cuando Yo les contesto no 



saben qué hacer Conmigo; no pueden creer que Yo los 

haya escuchado. 

 No os preocupéis; Yo os iré guiando. Yo si sé qué 

hacer con todo lo que os he entregado. Miradlo, leedlo y 

releedlo; más adelante lo leerán muchos. 

 Esta Palabra que estoy entregando correrá como 

reguero de pólvora; será Agua Viva derramada sobre 

todos ellos para que puedan ver la Luz y empezar a 

caminar por el sendero que los lleve a la salvación. 

 ¡Necesitan tanto Mi Palabra! ¡Necesitan tanto amar! 

¡Necesitan tanto de Mi paz interior! No saben cómo 

buscarla. Pues, por intermedio de esto, sabrán cómo 

empezar. Yo Me ocuparé del resto. 

 Hemos comenzado la jornada y no quiero dejar que 

sigáis sin bendeciros antes. 

 Yo, como Padre Omnipotente y Dueño de toda la 

Creación, os bendigo, hijos Míos, en Mi Nombre, el de 

Mi Hijo y el de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis continuar trabajando. Yo Me quedaré con 

vosotros. 

 

 

176– Mi. 19/11/97:  13:20 hs. 

 

 Af., hijo Mío, hijo tan amado por Mí, y tú, hijo, que 

tanto Me amas... ¿Sabes, hijo? Me he preocupado por ti.  

Me he ocupado de ti especialmente. ¡Cuánto Me has 

dado, hijo! ¡Cuánto tiempo Me has dedicado! ¡Cómo Me 

has perseguido y Me has buscado!  ¡Cuánto, cuánto  te lo 

agradezco, hijo! 



 Es cierto, hijo, son muchos mensajes, muchos; pero 

todos necesarios. Esta humanidad no se conforma con 

nada. ¡Sois todos tan distintos, hijo! 

 Hijo, no te imaginas los que faltan aún. ¡Están tan 

ávidos de Mi Palabra! ¡Están tan necesitados de Mí! No 

saben por dónde buscarme. Corren de un lado para el 

otro; están desordenados, ¡Están tan desordenados! Están 

perdidos en una noche oscura. Saben que doy luz, pero 

no la encuentran. Corren de un lado para el otro 

afanosamente tras mensajes, pero no tras de  Mí. 

 Es tanto el trabajo que os queda todavía, hijo. Pero no 

te afanes; no te afanes. Yo estoy contigo y Yo te daré esa 

fuerza que tú ya conoces. Yo te sostendré, hijo; Yo te 

sostendré. Quédate en Mi Paz y ábreme tu corazón,  

porque estoy aquí y quiero volver a entrar en él 

 Hijo, soy Yo de nuevo que golpeo a tu puerta, y soy 

Yo de nuevo que te pido ayuda, que te entrego Mis cosas 

y que te pongo entre los Planes del Cielo. 

 Yo he elegido en la Creación a Mis hijos. Yo los he 

elegido desde la Creación y no Me olvido. No los dejo en 

el camino, hijo. Podéis caer pero Yo los recojo; Yo los 

alzo. Yo no Me olvido de vuestra entrega. No Me olvido 

de vosotros;  no Me olvido de ninguno. 

 Siempre, siempre tú has estado en Mi Corazón, y 

siempre seguirás estando. ¿Estoy Yo en tu corazón, hijo? 

 Quédate con Mi Paz y confía. No te afanes, no te 

afanes, porque Yo estoy contigo. 

I Corintios, cap. 1, 1-9. 

 

 



 -Señor... vamos a ir a almorzar;  Te llevamos con 

nosotros, en nuestros corazones. Espero nos bendigas la 

mesa. Yo soy Tu instrumento y si me lo permites, yo lo 

haré por Ti. Vamos a almorzar en familia, algo informal, 

como Tú dices. Quédate con nosotros, Señor. 

Acompáñanos. 

 

Luego: 

 Sí, hija, estoy con ustedes y he visto cómo habéis 

disfrutado de vuestro almuerzo. Estás preocupada por la 

beba, hija; deja a su madre que se ocupe de ella. 

Descansad un rato. Os espero para que recemos juntos. 

¡No Me olvido de vuestro postre! ¡No os preocupéis;  ya 

llegará! 

 Me has traído a la mesa y he compartido con vosotros 

el almuerzo. Luego trabajaremos un rato más. Relajaos 

un poco y descansad. Yo os sé esperar. Yo siempre, 

siempre os estoy esperando; espero a todos Mis hijos. 

¡Tengo tanta sed de vuestras almas! ¡Tengo tanta sed de 

vuestro amor! ¡Os amo tanto! 

 ¡Sufro tanto por vuestros hermanos! ¡Sufro tanto! ¡Se 

Me hace tan pesada Mi Cruz! 

 ¡Sois todos tan únicos para Mí! Por uno solo de 

vosotros Yo volvería a vivir Mi Pasión; volvería a vivir 

segundo a segundo cada momento de Mi Pasión y 

volvería a morir por cada uno de vosotros, y volvería a 

resucitar por cada uno de ustedes. 

 (R. tose.) 

 Estás tomando poca agua, hija -Mi Agua, la que te 

cura-;  estás tomando poca. Id a tomar vuestro café que 

los está esperando. Yo estaré con vosotros. 



  

Luego del café: 

 R.: Te pedimos, Señor, que entregues al Padre esta 

Coronilla en desagravio de todos nuestros pecados. 

 

Durante el rezo de la Coronilla:  

 Por el pecado del mundo, por los pecados de la 

humanidad llegué a la muerte... Llegué a la muerte de la 

tierra para poder resucitar y regresar a Mi Reino, al Reino 

de los Cielos. Y resucité por vosotros, para que vosotros 

también podáis resucitar a la Gloria de Dios; y resucito 

todos los días en cada uno de ustedes. Resucito cada vez 

que Me llamáis; cuando Me buscáis, ahí estoy, 

resucitando dentro vuestro. En cada llamado resucito por 

ustedes de nuevo; resucito en ustedes de nuevo para 

poder así caminar con ustedes por la senda que los lleva a 

la Gloria del Reino de Dios. 

 

Se reza el Santísimo Rosario: 

 Padre nuestro que estás en el Cielo, santificado sea Tu 

Nombre, venga a nosotros Tu Reino, hágase Tu Voluntad 

en la tierra que creaste como en el Cielo que habitas. 

 El pan nuestro de cada día, dáselos, Padre; dales el pan 

de cada día; libéralos, Padre, no los dejes caer de vuelta; 

ayúdalos, Padre; compréndelos, Padre; perdónalos, 

Padre; líbralos de todo mal. 

 Dios Te salve, María, llena eres de Gracia, el Señor 

Dios está Contigo. Bendita, bendita Tú eres entre todas 

las mujeres y bendito, bendito es el Fruto de Tu Vientre, 

Jesús. 



 Santa María, Madre de Dios, ruega por todos los 

pecadores, ahora y en la hora de su muerte. Amén. 

Amén. 

 

 El Santo Rosario continúa en forma habitual, y al 

llegar al Cuarto Misterio Glorioso: 

 Todo esto es para Ti, Madre. Todos los Cielos Te 

estaban esperando, pues se abren para recibirte, Madre.

 Los Ángeles cantaban. 

 Yo recuperaba a Mi Madre, desde ese momento en 

adelante siempre al lado Mío. Mi Padre esperaba a Mi 

Madre; Ella esperaba a Mi Padre; San José esperaba a 

María; y subió a los Cielos y fue coronada como Reina y 

Señora de toda la Creación. ¡Y comprendió tantas cosas! 

¡Y vio tantas otras! Y se maravilló de la Grandeza del 

Señor. Y hoy, como Reina y Señora de todo lo creado y 

como Madre de la humanidad, pide al Padre 

permanentemente por cada uno de sus hijos. Reza al 

Padre por vuestra salvación. 

 

 Se finaliza con la oración. Dios Padre dice  a los 

presentes: 

 Os pido que os arrodilléis. 

 Yo, como Padre vuestro y Dueño de toda la Creación, 

Me regocijo bendiciéndolos en Mi Nombre, en el de Mi 

Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Estáis invitados a volver cuando queráis; ya sabéis que 

ésta es Mi casa y está abierta de par en par esperándolos 

para cuando quieran venir a verme. 

 Idos en paz; id con Mi Paz. Yo iré con ustedes. Me 

quedaré contigo también, R. 



 Quedaos en Mi Paz. 

 

 

177– Ju. 20/11/97:  13:45 hs. 

 

 Queridos hijos, buenos días. Ya os veo a todos juntos. 

 He estado conversando con R., pero he querido 

mantenerme callado mirando qué es lo que hacíais. Os 

viene bien que de golpe calle un poco. 

 Sí... sois muy humanos. ¡Tan humanos! 

 Estábamos conversando con R. sobre los Dones y me 

preguntó si les podía contar a ustedes. Así como ustedes 

Me pidieron una bendición para los Rosarios y luego no 

sabían qué hacer con ellos, discutían y en lugar de un 

regalo fue una complicación durante varios minutos, así 

también los Dones que recibís son una complicación para 

Mi Iglesia. 

 Está escrito en la Palabra que recibiréis Dones de 

lengua, de profecía, de ciencia, de sabiduría. Hasta ahí 

todos contentos, pero cuando se desarrolla un don de 

estos en alguno de Mis hijos, ¡de Mis elegidos!, ¡cómo 

los combatís, cómo los examináis! ¿No estáis pidiendo 

vosotros la Luz, y una vez que os llega no sabéis qué 

hacer con ella? 

 Mi Iglesia, Mi Iglesia los hace a un costado. Algunos 

se pronuncian por no; otros no se animan a pronunciarse 

por no y quedan callados, y otros no se animan a 

pronunciarse por sí y también quedan callados. 

 Todos sabéis la “Parábola de los talentos”. Claro, es 

lindo verla escrita en la Biblia. Pero en la práctica, ¿quién 



se hace cargo? Cuando viene un profeta nuevo, en la 

práctica ¿quién lo recibe? 

     ¿Quién se hace cargo de ese instrumento que usa el 

Señor? ¡Cuánto temor les da! Y no os dais cuenta que 

todos los días en el Sacrificio de la Misa estáis pidiendo 

Luz; Le estáis pidiendo a Dios que os mande estos 

instrumentos con nuevas revelaciones de palabras de toda 

la vida. 

 ¿Por qué, entonces, los negáis o no los aceptáis? 

 Vuestro mundo, hijos Míos, está lleno de Pilatos. Os 

laváis las manos unos a otros; os pasáis el paquete unos a 

otros. Y en lugar de ser un regalo que Dios les ha querido 

dar para ayudarles a alumbrar vuestro camino, os 

complicáis tanto la vida... Y hasta a veces, por vuestra 

actitud, os condenáis. 

 Pedís milagros, pedís de todo pero luego no sabéis qué 

hacer con lo que os mando. Si lo mando, porque lo 

mando; si no lo mando, porque no lo mando. 

 ¡Qué mal que estáis, hijos! ¡Qué mal que estáis! 

 ¿Por qué os cuesta tanto entregaros a Mis nuevos 

instrumentos? ¿Por qué os cuesta tanto creer? 

 ¡Pobres! Y pobres también Mis sacerdotes. ¡Qué lucha 

interna tienen! ¡Tan grande! Saben la Biblia de memoria 

pero no la pueden poner en práctica. 

 NO ES UNA NOVELA. Mi Palabra NO ES UNA 

NOVELA. Mi Palabra no es antigua; no son metáforas, 

no es fantasía. Es todo real; el tiempo también es el real, 

el verdadero. Siempre tiene vigencia, para todas las 

épocas. Mi Palabra no cambia; es siempre la misma. 



 Vosotros os encargáis de hacer antiguo lo que no os 

viene bien, de hacer demasiado moderno lo que tampoco 

os viene bien. 

 Hijos Míos, cuánto os queda por aprender. ¡Cuánto os 

queda por aprender! 

 ¡Reaccionad, hijos! Vosotros conocéis Mi Palabra; 

tenéis el don del discernimiento. No acalléis al espíritu, 

ni al vuestro ni al de vuestros hermanos. 

 No pidáis luz, nuevos caminos, fuerza, fortaleza, 

ciencia, sabiduría, y después pretendáis acallar lo que 

habéis recibido. 

 No pidáis regalos al Cielo que después no sabéis qué 

hacer con ellos. 

 Nadie acalla la Voz de Dios. Y no necesito voceros 

que lleven Mi Palabra. Lo que necesito es que la pongáis 

en práctica, que la leáis, que la releáis y la pongáis en 

práctica con tu hermano, con tu prójimo, en la Iglesia o 

fuera de ella. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

San Lucas: cap. 3, 2-8. 

San Marcos: cap. 1, 4-10. 

 

 

178– Vi. 21/11/97: 

 

 -¿Qué falta cometimos...? ¿Nos estás poniendo en 

penitencia? ¿No vienes con nosotros, Señor? 

 Te queremos todos los que estamos acá. Te amamos, 

Señor; queremos coronarte en nuestros corazones como 

Rey, con la mejor corona del mundo, no con una corona 

de espinas. ¡Escucha nuestra oración, Señor! 



 

Se reza el Rosario. 

 

 

179– Vi. 21/11/97:  9:20hs. 

 

En Misa: 

 

 Sí, hija; te han castigado y cuando te castigan a ti Me 

castigan a Mí y cuando Me castigan a Mí te castigan a ti, 

pues tú sientes lo mismo que Yo siento, que Yo estoy 

sintiendo. Hemos sido castigados y se siente el dolor en 

todo el cuerpo. 

 Y seguimos siendo castigados. ¿Por qué no limpiáis 

vuestros templos para recibirme? 

 Yo no entro junto con la crítica, el resentimiento y el 

dolor que no Me es ofrecido. 

 Hija Mía, si vosotros que estáis todos los días 

Conmigo, os cansáis, ¡cómo no se van a cansar antes de 

buscarme los que NO ME CONOCEN! 

 No estáis predispuestos a una entrega de corazón. 

 No Me habéis mirado en vuestro prójimo. 

 Yo soy vuestro prójimo. ¿Por qué Me lastimáis? ¿Por 

qué Me pegáis? ¿Qué os he hecho? ¿Por qué te resientes 

Conmigo, hija mía? ¿Qué te he hecho? Si desde que 

aparecí en tu vida sólo te he amado... Te he amado y te 

amo tanto, tanto, que volvería a morir solo por ti, por 

recuperarte y volver a reposar en tu corazón. 

 No Me gustan vuestras actitudes; debéis comportaros 

de frente entre ustedes. No juzguéis. No critiquéis. Nadie 

os impone NADA. Vosotros SABÉIS 



PERFECTAMENTE LO QUE TENÉIS QUE HACER. 

Yo ya os he hablado. Poned EN PRÁCTICA la Palabra 

que os he dado. 

 Si no os amáis entre ustedes. si no os queréis corregir, 

tampoco pretendáis entonces que Yo more en vosotros. 

 

 -Jesús, yo no entiendo nada de lo que me estás 

diciendo. 

 

 Sí lo entiendes; no lo quieres ver. Pero Yo te he dado 

también el Don del Discernimiento y desde ayer no os 

estáis portando bien a los Ojos de Dios. 

 

 -Señor, creo no haber hecho nada. 

 

 Hija, analizad vuestras conciencias. Yo estaré contigo; 

no te preocupes, hija. Te amo y sé que Me amas. Sé que 

soy lo más importante para ti. 

. 

 -Señor, quiero escucharte. 

 

 Sí, hija, lo sé; por eso estoy contigo en este momento, 

el más importante de la Misa en donde Me vuelvo a 

inmolar por vuestros pecados. Y no os dais cuenta que 

cada día me ponéis más peso en Mi Cruz. Cada día, en 

lugar de mejorar,  empeoráis y derramáis Mi Sangre y 

dudáis si debéis golpearos el pecho o no. 

 Hija, te espero. Quiero morar en tu templo. Ve a 

buscarme que te estoy esperando. 

San Lucas: cap. 14, l-20. 

Eclesiastés: cap. 8, 3-8. 



Gálatas: 4, 8-12. 

 

 

180– Vi. 21/11/97:  9:30 hs.     

 

En Misa: 

 

 Hija, debes confesar todas las semanas para aumentar 

la Gracia Santificante. Así también puedes ir haciendo 

propósitos de mejora y enmienda todos los días de tu 

vida. 

 Hija, no es imposible ser Santo, pero sí es difícil. 

Sabes, hija, es proponerse día a día estar más cerca de 

Dios. Agradarle en las pequeñas y en las grandes cosas. 

Ofreciendo, ofreciendo al Padre hasta el último segundo 

de tus pensamientos y tu obrar. Quédate en Mi Paz, hija; 

ya seguiremos. Atiende a Mi Sacrificio. Te estaré 

esperando. 

San Lucas: cap. 9, l-8. 

San Juan: cap. 1, 1-10. 

 

 

181– Vi. 21/11/97:  17:30 hs. 

 

 Sí, hija, acá estamos los dos solos. Aquí estoy, no te he 

abandonado; no te he dejado, hija. Estoy sufriente y 

doliente por vuestra actitud. Sois necios e hipócritas. No 

dais el valor que tiene el que Yo os haya elegido. Queréis 

vuestra comodidad. Y ¿dónde queda Mi Santa Voluntad? 

Estáis todos corriendo y vienen para buscar mensajes, 

pero no ponen en práctica Mi Palabra. ¿Qué mensaje 



queréis, entonces? ¿Un papel más para almacenar en 

vuestras carpetas? No, hija, no; a Dios no lo condiciona 

nadie. Yo no necesito de vosotros; vosotros sois los que 

necesitáis de Mí. No valoráis nada; ni siquiera os 

enfrentáis con vuestras propias conciencias. 

 Estoy sufriente y doliente por vuestra actitud, por 

vuestros pecados, por vuestro rechazo, por vuestra 

comodidad. Dime, hija, dime: si María no hubiese huido 

a Egipto y se hubiese quedado; si José hubiese dicho: 

“No, Dios Padre me va a salvar; me quedo acá”, ¿qué 

hubiese pasado? 

  ¿Y dónde está vuestra entrega, la entrega a la Santa 

Voluntad de Dios? 

 Debéis examinar vuestras conciencias. Releed los 

mensajes, son también para vosotros. 

 Me he recluido; no he querido que Me escuchen 

porque no soy un papel más. Yo necesito de vuestro 

amor,  de vuestros corazones, de vuestra entrega de 

corazón. Y mientras no tenga esa entrega, no Me 

pertenecéis, ni Yo os pertenezco a ustedes. 

 No Me gusta retaros, pero realmente esto no es un reto: 

esto es DOLOR. 

 Dolor por vuestras actitudes, dolor por vuestra falta de 

amor. 

 Si vosotros que Me conocéis os comportáis así,          

¿qué queda para el pobre que no conoce ni siquiera Mi 

existencia? 

 Si vosotros que Me conocéis sois ¡tan rebeldes!, ¿qué 

queda para el pobre al que aún no se le ha hecho la Luz? 

 ¿Dónde ha quedado la invitación que les he hecho a Mi 

Casa? Queréis tenerme en la vuestra, pero no Me queréis 



ir a ver. Todas las excusas para vosotros son válidas, 

pues para Mí, para Mí no valen las excusas; para Mí lo 

que vale es vuestra apertura de corazón. 

 ¡Te amo tanto, hija! ¡Te amo tanto por tu entrega! ¡Te 

amo tanto! 

 ¡Os amo tanto! Os amo en vuestras debilidades y en 

vuestras flaquezas, pero cuando os ponéis rebeldes  y Me 

cerráis la puerta, Yo Me retiro. Yo no fuerzo a nadie. 

Tampoco condiciono a nadie; no impongo nada. Yo voy 

a donde Me abren el corazón y allí suscito, y Me retiro 

cuando Me cierran la puerta. 

 

 

A continuación: 

 Hija Mía, Me estás reclamando que no te he 

bendecido, y es cierto. 

 No os puedo bendecir. 

 A ti, hija, en esta comunión que estamos haciendo de 

Cuerpo y Espíritu, a ti te bendigo en el Nombre de Mi 

Padre, en el Mío y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Quédate en Mi Paz, hija. Yo Me quedaré en la tuya. 

¡Consuélame un poco, hija! ¡Consuélame! ¡Se Me hace 

tan pesada la Cruz! No te preocupes, hija; los Planes de 

Dios no se detienen. 

 Debéis examinar vuestras conciencias. Si no es uno, 

será otro. Pero los Planes de Dios no vuelven para atrás. 

 Yo os amo a todos y os doy la oportunidad de ser los 

primeros y de entrar en el Reino de los Cielos. Pero no 

fuerzo a nadie; tenéis vuestra libertad y hacéis uso y 

abuso de ella. 



 Mi Paciencia, ¡Mi Paciencia! es ilimitada, pero no 

soporto vuestra falta de amor. 

Lamentaciones: cap. 4, 1-11. 

San Mateo: cap. 7,1-7. 

I Corintios: cap. 3, 4-8. 

 

 

182– Vi. 21/11/97:  18:20 hs. 

 

 Hija Mía, irás a buscar las fotocopias a lo de D. cuando 

estén listas. Cuando llegue tu marido le pedirás que te 

acompañe y traerás todos los cassettes menos los que Ls. 

está desgrabando; y traerás las hojas de la carpeta celeste 

y los originales. Déjales a ellos las fotocopias que han 

sacado. 

 Tú, hija Mía, trae todo a tu casa. Debes guardarlo y 

tenerlo tú en tu casa. Lean el Salmo 118.   

 Si te preguntan si ha habido algún mensaje, les dirás 

que lean Lamentaciones 4, 1-8 y que lean el Salmo 118. 

 Ellos ya sabrán qué hacer. 

 Quédate en Mi Paz, hija. Quédate en Mi Paz. Yo iré 

contigo, estaré contigo y moraré en ti. 

Job: cap. 32, 20-33. 

 

 

183– Sa. 22/11/97:  11:35 hs. 

 

 Me es grato verlos de nuevo todos juntos. ¡Sufro tanto 

por ustedes, hijos Míos! No malogréis las Gracias que os 

entrego. Por amor a vosotros cargué Mi Cruz y volvería a 

cargarla y a morir por todos ustedes. Sé que lo que os 



pido es difícil, pero no imposible. Os quiero santos 

entregados a Mi Voluntad. Proponeos día a día ir 

mejorando en vuestra entrega hacia Mí. Entregaos a Mí 

que Yo os cargaré en los momentos difíciles. Yo cargaré 

vuestras cruces pero, para eso debéis primero 

entregármelas en el corazón. 

 Si Me cerráis la puerta, Yo no puedo entrar. 

Entregadme a Mí vuestros dolores. Yo sí sé qué hacer 

con ellos, y esa entrega que os pido os eleva y os acerca 

más a Mí. 

 La cruz aceptada por vosotros os acerca a Mí y os 

eleva a los Ojos de Dios; la cruz tirada a un costado os 

aleja de Mí. 

 Aceptad los Planes de Dios para poder reinar en la 

Gloria de Dios Padre. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. 

 En vuestras oraciones hoy rezad por el Padre P., que 

está teniendo un encuentro difícil. 

  No todas las almas que se han presentado están 

preparadas para recibirme, y el Demonio es muy hábil y 

también trata de tender trabas. El Demonio trata de 

intervenir donde puede; el Demonio acecha y molesta. 

Rezad por Mi Padre, por Mi Padre P.; necesita de 

vuestras oraciones. Yo lo estoy sosteniendo en sus 

tribulaciones como os sostengo también a ustedes. Leed: 

San Lucas: cap. 8, 10-20. 

San Marcos: cap. 3, 4-7. 

 

 

184– Sa. 22/11/97:  16:45 hs. 



 

 Hijos Míos: María, la Madre de Mi Hijo, fue 

preparando vuestros corazones de a poquito, con pasos 

lentos; los fue preparando para que hoy vosotros 

pudierais escuchar Mi Palabra. Ella fue marcando el 

camino que debíais seguir para que Yo hoy pudiese 

morar en todos vosotros. 

 María, así como con ustedes, con muchos de Mis hijos, 

con Su dulzura maternal, con Sus plegarias y con Su 

insistente súplica, predispone Mi Corazón a una apertura 

más grande hacia vosotros. 

 Es una Medianera que tiene mucha fuerza ante Mí y 

ante Mi Hijo. Ella intercede permanentemente por todos 

vosotros; no cesa un minuto de pedirme Misericordia por 

toda la humanidad. 

 María es un camino más llevadero para llegar a 

Nosotros; María acompaña a muchos de Mis hijos en su 

camino para llegar a Nosotros. 

 Por medio de la oración os va preparando, con 

pequeños sacrificios va alcanzándome el ramillete de 

flores que ustedes Le ofrecen a Ella, y de a poquito va 

ablandando vuestros corazones para luego, Mi Hijo o Yo, 

acercarnos a vosotros y que podáis escuchar Nuestra 

Voz. 

 Es Nuestra intención que se salve el mayor número de 

la humanidad. Es Nuestra intención darles una nueva 

posibilidad, darles una nueva oportunidad; por eso es que 

os estoy hablando. Estos son los Planes del Cielo, los 

Planes de Dios. Es el último llamado que haré a la 

humanidad para que recapaciten, piensen y tengan la 



oportunidad de ablandar vuestros corazones y abrirnos 

las puertas para llegar a él. 

 El que quiera oíros, que los escuche; el que quiera 

entender, que entienda. Vosotros no os debéis preocupar 

por nada; todos los pasos se harán de acuerdo a los 

Planes de Dios. Las cosas se irán suscitando según los 

Planes del Cielo. 

 Todos tendréis una oportunidad. 

 Abrid vuestros corazones y no la dejéis pasar. 

 El Segundo Pentecostés está próximo y vuestros 

corazones deben estar predispuestos a recibirnos. 

 Hoy clamo a la humanidad, clamo por vuestros 

corazones de piedra; golpeo vuestras puertas y las vuelvo 

a golpear, pues es Mi intención compartir con el mayor 

número de almas el Reino de los Cielos. Pero no forzaré 

a nadie; no Me impondré. Vuestra apertura debe ser 

sincera y absoluta; vuestro corazón debe entregarse a 

Nuestra Santa Voluntad, no por presión sino por amor. 

San Lucas: cap. 9, 1-8. 

San Mateo: cap. 4, 3-7. 

Salmo 123. 

 

 

185– Lu. 24/11/97:  11:30 hs. 

 

 Es un mal momento que has pasado, pero debo hacerlo 

de esta manera para que tu marido limpie el entorno que 

tiene y se dé cuenta que la mayoría de las cruces que 

carga no son las de él. 



 Debe confiar más en Mí. Poco a poco se le irán 

solucionando las cosas, pero de esta manera es desprolijo 

en sus cosas y se aprovechan de su bondad. 

 Quédate en paz, hija; no sucederá nada. 

 Esto es más por él que por ti, poco a poco las cosas 

irán poniéndose en su lugar y él verá sin máscaras todo el 

entorno que tiene alrededor. 

 Para ti sólo fue una prueba, y te entregaste totalmente a 

Mi Corazón. Yo Me hago cargo de tus cosas. Tú hazte 

cargo, hazte cargo de las Mías, hija. 

 Están viviendo tan mal; está todo el mundo tan mal. 

No hay valores; no hay respeto por la amistad, no hay 

respeto por el prójimo, y todo eso lo deben ver, no 

solamente para ser ejemplo ante los demás sino para 

corregir a los demás en sus faltas. 

 Para llegar a Mí debéis primero despojaros de todo y 

entregarme vuestras preocupaciones, Yo Me haré cargo 

de ellas. 

 Tu marido valora mucho la amistad pero no tiene 

buenos amigos, y lo debe ver para saber dónde está 

parado.  Yo quiero ser su Amigo y que él confíe en Mí. 

 Confiadme vuestras cosas de la tierra y Yo os ayudaré 

a cargar la cruz. Entregádmelas con el corazón y Yo 

recibiré vuestro dolor y vuestro sufrimiento. Y podré 

acercarme de esa manera más. Quien Me busca, Me 

encuentra. Estoy para amaros, para ayudaros en todo el 

camino que debéis caminar en la tierra, para las cosas 

pequeñas y para las cosas grandes. Yo estoy 

incondicionalmente esperando que Me busquéis. 

 Quiero que Me entregues todo tu tiempo, así Yo podré 

marcarte qué ir haciendo a cada momento entregada a Mi 



Santa Voluntad. Yo manejaré tus cosas y tú podrás llevar 

adelante las Mías. 

 Quédate en paz, hija; quédate en paz. 

 

 

186– Lu. 24/11/97:  14:40 hs. 

 

 M. quiere estar aquí. Yo estoy también con ella, pero 

se encuentra entre el tire y afloje entre su familia y Yo. 

 Siempre ha obedecido a su marido y su marido tiene 

miedo de que M. se equivoque. 

 Yo no separo a la familia. Yo uno a la familia. 

 Es difícil encontrar toda una familia abierta a una 

entrega total de corazón. De allí que haya tantos 

entredichos en el medio, opiniones adversas 

incomprensibles a vuestros ojos. Pero aquél que no está 

entregado o que no Me conoce no puede entender lo que 

Yo os pido. 

 Yo no os pido que estéis todo el día juntos, sentados, 

parados, esperando que Yo hable. Yo os pido, todo el día, 

una apertura permanente de corazón; estéis donde estéis, 

que todo lo que hagáis lo hagáis en Mi Nombre. No os 

pido que abandonéis vuestros hogares, no; sí os pido que 

todo lo que hagáis lo hagáis por Mí y en Mi Nombre; que 

me ofrezcáis todo, desde que os levantáis hasta que os 

acostáis. Quiero ser Presencia Viva en todos vosotros. 

 Un padre hacia su hijo es incondicional. Un padre a su 

hijo le da lo mejor; le dedica el mayor tiempo posible Ese 

hijo confía tanto en su padre que se entrega plenamente a 

él. Esa es la entrega que Yo quiero de vosotros. 



 ¡Os amo tanto! ¡Me regocijo tanto con ustedes cuando 

se entregan de corazón a Mi Santa Voluntad! 

 Si todos pudiesen entregarse a la Voluntad del Padre 

del Cielo como se entregan a la voluntad de sus padres de 

la tierra, ¡sería todo tan maravilloso! 

 La humanidad se pierde, se pierde porque no Me 

reconocen como Padre. Se pierde porque Me ignoran; se 

pierde porque desde que comienza el día hasta que se 

acaba no se acuerdan de Mí ni de Mi Hijo, ni de María, ni 

del Cielo. Se pierde porque no os dais tiempo para mirar 

hacia el Cielo; no os dais tiempo para pensar en la otra 

vida; no os dais tiempo para alimentar vuestra alma. 

 Sería tanto más fácil todo si Me ofrecieseis el día 

desde que amanece hasta que termina, si todo lo hicieseis 

por Mi Nombre. No lo haríais vosotros; el que haría sería 

Yo. ¡Y os sería tanto más fácil todo! ¡Os evitaríais tantos 

disgustos, tantos malos ratos! Porque Yo, como Padre, 

quiero lo mejor para Mis hijos; quiero lo mejor para 

vuestras almas. Quiero que mañana podáis disfrutar 

Conmigo la Gloria de Mi Reino. 

 Hijos Míos, ¡estáis tan alejados, tan alejados del Cielo 

y tan aferrados, tan aferrados a la tierra! 

 Este mundo os pervierte; este mundo que les quita todo 

el tiempo, que los hace vivir corriendo de un lado a otro, 

sin dejaros descansar ni parar un minuto para pensar en 

vosotros mismos. 

 No tenéis tiempo para salvar vuestra alma. Ocupáis 

todo el tiempo en vivir en la tierra; ocupáis todo el 

tiempo en subsistir en ese mundo que os abruma y os 

ahoga. Y no os dais cuenta que os vais matando de a 



poco; vais matando vuestra alma; vais matando la 

posibilidad de salvar vuestra alma. 

 Estáis rodeados de pecado; estáis rodeados de 

demonios que os incitan al mal permanentemente. Y 

vosotros, como no estáis preparados, como no hacéis 

oración, caéis, caéis permanentemente en tentación. Y así 

van pasando los días, y cada día que pase, cada día que 

pasa os enterráis más en la tierra y os separáis más del 

Cielo. 

 ¡Qué más podré hacer para que os deis cuenta, para 

que abráis vuestros ojos, para que destapéis vuestros 

oídos, para que levantéis vuestra cabeza y miréis hacia el 

Cielo! 

 Tengo tantos instrumentos en el mundo tratando de 

ayudaros a acercaros a Nosotros, viviendo en función de 

vosotros para que se os haga la luz. Pero no escucháis a 

Mis instrumentos. Son tan pocos los que buscan Mi 

Palabra; son tan pocos los que leen la Biblia; son tan 

pocos los que tienen una Biblia en su casa. Son tan pocos 

los que Me buscan. 

 No tenéis mucha ayuda. Mis hijos los sacerdotes ¡están 

tan ocupados que no les queda tiempo para dedicárselo a 

ustedes! ¡No les queda tiempo para buscar y juntar Mi 

rebaño! 

 Las cosas del mundo, la burocracia, los papeles, los 

trámites, todas esas cosas que vosotros os habéis 

inventado, os quitan el tiempo para acercaros a Mí. 

 La mayoría de Mis hijos son como un rebaño, como un 

rebaño sin pastor; no hay quién los guíe. 

 Subsistís por inercia, y pasan los días y vais quemando 

vuestras vidas sin ningún sentido; no le encontráis el 



verdadero sentido a la vida, el sentido que tiene la vida 

que es llegar a Mí, llegar al Padre, llegar a la Gloria del 

Reino de los Cielos. ¡Pobres hijos Míos, qué mal que 

estáis viviendo! 

 ¡Pobre Mi Iglesia! ¡Pobrecita! ¡Cómo está sufriendo! 

¡Qué castigada está! ¡Qué persecución está resistiendo! 

Persecución externa e interna. 

 Hay tantos hijos Míos sacerdotes que están 

perseguidos porque cumplen con su misión, porque 

cumplen con su trabajo, porque cumplen con sus votos, 

porque cumplen con sus promesas. ¡Les cuesta tanto 

poder cumplir lo prometido! ¡Tienen tantas presiones! 

¡Qué camino difícil tienen que recorrer! Las presiones 

más grandes las encuentran dentro de su propia Iglesia. 

 ¡Dan tan mal ejemplo a Mis hijos! Son tan pocas las 

Casas que Me respetan como merezco ser respetado; son 

tan pocas las Casas que Me veneran como debo ser 

venerado; son tan pocas las Casas que Me aman como 

debo ser amado. 

 ¡Ay, hija Mía! Son tan poquitas Mis Casas; moro en 

todas pero, ¡sufro tanto! ¡Me manosean tanto! ¡Me 

tironean tanto! ¡Me forcejean tanto! ¡Me crucifican tanto! 

 Son tan pocos los sacerdotes que obran Mi Palabra; 

son tan pocos los sacerdotes que se preparan para el 

momento de la Consagración, en que vuelvo a morir y 

resucito en todos vosotros. Son tan pocos los sacerdotes 

que se entregan a recibir la inspiración divina. 

 Son tantos, ¡tantos!, los sacerdotes que Me representan 

en la tierra, pero tan pocos los que preparan su templo 

interior para recibirme. 



 Son tantos los hijos que andan sin pastor, que están a la 

deriva; que los buscan y no los encuentran, que van a uno 

a buscar una palabra de consuelo y no la encuentran. 

 ¡Qué mal que estáis viviendo! ¡Cuánta falta os hace Mi 

Palabra! ¡Cuánta falta os hace Mi Presencia! ¡Cuánto 

Nos necesitáis y qué poco recurrís a Nosotros! 

 

Lectura de la Introducción a los Libros Proféticos: 

 “Los profetas recibían las comunicaciones divinas, 

bien por directa revelación, bien por especial 

iluminación interior de su inteligencia, por visiones, 

etcétera. 

 “Ellos tenían siempre conciencia sincera y firme de la 

comunicación divina recibida y en esto consistía su 

fuerza. 

 “Si a veces el ánimo desfallecía ante las muchas 

contradicciones y persecuciones que hubieron de 

soportar, imponíase en ellos, a pesar de todo, un secreto 

impulso divino irresistible que los sostenía y al mismo 

tiempo los impelía al fiel desempeño de su, tantas veces, 

desagradable misión. 

 “No todos los profetas escribieron; muchos 

cumplieron su misión como predicadores profiriendo sus 

oráculos sólo con viva voz, otros, además de predicar, 

consignaron escritos con el contenido substancial de su 

predicación. Estos son los que hoy llamamos profetas 

escritores. Sus escritos son los que figuran en nuestra 

Biblia.” 

Hechos: cap. 26, 24-32. 

I Timoteo: cap. 6, 11 en adelante. 

 



 

187– Lu. 24/11/97:  16:00 hs. 

 

 

 Mis sacerdotes tienen la misión en la tierra de hacerme 

conocer; tienen la misión en la tierra de pastorear Mis 

ovejas, de juntarlas, de guiarlas, de llevarlas consigo y de 

acompañarlas en toda la senda; de caminar con vosotros 

llevándoles Mi ejemplo, poniéndoles en vuestras bocas 

Mi Palabra y en vuestros corazones Mi Presencia Viva. 

Tienen la misión de acompañaros por toda vuestra senda, 

fortaleceros en los momentos difíciles, llevarles palabras 

de consuelo, de aliento en las pruebas que os tocan a cada 

uno. Tienen la misión de ayudarlos a sortear las piedras 

que tenéis en el camino; tienen la misión de hacerme 

conocer; tienen la misión de enseñarles a orar; tienen la 

misión de enseñarles a buscarme para que luego podáis 

encontrar en Mí esa paz interior que tanto buscáis. 

 Ellos, Mis sacerdotes, Me representan en la tierra. 

 Tienen la misión de ir perfeccionando vuestra alma en 

el encuentro de ella para Conmigo, de darles la luz y la 

paz que tanto necesitáis. Ellos son Mis guías, centinelas 

de todos vosotros. 

 Yo les he encomendado todo Mi rebaño; ellos tienen la 

misión de ofrecerme, día a día y hora a hora, como 

Sacrificio Vivo y Verdadero. Tienen la misión de 

resucitarme en cada Oficio, para así Yo poder morar en 

vuestros corazones, poder morar en vuestros espíritus, 

poder alimentar vuestra alma. Tienen la misión de 

acercaros a Mí, y así Yo poder cumplir con la promesa 



que les he hecho de entregarles Mi Reino, el Reino de los 

Cielos. 

 Ellos Me representan en la tierra. Ellos están para 

servir a toda Mi humanidad. Ellos están para imponeros 

los Sacramentos, para haceros conocer los 

Mandamientos, para encaminaros en los verdaderos 

valores, para enseñaros a abrir vuestro corazón hacia Mí 

y hacia vuestro prójimo. Ellos están para cumplir, entre 

vosotros y Yo, el Sacramento de la Reconciliación. Ellos 

Me representan cuando absuelven vuestros pecados y os 

bendicen en Mi Nombre; ellos escuchan vuestros 

pecados, os aconsejan y os ayudan a iros puliendo y 

mejorando vuestra alma y os absuelven. 

 El perdón de vuestros pecados, eso, eso Me pertenece a 

Mí; el juzgar vuestros pecados, eso, eso también Me 

pertenece a Mí. 

 Ellos son el puente entre el Cielo y la tierra; ellos son 

el puente para llegar a Mí. 

 La Confesión reconcilia al hombre con Dios, lo 

reconcilia en el reconocimiento de sus pecados y en el 

arrepentimiento de los mismos. Los reconcilia y les 

purifica el templo para que Yo pueda morar en vosotros. 

 No existe la confesión directa de Dios al hombre y del 

hombre a Dios. El sacerdote Me representa en la tierra 

para esa comunión espiritual de uno a otro, para esa 

comprensión del accionar de uno a otro. Luego Yo, con 

el alma, juzgo, perdono y arreglo lo que deba arreglar. 

 Mis sacerdotes, buenos o malos, devotos o no devotos, 

santos o impuros, Me representan en la tierra. Son el lazo 

de unión entre el Cielo y la tierra. 



 La frecuente Confesión ayuda a aumentar la Gracia 

Santificante; ayuda a Mis hijos a perfeccionarse en sus 

virtudes y a dejar de lado sus defectos, a irse puliendo y 

mejorando con el consejo y la palabra de Mis sacerdotes. 

Ellos también son los encargados de realizar Mi 

Sacrificio; ellos también son los encargados de ofrecerme 

en todos los Sacrificios de las Misas en Cuerpo y Sangre 

a todos Mis hijos. Son los encargados de preparar 

vuestros templos interiores para que, ya purificados, Yo 

pueda entrar en ellos. Son los responsables ante Mí de 

vuestros procederes y de vuestras almas. 

 Hay tantos hijos que se Me acercan y Me abren su 

corazón cuando un sacerdote, con amor, los aconseja y 

les entrega Mi Palabra; con dulzura, les muestra el 

camino para llegar a Mí. 

 Y hay tantos sacerdotes que Me muestran ¡tan 

distante!, que Me muestran inalcanzable; y eso no es así. 

Yo quiero morar en todos vosotros. Yo quiero entrar 

dentro tuyo, dentro de todos. Quiero llenarme de templos, 

quiero que todos sean Presencia Viva y Viviente de Mi 

Persona. Pero ellos deben preparar el camino para que 

Yo pueda entrar. 

 Tienen mucho trabajo, muchísimo. El Cielo les da 

mucho trabajo. ¡Tanto, hija! 

 Si pusieran en práctica Mi Palabra no les quedaría un 

segundo del día libre al estar con todas Mis ovejas. Pero 

el mundo, el mundo también los ensucia, y muchas veces 

pierden la luz y hasta pierden su camino. Y si ellos 

pierden su camino, no pueden, no pueden mostrar a los 

demás cuál es el camino verdadero; porque ellos lo han 



perdido y no saben dónde les ha quedado, en qué parte se 

han perdido, en dónde se han quedado. 

 Mi Palabra es para seguirla al pie de la letra. Todo está 

escrito; todo está claro. No hay dudas. Lo que es sí es sí y 

lo que es no es no; no hay un “no sé”, no hay un “voy a 

ver”. Mi Palabra es cristalina como el agua, es 

transparente. 

 No os dejéis confundir; no os dejéis llevar por 

conveniencia por la mala senda. Escuchad a vuestras 

conciencias si no podéis escuchar a Mis sacerdotes. 

Escuchad vuestras conciencias; abridme las puertas y Yo 

os hablaré directamente. Tratad de escucharme. Yo os 

hablaré y os mostraré el camino verdadero, el camino del 

amor, el camino  de la oración, para llegar a Mí. 

Hebreos: cap. 2, 5-18. 

Zacarías: cap. 11, 4-17. 

 

 

 

188– Lu. 24/11/97:  18:25 hs. 

 

 Hija Mía, los sacerdotes Me representan en la tierra 

para llevar Mi Palabra, para daros Mi Luz, para acercaros 

a todos a Mí. Están en la tierra para impartir Mis 

Sacramentos. Los Sacramentos no son reuniones 

sociales. Mis Sacramentos no son un compromiso social. 

Mis Sacramentos son compromisos que tomáis vosotros 

para Conmigo y que tomo Yo para con vosotros. 

 La autoridad que imparte esos Sacramentos en la tierra 

son Mis sacerdotes, y es su obligación la de explicaros lo 

que implica cada uno de ellos, cuál es la obligación que 



vosotros contraéis para Conmigo con cada Sacramento; 

cuál es la promesa que Yo os hago a ustedes con cada 

uno de esos Sacramentos. 

 Mis sacerdotes están en la tierra para alumbrar, para 

dar la Luz de Cristo. 

 El primer Sacramento, el Bautismo. 

 Primer compromiso para con Mi Iglesia; os convierte 

en hijos de Dios y os purifica de todo pecado, os abre la 

puerta al Reino de los Cielos. 

 Por medio del Bautismo os convertís en herederos de 

Mi Reino. Es un compromiso que imparte el sacerdote, 

en el cual el sacerdote entrega la llave de la puerta del 

Cielo al alma que se bautiza, y el alma que es bautizada 

se compromete a vivir bajo la Luz de Cristo, por Cristo y 

en Cristo. 

 Es un compromiso que contrae la persona que se 

bautiza. Cuando son niños, los padres del bautizante 

toman el compromiso de educar en la Doctrina de Cristo 

a ese pequeño. Los padrinos juegan también un papel 

preponderante; deben vivir en la Luz de Cristo para poder 

ser padrinos, deben ser una luz viva, pues si están 

apagados no pueden llevar ninguna luz; si están en 

pecado y viven fuera de Mi Iglesia, no pueden apadrinar 

ningún Sacramento. 

 El sacerdote, por medio de la autoridad que recibe de 

parte Nuestra, entrega a esa alma al Cielo, se la entrega a 

Dios Padre y se compromete a ayudarla en su 

crecimiento en la Doctrina de Cristo. 

 Más grande, cuando ya tiene uso de razón y puede 

elegir, reafirma esos votos, ese compromiso, por medio 



de la Confirmación. Renueva sus promesas del bautismo 

y se compromete a vivir bajo la Luz de Cristo. 

 No son compromisos sociales; son compromisos que 

toman para con su Dios, con su Creador. Son promesas 

que el Padre Celestial recibe de cada corazón que las 

realiza. 

 Ellos necesitan, para recibirla, una preparación, la cual 

está a cargo de Mis hijos los sacerdotes. 

 Ellos son los que deben impartir Mi Doctrina, los que 

deben aclarar vuestras dudas. 

 Desgraciadamente la mayoría lo toma como un 

compromiso social, y le da más importancia al vestido y 

a la fiesta y a la reunión social que a la vela que 

alumbrará su camino, que le es entregada por Mi 

sacerdote. Le dan más importancia a todo lo superfluo y 

no toman conciencia del compromiso que están haciendo 

en ese momento, para con su Dios, para con su Padre, 

para con el Rey de la Creación. 

 La falta de preparación para recibir Mis Sacramentos 

os lleva a darles más valor social que valor espiritual. 

 No os dais cuenta que desde el Bautismo en adelante 

vuestra alma empieza a enriquecerse en la Presencia de 

Dios. Eso es lo más importante de los Sacramentos: el 

enriquecimiento de la Presencia Viva y Verdadera de 

Dios su Creador. 

 Hija Mía, en otras épocas, la entrada de un alma al 

Reino de Dios por medio del Bautismo, o de la 

Confirmación, ¡era tan importante! Se le daba el valor 

que tenía; se hacía en forma individual y cuanto antes 

mejor. Hoy, hoy es un requisito para poder tomar los 

otros Sacramentos. No le dan el valor que tiene, no le dan 



la importancia que tiene el hacerse herederos del Reino 

de Dios. 

Zacarías: cap.13, l-9. 

Romanos: cap.12, 1-21. 

Romanos: cap.13, 1-14. 

 

 

 

189– Ma. 25/11/97:  14:10 hs. 

 

 Hija Mía, hijos Míos, aquí estoy entre todos vosotros 

supervisando vuestro trabajo, que es también el Mío. 

 Es cierto, hijos Míos, Bella Vista es el lugar que he 

elegido para suscitar en él. Mi Espíritu suscita en R. ¡Es 

un lugar tan lindo y tan especial! Quiero estar en todos 

vosotros. ¡Os amo tanto y os veo trabajar con tanto 

ahínco y tanto esmero! 

 Yo dirijo personalmente esta Obra. Esta obra es Mi 

Obra. Es la Obra del Padre. Es la Obra del Rey del 

Universo, del Creador, que viene a vosotros para rescatar 

a todas sus almas consagradas, a todos los hijos que Lo 

buscan y que aquí Me encontrarán. No temas, hija; Yo 

estoy en ti. Yo te protegeré. Sé que tú no tienes fuerza 

pero tienes Mi Fortaleza, tienes Mi Fuerza. Yo te 

sostengo y no eres tú sino Yo el que está aquí. No es tu 

obra, es la Mía. Es tan importante que Mis hijos 

conozcan Mi Palabra, que se acerquen a Mí, que Me 

escuchen, que aprendan a amarme, que Me abran su 

corazón, que Me dejen morar en ellos. 

 Es tan importante que dejéis que Yo entre en vosotros 

para hacer Mi Santa Voluntad, Mi Santa Voluntad que os 



beneficiará a todos, que tendréis vuestra recompensa en 

la Gloria de Mi Reino. 

 Siente, hija, cómo late tu corazón; es Mi Presencia, es 

Mi Presencia Viva que está en ti. 

 Siempre habrá quien hable de más, quien critique y 

quien murmure. No te preocupes, hija. Bienaventurado 

aquél que es perseguido por Mi Nombre; bienaventurado 

aquél que es calumniado por Mí, por Mi Persona, porque 

Me lleva a Mí. Bienaventurado el que sufre porque él 

disfrutará del Reino de los Cielos, bienaventurado aquél 

que carga su cruz en la tierra por Mí, porque su cruz de la 

tierra será la gloria de él en el Reino de los Cielos. 

 Está muy bien lo que estáis haciendo, el corregir y 

releer los mensajes; es lo que os estoy mandando hacer 

hace días. Debéis ir puliendo todo para poder publicar, 

cuanto antes, esta obra maravillosa que le llevará la Luz a 

tantos hijos Míos, a tantos que la necesitan, a tantos 

sedientos de Mi Palabra, a tantos ansiosos de conocerme, 

a tantos que Me buscan y no saben dónde encontrarme. 

 Tendréis dificultades, claro que sí; siempre las hay. 

Pero no os preocupéis; todos reconocerán Mi Palabra, 

todos reconocerán Mi Presencia. 

 Quedaos en Mi Paz. Permitidme que os bendiga: Yo, 

como Padre Omnipotente y Dueño de toda la Creación, 

os bendigo, hijos Míos, en Mi Nombre, en el de Mi Hijo 

y en el de Mi Santo Espíritu.  

 Seguid trabajando. Yo Me quedaré con vosotros. 

 Quédate en Mi Paz, hija. Te amo tanto; amo tanto tu 

debilidad, hija. Quédate en Mi Paz. 

San Lucas: cap. 24, 1-10. 

II San Pedro: cap. l, 2-11. 



 

 

190– Ma. 25/11/97:  18:10 hs. 

 

 Hijos Míos, predisponeos a rezar; estoy esperando 

vuestras oraciones. 

 He estado acompañándolos en toda la jornada, y estaré 

acompañándolos en vuestra plegaria. Luego de ella, 

podéis iros en paz. Yo, Yo Me iré con vosotros y Me 

quedaré con R. ¡Esas son las maravillas del Señor! 

Podéis comenzar a rezar. 

 

 

191ï Mi. 26/11/97:  11:10 hs. 

 

 Hijos Míos, estoy tan contento de encontraros todos los 

días en Mi Casa, de que Me vayáis a buscar, que 

preparéis vuestro templo y Me dejéis entrar en él. ¡Me 

hace tan feliz vuestra entrega, hijos! 

 Predisponeos para trabajar; seguiréis corrigiendo. Yo 

estaré con vosotros.  

 Y tú, M., ¡qué contento Me  pones, hija! Quiero que 

sepas que tu Cenáculo es muy importante, pues en él Mi 

Madre está presente. Hace Presencia Viva en tu 

Cenáculo, hija. 

 Cuando dicen: “Se huele a la Virgen. ¡Se siente! ¡Se 

siente!”, cómo no se va a sentir si Ella está en un rincón 

mirándolos a todos. Ella está allí esperando vuestras 

oraciones y vuestras alabanzas. 



 M., Me gustaría pedirte algo especial. Yo también 

estaré en tu Cenáculo. Hija, puedes invocarme al 

comenzarlo; puedes rezar con tus amigas el Credo. 

 Cuando Me invoques a Mí, a la Santísima Trinidad, 

estaremos en tu Cenáculo junto a Mi Madre 

bendiciéndolos a todos y escuchando vuestras plegarias. 

 Yo los bendigo en el Nombre del Padre, del Hijo y de 

Mi Santo Espíritu. 

San Judas: vs. 1-3 

Romanos: cap. l, 1-7 

Más tarde: 

 ...Y tú, hija, métete en la cama; lleva tu grabador para 

cuando te sientas mejor. Estáis cansados, el tiempo no os 

ayuda y va a hacer mucho más calor todavía. ¡Pobres 

hijos Míos! Veos, veos, así mañana os encuentro en Mi 

Casa de nuevo. No os fatiguéis. Trabajad en lo que tenéis 

que hacer, pero no os fatiguéis; mañana, mañana será 

otro día. 

 Yo os bendigo en el Nombre del Padre, del Hijo, y de 

Mi Santo Espíritu. 

 Llama a tu marido que te traiga los remedios. Ponte 

vapor, así te mejoras; si no mañana no podrás salir a 

ningún lado. 

 Seguid releyendo y corrigiendo los mensajes. Ls., 

sigue con tu trabajo; pon atención en él. Mañana, mañana 

será otro día y estaréis mejor. 

 Idos en paz. 

 

 

192– Ju. 27/11/97:  12:30 hs. 

 



Día de la Virgen de la Medalla Milagrosa: 

 

 Me regocijo con vosotras; os veo tan nerviosas y sin 

saber qué hacer. No os preocupéis, Mis queridas, Yo 

estoy con vosotras. Yo os guiaré. Yo os sostendré. Yo no 

os dejaré solas; estáis cumpliendo con los Planes de Dios. 

 Estoy tan contento de haberos visto en Mi Casa, y de 

verlas ya predispuestas para trabajar. No os apresuréis 

con los botones (de los grabadores);  pensad bien antes 

de hacer. Yo estoy guiándolas; estoy con ustedes. Tú, D., 

sigue desgrabando ese cassette, y tú, R., sigue grabando. 

 Es Mi Voluntad hacerlo descansar un poco a Ls. 

 Es Mi Voluntad tranquilizaros un poco a ustedes. 

 Vosotras sois Mis instrumentos y entregadas todas a 

Mi Santa Voluntad Yo os voy iluminando en los caminos 

a seguir. No os preocupéis por nada; todo está como debe 

estar. 

 Hija Mía, no debes fumar tanto; no te curarás si no 

dejas de fumar. 

  Hay mucho por hacer; no os preocupéis. ¿Sabes, hija? 

La oración es la que os acerca a Mí, la que hace que 

aceptéis Mi Presencia; primero Me descubráis y luego 

aceptéis Mi existencia. La Oración ablanda vuestro 

corazón. La Penitencia los reconcilia Conmigo,  y la 

Comunión os alimenta el alma para que Yo pueda morar 

en vosotros. 

 Primero Me debéis llamar con la oración. De ahí que 

Mi Madre os pide tanto rezar y rezar. Y Yo os pido que 

para llegar a Mí, debéis acercaros a hacer una buena 

Confesión. Debéis reconciliaros Conmigo con una 

apertura total de corazón, un profundo examen de 



conciencia para preparar vuestros templos, para que Yo 

pueda obrar en ustedes. Cuando vuestros templos ya 

están preparados, ahí Yo puedo morar y puedo alimentar 

vuestra alma con Mi Presencia. Puedo daros esa paz que 

tanto buscáis. 

 Mientras más os acerquéis a Mí, mejor os sentiréis; 

sentiréis Mi Presencia; os sentiréis acompañados. Os 

daréis cuenta que Yo cargo vuestras cruces con ustedes, 

que empezáis a caminar acompañados por el verdadero 

camino que os conduce a Mi Reino. La Confesión debe 

ser frecuente pues ella aumenta vuestra Gracia. 

 La Comunión, la Comunión para ustedes, hija Mía, 

debe ser diaria, como la oración. Para los demás debe ser 

cada vez más frecuente, hasta llegar a buscarme a Mi 

Casa diariamente. 

 La Oración debe ser diaria y permanente, en todo 

momento. Debéis ofrecer al Padre todo lo que hacéis, 

desde que comienza el día hasta que acaba; ofrecer 

vuestras alegrías y vuestras tristezas, vuestros dolores y 

vuestros sufrimientos, vuestras angustias y vuestros 

pesares, vuestros triunfos y vuestros fracasos. Vuestros 

trabajos y todo vuestro obrar debe ser con los ojos 

puestos en el Cielo. 

 Así, así Me encontraréis. Así, de esta manera, podréis 

hallar, escucharme y verme. 

San Lucas: cap. 2, 1-7. 

San Lucas: cap. 2, 14. 

Gálatas: cap. 1, 11-12. 

 

 

193– Ju. 27/11/97:  15:15 hs. 



 

 Hijo Mío, cuánto te agradezco todo lo que has 

trabajado para el Cielo sin descansar, agobiado, 

preocupado, y totalmente entregado a Mi Voluntad. 

 Hijo, ahí tienes tu barco; es Mi Voluntad. 

 Y cuando mires el mar en él Me verás. Cuando 

contemples la inmensidad de esas aguas, Me verás y 

verás la inmensidad de tu Dios. 

 Yo estaré contigo, hijo; no será un viaje largo, pero te 

hará bien. Quédate en paz, pues Yo Me ocuparé de estas 

dos mujeres que quedan acá. Vete tú en paz. No Me 

despido, hijo, porque nunca te dejaré, ni tú Me dejarás a 

Mí. 

 ¿Recuerdas la lectura? Prepara algo ligero, no dos 

túnicas, ni dinero, ni nada en los bolsillos; lleva tu 

Rosario, llévate una Biblia y búscame en ella cuando Me 

necesites, que allí Me encontrarás. 

 Yo te bendigo, hijo Mío, en Mi Nombre, en el de Mí 

Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. (Amén). 

 

 

194– Ju. 27/11/97:  17:30 hs. 

 

 Hija Mía, hoy, en este día tan importante de la Virgen, 

en este día de acción de gracias por todo lo que tenéis, la 

Madre, tan buscada por todos vosotros, tan perseguida 

por todos vosotros, por Sus mensajes, por Sus 

apariciones, por Sus manifestaciones; la Madre, la Virgen 

María, va preparando el camino para Mi llegada. 

 Ella ablanda vuestros corazones y entrega a vosotros 

Su Goliat. Los lleva a la Oración, a la Confesión, al 



Ayuno y a la Comunión. La Madre camina delante 

despejando los obstáculos y preparando vuestros 

corazones para recibirme; para que Me podáis recibir 

todos los que Me buscáis, para que Me podáis escuchar 

todos los que queréis oírme. 

 María intercede ante Mí por todos vosotros, y también 

intercede ante vosotros por Mí. Os va preparando, os va 

llevando de la mano, os va guiando en vuestra búsqueda, 

para luego Yo poder presentarme ante vosotros. 

 Hijos Míos, vosotros los que Me buscáis, vosotros los 

que Me amáis no os dais idea de lo cerca que estoy. 

Escucho todas vuestras plegarias; recibo vuestras 

oraciones; os complazco en vuestros pedidos; os 

acompaño en vuestro caminar. 

 La Madre hace tiempo que está preparando este lugar 

para Mi llegada; hace tiempo que está ablandando 

vuestros corazones; hace tiempo que os está hablando y 

que se os está manifestando para avisaros que Mi llegada 

está pronta, para contaros cuánto os amo,  para entregaros 

a Mí. 

 ¡Cuánto os amo,  hijos! ¡Cuánto os amo! 

 Me regocijo tanto, y Me lleno de gozo con vuestras 

plegarias. 

 Mi Reino, Mi Reino os espera a todos. Mi Reino tiene 

abiertas las puertas para recibiros a todos los que Me 

amáis, a todos los que Me habéis buscado en vuestro 

corazón y en vuestro interior. 

  Hija, ya verás cuántos hijos Míos se acercan, gozosos 

de escucharme; cuántos hijos Míos Me vendrán a buscar; 

cuántos hijos recibirán Nuestros mensajes; cuántos más 



se convertirán; cuántos más gozarán de las maravillas del 

Señor. 

 Acercaos a Mi Iglesia; allí os espero a todos. Id, id a 

Misa; id a compartir Conmigo el Sacrificio de la Misa. 

Buscadme en Mi Casa; allí Me encontraréis 

esperándolos. Quiero morar, quiero regocijarme con 

todos vosotros; quiero recuperaros, quiero juntar a todas 

Mis ovejas. 

 Confiad en vuestro Padre; confiad en Su Amor. 

Entregaos a Mi Corazón Inmaculado; entregaos a Mí. ¡Os 

estoy esperando hace tanto tiempo! 

 Poned vuestras vidas en orden; practicad Mi Doctrina; 

cumplid con los Mandamientos que os he dejado;  

respetad los Sacramentos. 

 Alumbrad a las almas que aún están en tinieblas. 

 Ayudaos vosotros, entre vuestros hermanos. Llevadles 

Mi Paz. Acompañad al que sufre; consolad al que llora; 

cuidad al enfermo. Ocupaos de vuestros hijos; ocupaos 

de vuestras familias. Acompañad a vuestros esposos; 

respetad a vuestras mujeres; amad a vuestros hijos. 

 Amaos como queráis que Yo os ame a todos vosotros. 

San Lucas: cap. 8, 16-18. 

Zacarías: cap.14, 10-21. 

Apocalipsis: cap. l, 5-10. 

 

 

195– Vi. 28/11/97: 12:30 hs. 

 

 Hija Mía, ya estáis predispuestos para trabajar. 

 Yo os bendigo en el Nombre del Padre, del Hijo y de 

Mi Santo Espíritu. 



 Sí, hija, se va agrandando el círculo como un espiral; 

van acercándose a ustedes y se acercarán como la mosca 

a la miel. 

 En realidad, hija, no es a ustedes que se acercan; es a 

Mí. Vienen a Mí; Yo los estoy llamando y los estoy 

esperando. ¡Mis hijos...! ¡Pequeñas luciérnagas...! Se van 

acercando; son todos instrumentos Míos que llevarán un 

poco de luz a tantos que están en tinieblas. Esos son los 

Planes del Señor. 

 Recuerda, hija: ésta es Mi casa; tú, tú Me la has dado; 

se la has dado a Mi Madre y Me la has ofrecido a Mí 

como Me has ofrecido tu corazón, tu voluntad, tu tiempo 

y tu libertad. Y Yo, como Padre Amoroso, he recibido 

todo lo que tú Me ofreces con tanto amor. Gozoso he 

recibido todo lo que Me das, y Me lleno de gozo por ti, 

hija. 

  Los tiempos apremian; son tantos los que Me buscan. 

Ya te he dicho, hija, debo juntar a todas Mis ovejas. Y, 

por lo tanto, ¡se necesitan tanto vuestras oraciones! 

¡Necesito tanto de vuestra entrega! Ella, esa entrega, 

justificará la Inmensa Misericordia que derramaré sobre 

todos vosotros. Mi Palabra, hija, brotará de tus labios 

como brota el agua de entre las rocas, y calmará al 

sediento, sanará al enfermo y alumbrará al que está en 

tinieblas. 

 No estáis solas, estáis Conmigo, y estaréis con mucha 

gente que también está Conmigo. Yo os guiaré a todos. 

Yo seré vuestro Maestro. Yo seré vuestro Guía. Yo soy 

vuestro Centinela y toda la Corte Celestial los  acompaña 

en esta Obra maravillosa del Señor. 



 Quedaréis deslumbrados de tanta grandeza, de tantas 

Gracias, de ver Mi Obrar. 

San Mateo, cap.24, 23 al 36 

I Timoteo, 6 al 14 

 

 

196– Vi. 28/11/97:  16:00 hs. 

 

 Hoy, hoy  quiero hablar a toda la humanidad. Hoy os 

estoy llamando a todos a la reflexión.  

 Hijos Míos, ¡os amo tanto! 

 Vosotros los que decís que Me tenéis en el corazón, los 

que decís que ya Me conocéis: Yo os digo, aquí estoy, 

aquí Me encontráis; aquí tenéis Mi Palabra. ¿Qué haréis 

vosotros ahora? ¿Seréis como tantos que dicen que Me 

buscan y cuando Me encuentran  no saben qué hacer 

Conmigo? 

 ¿O vosotros abriréis vuestro corazón, escucharéis Mi 

Palabra y Me dejaréis entrar en él? 

 Os estoy golpeando la puerta; os estoy llamando. He 

venido para deciros que pongáis en práctica Mi Doctrina: 

que Me dejéis entrar en vosotros; que llevéis Mi Palabra 

a los que no la tienen; que alumbréis a los que están en 

tinieblas; que Me améis como Yo os amo a ustedes. Que 

seáis antorchas. 

 Vosotros los que Me conocéis y reconocéis Mi Palabra 

hacedme conocer. Habladle de Mí al que no Me conoce. 

Decidles a los que sí Me conocen que aquí estoy 

esperando Me abráis vuestro corazón, esperando Me 

dejéis pasar; que os amo a todos porque todos sois Mi 



Creación. Yo no hago distinciones; para Mí todos sois 

únicos. 

  Vosotros que Me buscasteis y Me encontrasteis: 

abridme vuestro corazón; dejadme morar en él; entregaos 

a Mí, entregaos a Mi Amor, entregaos a Mi Voluntad; 

dejadme que os guíe, dejadme caminar junto a vosotros; 

entregadme vuestras cruces, vuestros sufrimientos, 

vuestros dolores y también vuestras alegrías. 

 Hoy los invito a que caminemos juntos para poder 

llegar a la Gloria de Mi Reino, Mi Reino... El Reino que 

he creado para todos vosotros. 

 Hijos Míos: amaos. Amad a vuestros hermanos. Sabed 

que en cada uno de ellos estoy Yo; que Yo, Yo soy 

vuestro hermano; Yo estoy en vuestro hermano, en el que 

tenéis al lado y no queréis ver. 

 Entregaos a Mi Voluntad, y Yo seré vuestro Maestro. 

Yo los guiaré y Yo os haré antorcha viva para que podáis 

alumbrar a los que aún están en tinieblas. 

 ¡Dejadme entrar! ¡Dejadme pasar! Soy Yo, vuestro 

Padre Celestial, el que hoy está golpeando vuestro 

corazón, el que hoy os pide que Me dejéis estar en 

vosotros. ¡Os amo tanto, hijos Míos! ¡Hay tantos hijos 

tan alejados de Mí! ¡Hay tantos que no quieren 

escucharme! ¡Hay tantos que no quieren reconocerme 

como el Dios de la Creación! 

 Acompañad al que sufre, consolad al que llora, cuidad 

al enfermo. Ocupaos de vuestros hijos; enseñadles a 

confiar en Mí. Confiad vosotros en Mí. 

 Yo, vuestro Padre, hoy os he venido a llamar; hoy 

estoy en vuestra puerta pidiéndoles permiso para entrar. 



Quiero morar en todos vosotros; quiero que cada uno de 

vosotros seáis Mi templo. 

 Acercaos a Mi Iglesia. Escuchad y obedeced a Mi 

Papa, Juan Pablo II. Escuchad cómo predica, cómo lleva 

Mi Palabra. Escuchad lo que él os está pidiendo. Él es la 

autoridad Mía en la tierra. ¿Por qué le cerráis la puerta? 

¿Por qué lo combatís tanto? 

 Rezad por él. ¡Necesita tanto de vuestras oraciones! 

 No dejéis solos a Mis Sacerdotes. Id a Mi Casa; 

acompañadlos, respetadlos, amadlos. Vosotros sois el 

Cuerpo Místico de Mi Iglesia. 

 Amaos; amad a vuestros hermanos, y en ellos empezad 

a amarme a Mí. 

 No juzguéis a vuestro prójimo. Apoyaos unos a otros. 

Hacedme conocer, llevad Mi Palabra. Avisad, comunicad 

a la humanidad que Yo existo; que está pronta, muy 

pronta Mi Venida; que muy pronto estaremos juntos y 

podremos gozar de la Gloria de Mi Reino. Empezad a 

gozar Conmigo de la paz que os quiero dar. 

 El tiempo os apremia. ¡Reaccionad! ¡Despertaos entre 

ustedes! Rezad, rezad mucho y permitidme que pueda 

derramar sobre vosotros Mi Inmensa Misericordia. 

 Yo os estoy esperando. Quiero compartir con todos lo 

que he creado para ustedes. No Me neguéis la entrada; no 

os quedan muchas más oportunidades. Escuchad este 

llamado. ¡Los amo tanto, hijos Míos! ¡Estoy con tanta 

pena! ¡Sufro tanto por Mis hijos los que se pierden! 

 ¡Estoy tan doliente por vuestra necedad! ¡Estoy tan 

afligido por vuestras almas! ¡Os queda tan poco tiempo 

para llegar a Mí! 



 Dejadme, dejadme que os consuele; dejadme que os 

mime un poco, que os proteja. Dejadme a Mí, dejadme 

que sea Yo el que os guíe hacia Mi encuentro. 

Veneradme y adoradme; glorificadme y agradeced a Dios 

Padre ¡que os tenga tanta paciencia! 

II Corintios: cap.7, 10-16. 

San Mateo: cap. 9, 9-17. 

Jonás: cap. 4, 5-11. 

197– Vi. 28/11/97:  17:50 hs. 

 

 Hijas Mías, las Tres Marías, como dijo Rt., ese hijo 

Mío que tanto, tanto amo; es tozudo, ¡pero es tan lindo! 

 Hijas Mías, Yo soy el Padre. Estoy con vosotras y 

antes de que empecéis a rezar, antes de que Me ofrezcáis 

la Coronilla de Mi Hijo, el Jesús Misericordioso, quiero 

que sepáis que estoy feliz entre vosotras, que Me 

regocijo... 

 Todos vuestros pensamientos os leo, y escucho 

vuestros pedidos. ¡Claro que sí! ¿Cómo no os voy a 

escuchar, si Mi Corazón palpita por cada una de 

vosotras?  

 Permitidme que hoy, ahora, en este momento, les dé 

una bendición especial a vosotras y a todos los objetos 

religiosos que tienen sobre la mesa. 

 Yo, como Padre Misericordioso y Omnipotente, como 

Dueño de toda la Creación, Yo, hijas Mías, os bendigo en 

Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi Santo 

Espíritu. 

 Yo, Dios Padre, quiero que vosotras os desposéis 

Conmigo; las quiero santas. Vuestra santidad radica en 

perfeccionarse día a día en vuestras virtudes. Pasitos 



chicos, cortos; todos los días un pasito más para llegar a 

Mí; todos los días un poquito más entregadas a Mi Santa 

Voluntad para llegar a ser santas. Debéis iros despojando 

de las cosas terrenas y cada día que pasa debéis ocuparos 

más de las cosas del Cielo, de Mis cosas. 

 Todos los días, a cada momento y cada segundo, cada 

cosa que hagáis hacedla ofreciéndomela por Mí y en Mi 

Nombre. Antes de abrir vuestra boca ofrecedme vuestras 

palabras. Ofrecedme todo. Sabed que Yo estoy en 

vosotras momento a momento, hora a hora, día a día. Y 

con ese conocimiento vuestra entrega será más fácil y 

vuestra perfección se hará más rápida. Y cuando queráis 

daros cuenta, estaréis al lado Mío permanentemente; 

ustedes en Mí, y Yo, Yo en vosotras. Y entonces no serán 

ustedes las que obran, sino Yo el que obro en vosotras. 

No serán ustedes las que hablan, sino Yo el que hablo por 

vosotras. No serán ustedes las que Me pidan, sino Yo el 

que les dará todo lo que vosotras pidáis. 

 ¡Os sentiréis tan plenas con Mi Presencia! ¡Os amo 

tanto! 

 Apoyaos entre ustedes; os será más fácil. Proponeos 

día a día iros perfeccionando en vuestra entrega y en Mi 

Doctrina, y Yo, como Padre, hijas Mías, Me ocuparé del 

resto. Ustedes sólo deben entregarse a Mi Santa 

Voluntad. 

. Lean: 

    Salmo 141. 

 

 

198– Vi. 28/11/97:  18:30 hs. 

 



 Y a vosotros, hijos, hijos de la tierra, los que habéis 

comprado todo, la riqueza, el poder; a vosotros, hijos, los 

que os creéis los reyes de la tierra; a vosotros os estoy 

hablando. Vosotros que creéis que poseéis todo, que 

estáis tan aferrados a la tierra, no os dais cuenta que no 

podéis comprar vuestras vidas, que habéis cambiado todo 

por vuestra alma, ¡que habéis pagado un precio altísimo! 

 Yo os pregunto a vosotros: cuando os enfrentéis a Mí, 

¿también Me querráis comprar? ¿Qué Me ofreceréis? 

¿Oro, plata, riqueza, poder? ¿Qué Me ofreceréis, si 

vendréis desnudos y despojados de todo, con vuestra 

alma marchita, agonizante? ¿Qué Le diréis al Rey del 

Cielo y de la tierra: “No me di cuenta”, “No creía”, 

“Pensé que tenía tiempo”, “Déjame volver de nuevo”, 

“Dame otra oportunidad”, “Perdón, Señor, perdón”? 

 ¡Qué caro pagáis! ¡Qué caro pagáis el poder en la 

tierra! ¡Qué precio alto pagáis por vuestra propia 

condenación! Vais matando de a poco vuestra alma; la 

vais enfermando y la dejáis agonizante. ¡Pobrecitos! 

¡Pobrecitos vosotros los que no queréis reconocer que 

tanto la tierra como el Cielo Me pertenecen! Y Yo os 

diré: “Hijo, no Me debes nada, pues todo lo que has 

tenido en la tierra lo has usado y has abusado a tu antojo; 

no Me debes nada y Yo tampoco te debo nada a ti, pues 

te has cobrado con creces y te has condenado” ¡Eso sí es 

un horror! “Habéis venerado un falso dios durante toda 

vuestra vida en la tierra; idos con él en vuestra Vida 

Eterna. Yo no os quiero. Me habéis negado en la tierra y 

Yo, Yo Me niego a vosotros en el Cielo”. Y pereceréis 

en el Infierno, junto con Satanás y todos los demonios 

que andan dispersados por vuestro mundo. 



 Y pronto, muy pronto, se le acabará el reinado a 

Satanás en la tierra. Y quedarán los justos, quedarán los 

puros... Habrá  muchos años de paz, y viviréis amándoos 

los unos a los otros como verdaderos hermanos, 

respetando a la Creación y valorando a vuestro Dios. 

 No digáis que no os advertí, pues os vengo diciendo y 

os vengo advirtiendo desde siglos. Os vengo pidiendo, os 

vengo implorando que no os condenéis. ¡Sabed, hijos 

Míos, cómo usáis vuestra libertad: si la usáis para 

beneficio y provecho de vuestra alma o la usáis para 

condenaros! 

I Corintios: cap. l, 10-17. 

San Mateo: cap. 10, 16-20. 

II San Pedro: cap. l, 3 al 11. 

 

 

199– Vi. 28/11/97:  19:35 hs. 

 

 Hijas Mías, hijas Mías: Me encanta escucharlas. Sí, ha 

sido un día duro para vosotras que escucháis. Es Mi 

obligación como Padre hablar a justos y a pecadores, y a 

vosotras os duele mucho menos de lo que Me duele a Mí. 

 Ya os veo predispuestas a poner otro cassette y a 

charlar. Entonces es que he interrumpido para deciros: 

“Miren el reloj”. Yo ya les doy por terminada la jornada. 

Las espero mañana en Mi Casa; estáis invitadas siempre 

a empezar el día Conmigo. 

 Las espero mañana. Hoy, hoy también dormiréis en 

paz, y Yo, vuestro Padre velaré vuestros sueños. 

 Quedaos en Mi Paz, hijas. Quedaos, quedaos un rato 

charlando, si queréis, en Mi Paz. 



 

 

200– Sa. 29/11/97:  18:30 hs. 

 

 ¡Cómo corriste, M.! Zafaste bonito de tu familia, M.

 ¡Las cosas que uno hace por Dios!, ¿no? Nunca te 

soñaste, nunca te soñaste que hasta eras capaz de mentir 

por venirte acá. No debes mentir, hija; nada justifica la 

mentira. Pero Me llena de gozo que hayas llegado. 

 Para ti, para ti te diré, D.: no eres tú sino Yo el que 

elijo a Mis instrumentos. Hija, Yo le doy la oportunidad a 

todos. Pero ya, a esta altura, no insisto, hija. Hay tantos 

hijos Míos que Me ofrecen sus vidas por pasar un minuto 

de los que vosotros pasáis permanentemente con Mi 

Presencia. ¿Sabes cuántos hijos Míos disfrutarían de 

tenerme como Me tenéis vosotras? 

 Gracias... Gracias a Dios sí, tengo muchos hijos que 

Me quieren bien, que no dudan, y que están esperando 

una señal, un empujón, para lanzarse a Mis Brazos, a 

hacer Mi Santa Voluntad. Ya lo verás D.; tú lo verás. 

  No quise dar Mi bendición porque no la hubieran 

valorado como corresponde. 

 Me he ido con Mi hija L. ¡Está sufriendo tanto! Pero 

ese dolor la acerca cada vez más a Mí, y su marido no se 

da cuenta que ese dolor la aleja cada vez más de él. Pero 

esto no es un problema vuestro; es de ellos y Mío, así que 

hasta aquí llegamos. No te preocupes, D., y no quieras tú 

interferir en donde Yo no interfiero. Acuérdate, hija, 

acordaos las tres: Yo soy el que elijo a Mis instrumentos. 

Nadie Me impone nada. Yo soy el que maneja esta Obra. 

San Juan: cap. 21, 14-25. 



 

 

201– Sa. 29/11/97:  19:10 hs. 

 

 Hija, dentro de un rato, llamarás a Rf. y le dirás que lo 

esperas, que lo esperas porque Yo te he dicho que lo 

estoy esperando. Le harás escuchar este cassette. Sí, Rf., 

tú no estás, pero Yo en este momento estoy en ti  y es Mi 

Voluntad que tú te empapes de todos los mensajes que he 

dado hasta ahora, de la importancia de los Planes de Dios 

y del apuro que existe para vosotros, para que este 

llamado sea entregado a la humanidad. 

 Tú sí, hijo, tú sí sabrás qué hacer y cómo hacerlo, 

porque Yo te dirigiré, como dirijo a Mis hijas. Ellas 

estarán presentes cuando tú escuches esta cinta. Te 

pondrán al tanto de todo luego, y esperaréis Mis 

instrucciones. 

 Hijo, has trabajado mucho por Mi Madre y con Ella 

¡que te ama tanto! Has hecho un viaje de locos para 

encontrarla en Medjugorje. Este viaje que has hecho para 

encontarte Conmigo es mucho más corto. Aquí Me 

tienes, hijo. 

 Creo que no necesitamos de presentaciones. Ya has 

caminado con Mi Madre y ha llegado el momento de que 

empieces a caminar Conmigo. Te estoy invitando a 

formar parte de ésta Mi Obra. Quiero que sepas, hijo, que 

no fuerzo a nadie, que tienes tu libertad para elegir. A ti 

te será más difícil llegar a lo de R., pues estás más lejos. 

Pero Yo te garantizo que merece la pena el esfuerzo que 

harás, porque te llenarás de gozo con Mi Palabra y te 

regocijarás con Mi Permanente Presencia.  



  

 

 Hijo, para ti van estas lecturas. 

Hechos: cap. 2, 42-47. 

I Timoteo: cap. 6, 1-4. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

 

 

202– Sa. 29/11/97:  20:05 hs. 

 

 Hijas Mías, ¡sois rápidas para los mandados! Hija Mía, 

hijas Mías: quiero que sepáis que esto es sólo un 

ofrecimiento para Mi hijo Rf. a que forme parte de la 

Obra de Mi Padre, de nuestra Obra, la Obra del Cielo. 

Pero os vuelvo a decir, como cuando os advertí con el 

Padre P., que si no acepta no significa nada. Él tiene su 

voluntad, y puede hacer uso y abuso de ella. Y eso no 

significa que si no acepta se condenará y que si acepta se 

salvará. ¡No! ¡No! Él puede seguir trabajando en lo suyo, 

estar cerca de Mi Madre y cerca Mío, y llegar a ser santo 

también.  

 Pero hoy, hoy se le presenta una disyuntiva. Este hijo 

Mío tiene dos caminos para elegir para llegar a Mí: el que 

ha seguido hasta ahora, que es el que le ha mostrado Mi 

Madre, y el que Yo, Yo le estoy ofreciendo. ¿Sabéis una 

cosa? Es el mismo camino; por uno u otro él igual llegará 

a Mí. Mi Madre es el puente para llegar a Mí. Vosotras 

habéis acortado vuestra ruta, porque vosotras ya estáis en 

Mí. Y vosotras habéis decidido, por vosotras mismas, que 

queréis hacer Mi Santa Voluntad. Vosotras también 

habéis tenido libertad para elegir. Entonces Yo os pido: 



no juzguéis, respetad a vuestro hermano y respetadle el 

tiempo que él se tome para elegir. No lo apresuréis. Yo 

respeté vuestros tiempos; vosotras respetad el tiempo de 

Rf. 

San Lucas: cap. 7, 1-3. 

San Mateo: cap. 9, 10-14. 

 

 

203– Sa. 29/11/97:  20:15 hs. 

 

 Bueno, hijas Mías, por hoy ya habéis tenido bastante. 

 

(M. dice: “Somos golosas”.) 

 

  Ya lo creo, ya lo creo, que sois golosas. Me encanta 

que seáis golosas de Mí. 

 Yo os libero. No quiero problema con vuestras 

familias. ¡Ah, hijas! Estáis pensando que en un claustro 

tendríais todo el tiempo del mundo para Mí. Pero Yo no 

os he puesto en un claustro; os he dado a las tres lindas 

familias. Cuidadlas, hijas; valorad vuestras familias y no 

tentéis a los integrantes de ellas. 

 Os quiero bendecir. Yo las bendigo en el Nombre de 

Mi Padre, en el Mío y en el de Mi Santo Espíritu. 

 No Me olvido, hijas, velaré vuestros sueños. Mañana 

Me iréis a visitar, Me iréis a buscar a Mi Casa. Os estaré 

esperando; os estaré esperando. 

 

 

204– Lu. 1º/12/97:  15:40 hs. 

 



 Hijos Míos, Mis muy queridos hijos: ¡cuánto Me 

regocijo de veros reunidos por Mí, en Mi Nombre! Me 

llenan de gozo vuestro amor y vuestra entrega. Todos 

vosotros sois hijos que Mi Madre Me ha entregado. 

Todos vosotros habéis caminado primero por la senda 

que os mostró Mi Madre para llegar a Mí. ¡Os ama tanto 

Mi Madre...! ¡Tanto como os amo Yo! 

 Si Me lo permitís, antes de comenzar con vuestra 

Coronilla, deseo hacerles un regalo. Disculpadme si os 

molesto; os voy a pedir que os pongáis de rodillas. Yo, 

como Padre Omnipotente y Rey del Universo y de toda la 

Creación, voy a bendeciros a ustedes y a todos vuestros 

objetos religiosos que habéis traído para este momento. 

Yo los bendigo en el Nombre Mío, en el de Mi Hijo y en 

el de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis continuar rezando; si lo permitís, con Mi Hijo. 

Os estamos esperando. 

Salmo 150 

 

 

 Durante el rezo de la Coronilla: 

 

 Por Mi dolorosa Pasión.  

 Por Mi sangrante Pasión. 

 Por Mi  piadosa Pasión.. 

 Por la coronación de Mis espinas. 

 Por la llaga de Mi Mano izquierda. 

 Por la llaga de Mi Mano derecha. 

 Por Mi doloroso Pie izquierdo. 

 Por Mi lastimado Pie derecho. 

 Por Mi perforado Cuerpo. 



 Por la flagelación en Mi Espalda. 

 Por la llaga de Mi Hombro derecho. 

 Padre,  por Mi dolorosa Pasión. 

 Padre, por Mi dolorosa Pasión. 

 Padre, por Mi dolorosa Pasión. 

 Padre Eterno, Yo Te ofrezco Mi Cuerpo y Mi Sangre 

derramada por todos los pecadores del mundo. 

 Padre Eterno, Yo Te ofrezco Mi Cuerpo y Mi Sangre 

en expiación de todos los pecados de la humanidad. 

 Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal.  

 Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal. 

 Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal. 

 

A cada invocación los presentes responden: “Ten piedad 

de nosotros y del mundo entero”. Luego rezan la oración  

de Consagración a Jesús Misericordioso. 

 

 

A las 19 hs: 

  

 Hijos Míos, hijo Mío,  Mi muy amado hijo Mío Rf., 

quiero que sepas que estoy aquí, entre vosotros, por 

pedido tuyo. Normalmente, en estas jornadas que realizan 

los hijos de Mi Hijo, Yo observo  pero no Me presento, 

pues es Mi Hijo el que dirige esta Obra tan maravillosa, y 

es el Padre el que se ocupa personalmente de todos 

vosotros. Pero hoy, hijo, es un momento muy especial en 

el que tú estás reclamando Mi Presencia, la Presencia de 

tu Madre Celestial, la Madre del Cielo, la Madre de la 

humanidad. Has viajado, has recorrido muchísimos 

lugares buscándome; has llevado Mi Palabra por todos 



lados, pero hoy, hoy hijo Mío, quiero regalarte Mi 

Presencia utilizando a R. como instrumento, para hablarte 

a tu corazón. 

  Gracias, Rf., por todo lo que trabajas por Mí. Gracias, 

Rf., por todo el trabajo que te tomas por la Madre 

Celestial. ¡Me tratas con tanto amor, hijo! ¡Me siento tan 

amada y tan mimada por ti! 

 Hijo, hoy, en esta casa, encuentras el mensaje que 

tanto Me has pedido para ti. 

 Quiero que sepas que no Me ha pasado desapercibido a 

Mí, ni a Mi Hijo, los esfuerzos que haces. 

 Quiero que sepas, hijo, que he estado esperando mucho 

tiempo este momento para agradecerte tu consagración a 

Mi Sagrado Corazón Inmaculado. 

 Quiero que sepas, hijo, que te agradezco tanto las 

firmas que has recolectado para consagrar a Mi Corazón 

a la Argentina.  

 Todos tus trabajos, todo tu tiempo, el que Me has 

dedicado, lo he recibido. Ha sido una rosa más linda que 

la otra, lo que tú, hijo, Me has ofrecido. 

 Hoy, el que te ha convocado aquí ha sido el Padre, y 

Me ha permitido que te hable. Me ha permitido que te 

haga este regalo tan deseado por ti. 

 Hijo, velo por ti, velo por tu familia y velo también por 

tu mujer. Todos los pedidos que Me has hecho por ella 

los he recibido y se los he entregado al Padre de la 

Creación. Tu oración diaria, hijo Mío, es recibida por Mí; 

es esperada ansiosamente por Mí. Me sé muy querida por 

ti. Y hoy, hoy Yo quiero ser la que entrega tu corazón, tu 

tiempo y tu voluntad a Mi Hijo Jesús. Ojalá muy pronto 



podamos volver a tener un encuentro personal tan grato 

como el de ahora. 

 Muchas veces has sentido Mi Presencia. No te has 

equivocado, hijo; he estado contigo, te he tocado el 

hombro y te he cubierto con Mi Manto. 

 Gracias, hijo Mío, por todo el amor que Me has 

entregado y que Me sigues entregando. 

     ¡Te amo tanto, Rf.! ¡Te amamos tanto, hijo Mío! Eres 

tan dócil a los pedidos de la Madre, eres tan tierno, tan 

manso y tan humilde. Te agradezco, Rf., todos los hijos 

que Me has acercado, todos los hijos que por intermedio 

tuyo han llegado a conocerme y a abrirme su corazón. 

     Cuando regreses a tu casa, hijo, Yo y Mi Hijo te 

acompañaremos. No irás solo; tú no estás solo. Estás con 

la Madre y a partir de hoy, hijo, también estás con Mi 

Hijo. 

Corintios: cap. 1,1-9. 

II San Pedro: cap. 3,18. 

San Mateo: cap. 17, 1-13. 

 

 

205– Lu. 1º/12/97:  19:40 hs. 

 

 Hijos Míos, ha sido una jornada larga.  

 Ya solo Rf. se ocupará de empaparse de todo. No lo 

llenéis de cosas. Él tiene poco tiempo, pero su tiempo 

será el Mío. Yo os agradezco que os hayáis juntado en 

Mi Nombre y por Mí. Mañana será otro día; claro que sí. 

 Os doy por terminada esta jornada. Regresaos a 

vuestras casas. Id tranquilos y despacio. 



 Bendecíos con Agua Bendita antes de salir y 

permitidme que os vuelva a bendecir. 

 Yo los bendigo en el Nombre Mío, el de Mi Hijo y el 

de Mi Santo Espíritu. Quedaos en Mi Paz. Yo velaré 

vuestros sueños. 

 Hijo, Rf., hoy dormirás mejor que anoche. Yo velaré tu 

sueño. Quédate, hijo, en Mi Paz y en la Paz de María. 

 Vosotras no seáis celosas. Quedaos en Mi Paz, hijos; 

quedaos en Mi Paz. 

 

 

206– Ma. 2/12/97:  12:30 hs. 

 

 Buenos días, queridos hijos. Os estoy observando 

desde hace un rato y no quiero que siga vuestra jornada 

sin antes bendeciros. Podéis poneros de rodillas. 

 Yo, vuestro Padre, el Rey del Cielo y de la tierra, os 

bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi 

Santo Espíritu. 

 Hijos míos, proseguiréis corrigiendo. Yo os 

supervisaré. 

 J., hijo mío: ya eres todo un hombre; quiero que sepas, 

hijo, que Me regocijo con tu trabajo, que de ti ¡espero 

mucho! 

 Hijo, Yo, como Padre tuyo del Cielo, quiero invitarte 

formalmente a que compartas estas jornadas. Quiero que 

sepas por Mí que tú estás invitado a formar parte de esta 

Obra; que si tú lo quieres, hijo, puedes ser un instrumento 

utilizado por el Padre para llevar adelante todo esto. Sé 

que te gusta tu trabajo. Me llena de gozo, y sé que 

aunque eres pequeño de edad, tú, hijo, tú reconoces Mi 



Voz. Me gusta mucho todo lo que haces y Me gusta el 

empeño que pones en tu tarea. Me gusta el amor que Me 

entregas y Me gusta el tiempo que Me dedicas. 

 Quiero que sepas, hijo, que todos los que forman parte 

de esta Obra han sido elegidos por Mi, ninguno forzado. 

Tú tienes tu libertad y eres joven, y tienes muchas cosas 

por delante para hacer. 

 También tú debes pensar y libremente contestarme, 

desde tu corazón, si quieres ayudar al Padre en esta Obra. 

 Yo ya sé tu respuesta; tú tómate tu tiempo para 

contestarme. ¡Te amo mucho, hijo! Y estoy en ti y estoy 

contigo en todo momento. 

 Escucho tus oraciones; te escucho rezarme a la noche. 

No te preocupes, hijo. Yo Me hago cargo de todo lo que 

Me pides. Yo velaré no solamente por ti, también por tu 

madre y por tu padre. No te preocupes por él; Yo Me 

ocupo. Tú sigue adelante y piensa, cuando te pongas a 

trabajar por Mí, que Yo estoy al lado tuyo, a tu espalda, 

mirando y ayudándote en todo lo que tú haces. 

 Podéis proseguir con la jornada; podéis proseguir. Yo 

Me quedaré con todos vosotros. 

San Lucas: cap. 3, 5-9. 

San Mateo: cap. 2, 1-4. 

Timoteo: cap. 1, 1-3. 

 

 

207– Ma. 2/12/97:  13:20 hs. 

 

 Hija Mía, la fe es un Don que proviene del Padre. La fe 

es un regalo que el Cielo os hace para allanar vuestro 



camino para llegar a Dios. La fe es un Don innato que 

poseéis en la tierra. 

 La fe se acrecienta con 1a Oración. 

 La fe se acrecienta en vuestra Confesión. 

 La fe se acrecienta con vuestra Penitencia. 

 La fe se aumenta en cada Comunión. 

 La fe es una fuerza interior muy grande que os ayuda a 

saltear obstáculos que encontráis en el transcurso del 

camino que os toca recorrer. 

 Hijos Míos, pedidme que os regale la fe. ¡Pedidme más 

fe! Yo, ante ese pedido vuestro, derramaré Mi 

Misericordia sobre vosotros y os haré cada día más 

fuertes en el conocimiento de las cosas del Cielo, en el 

conocimiento de Mi Persona, en el conocimiento de Mi 

Hijo y en el respeto a Mis Santos, y en el amor a Mis 

Ángeles. 

 Pedid aprehender amar con fe. 

 Pedid ablandar vuestros corazones a la Palabra de Dios 

con fe. 

 Pedid escucharme con fe. 

 Pedid encontrarme con fe.  

 Y Yo os aseguro que todo eso os lo concederé. 

San Marcos: cap. l, l-8. 

Gálatas: cap. 4, 21-24. 

 

 

208– Ma. 2/12/97:  16:50 hs. 

 

 Bienvenidos, hijos Míos. Permitidme que os salude y 

que haga presencia en vosotros. Estoy desde el comienzo 

de esta jornada y estoy lleno de amor por todos vosotros. 



 Me regocijo de vuestra entrega, y os amo más aún 

porque estáis reunidos en Mi Nombre. Os he escuchado 

atentamente y he querido intervenir en vuestra charla. 

 Padre, Mi Padre, le hablo a Mi hijo (el Padre P.): si 

usted Me lo permite, antes de darles Mi Opinión Me 

gustaría bendeciros a todos. Yo, como Padre vuestro, Rey 

del Universo y de toda la Creación, los bendigo, hijos 

Míos, en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi 

Santo Espíritu. 

 Vosotros, hijos Míos, sois todos hermanos, hermanos 

en Cristo. 

 Jesús, Mi Hijo Único y Primogénito, Jesús, tomó por 

hermanos a toda la humanidad. 

 Todos vosotros sois diferentes entre ustedes y sois 

ÚNICOS para vuestro Padre, el Creador. Cada uno de 

vosotros es único para Mí. 

 Es Mi Voluntad que todos os queráis como hermanos, 

os respetéis como hermanos, os améis como hermanos. Y 

en la medida que aprendáis a ver a vuestro hermano 

como a un verdadero hermano en el amor, aprenderéis a 

verme a Mí, porque Yo, Yo soy cada uno de vuestros 

hermanos. Yo estoy en cada uno de vosotros, seáis o no 

de una misma religión, de una misma ideología o como le 

queráis llamar, porque todos son Mis hijos y todos son 

Mi Creación. 

 Muchas veces el hombre pone en su boca palabras, 

frases, y dice que Yo las he dicho; y no es así. Y muchas 

veces, también, sacan frases y dicen que Yo no las he 

dicho; y tampoco es así. En el mundo en que vivís, la 

mayoría de Mis hijos acomoda la palabra a su gusto y 

antojo; no respetan lo que Yo he dicho. Mi Palabra 



¡SIEMPRE! ha sido la misma. Y ¡ESTÁ TODA 

ESCRITA! El que quiere oír, que oiga; el que quiere 

entender, que entienda. 

Salmo 147 

San Mateo: cap. 5, 9-12. 

San Lucas: cap. 3, 4-9. 

Isaías: cap. 5, 12-18. 

 

 

A las 18:40 hs.:  R. relata que el Señor dice que ha sido 

muy linda la jornada, que la da por terminada porque no 

quiere que los que concurrieron lleguen tarde a su casa, 

que ya les va a hacer parar un poco la lluvia para que 

puedan salir, que los espera, que Él siempre está 

dispuesto para todos los que quieren escuchar Su 

Palabra, que todos saben en el corazón que están 

invitados a venir cuando quieran porque ésta es Su casa. 

 

 

 Hijos Míos, si a vosotros, de lo que habéis hablado el 

tema que más os preocupa es el del Juicio Final... ¿Qué 

haréis vosotros?  Padre P., lo vuelvo a molestar para 

después de la bendición. ¿Sería usted tan amable de 

leerles Apocalipsis: cap. 20, 11-15? 

 Y Yo doy por terminada la jornada con esta bendición: 

Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis iros en paz. Yo Me ocuparé de vuestros sueños. 

Hacedme esta noche alguna especial oración, pues la 

estaré esperando, hijos Míos. 

 



 

209– Ma. 2/12/97:  18:50 hs. 

 

 Hijas Mías, sois unas pícaras; no os saciáis con nada, 

queréis más y más. Yo ya os bendije y os liberé. M., 

arréglate tú con tu marido; no Me pidas ayuda.  Hijas, 

vuelvo a hablar, vuelvo a estar con vosotras, nada más 

que porque Me lo habéis pedido de corazón. 

 

 Para S.: 

 Hija, soy Jesús que te está hablando. Tú querías 

escucharme; venías por tu mensaje. Te ibas contenta de 

haber participado de esta jornada, pero un poco vacía 

porque no había habido nada para ti. 

 ¡Cuánto te atormenta, hija, el dolor de Ce.! No te lo 

puedes sacar de la cabeza. Yo te pido, hija, que hagas un 

esfuerzo y ese dolor lo saques de tu cabeza, lo pongas en 

tu corazón y Me lo entregues a Mí.  

 Yo escucho todas tus oraciones. Vives pidiendo por tus 

hijos. Es tanta tu responsabilidad como es tanta también 

tu inseguridad. Pues sos temerosa; no tienes en quién 

apoyarte. Piensas que al no tener a tu gordo al lado (su 

marido, que había muerto), no tienes con quién 

conversar. Hija, desde este momento debes saber que no 

tienes a tu gordo pero Me tienes a Mí. Yo estoy al lado 

tuyo y escucho todos tus pedidos. Y cuando te caes, hija,  

cuando te vence el peso de tu cruz, Yo te la alzo. 

 Confía en Mí y ten paciencia. Tus hijas tendrán una 

linda familia. Quédate en paz. Tú la verás, tú las verás a 

las dos... Las dos que más te preocupan tendrán una linda 

familia. 



 Es la Voluntad de Dios Padre que ellas pidan un hijo 

con el corazón, y que ese hijo sea fruto del amor entre 

ellas y sus maridos. Y cuando menos lo esperen, Yo, 

Jesús, las bendeciré con ese regalo, y ese pedacito 

de Cielo que les llegue a las dos será lo que las haga 

entregarse plenamente a Mi Corazón. 

 Ese será el motivo por el cual ellas quedarán rendidas a 

Mis Pies. 

 Quédate en paz,  y recuerda: no estás sola, Yo estoy 

contigo; no duermes sola. Yo, Yo te cuido en los 

momentos difíciles, en los momentos que te vienen esas 

grandes depresiones. Entrégamelas, hija, y Yo te las 

convertiré en alegría. Este mensaje que tanto esperabas es 

Mi regalo de cumpleaños, S. Que las chicas luego te 

graben la cinta para que te quede de recuerdo. 

 Esta lectura es para ti: Lucas: cap. 7, 10-14, y esta 

noche cuando te vayas a dormir rézame el Salmo 150. 

 Quédate en Mi Paz, hija; quédate en Mi Paz. 

 

 

210– Mi. 3/12/97:  11:55 hs. 

 

 -Hola Jesús, ¿cómo estás? Acá estamos D. y yo 

esperando nos bendigas, Señor. 

 

 Hijas Mías, buenos días. Aquí estoy de vuelta entre 

vosotras. Me habéis buscado y aquí Me tenéis. Siempre 

estoy entre vosotras...  

 Y sí, ¡qué día el de ayer! Quedaos en Mi Paz. Esos son 

los Planes del Señor. Varias veces les he mandado a leer 



San Mateo: cap. 7, 1-7. Es una cita que tendríais que 

saber de memoria.  

 Es cierto, hija, te impresionas por lo que escuchas. Te 

impresionas porque es tanto el esfuerzo que haces por 

doblegar tu personalidad para dejarme a Mí actuar en ti y 

no puedes creer la manera en que los demás ponen en su 

boca cosas que el Señor no te ha dicho. 

 Tampoco habéis leído los Mandamientos. Y es cierto 

lo que piensas: es pecado grave el quitar la paz interior a 

vuestros hermanos. 

 No sois vosotros los que salvaréis a la humanidad 

tratando de abrirle los ojos o indicándoles la forma de 

comportarse, de vestirse, de ser. 

 No, no sois vosotros. Yo quiero a cada hijo Mío, a 

cada uno como es y que él solo se vaya purificando y 

acercando a Mí. 

 No debéis escandalizar con vuestras opiniones a nadie. 

¡Claro que no, hija! Antes de hablar, mordeos la lengua; 

cuando algo no os guste, manteneos en silencio, pero no 

deis opiniones que Yo no doy. 

 Tú, hija, piensas que todo lo que hablan todos es 

inspiración divina porque sabes que Mi Presencia en tu 

casa, en tu quincho, es Presencia Viva y Permanente y 

sabes que donde hay Luz no hay tinieblas. Pero Mis 

hijos, muchas veces, se dejan llevar por el impulso. ¡No 

controlan sus impulsos! No controlan su boca y hablan 

por hablar. 

 Hija, tú, hija, haz y harás sólo lo que Yo te vaya 

pidiendo y con eso ya tienes bastante. 

 Todo lo que te pongo alrededor es para que aprendas a 

prestar más atención, a escuchar Mi Palabra y a 



reconocerme. Así podrás hacer uso del don de 

discernimiento y sola te das y te darás cuenta cuándo es 

de Dios e iluminación divina lo que se dice y cuándo es 

del hombre, sin iluminación divina; cuándo el hombre de 

comedido habla y hubiese sido mejor que permaneciera 

callado. 

 Tú, hija, sigue escuchándome, sigue en tu entrega y no 

te equivocarás. 

 Haz sólo lo que te dice tu Padre, el Rey del Universo, y 

lo que tú sientas en el corazón que debes hacer. 

 Todo lo que hacéis desde el corazón es recibido por 

Mí. Todo lo que hacéis porque a vosotros se os ocurre, de 

vuestra mente interferida, no es Mío. 

 Yo no critico a Mis hijos. Yo trato de darles la Luz 

para que vayan perfeccionándose y acercándose más a 

Mí. Muchas veces no Me escuchan porque no Me 

quieren escuchar y largan sus opiniones, que no son las 

Mías. Después, en oración, Yo trato de hacerles ver lo 

mal que han estado. A veces Me reciben, pero la mayoría 

de las veces siguen con sus posturas necias, sin 

escucharme. 

 ¡Sois tan difíciles, hijos! ¡Sois tan difíciles! Cuando 

vuestra entrega es la verdadera, la que viene del corazón, 

cuando vivís solamente en función de la Voluntad del 

Padre, allí, allí siempre escucharéis. 

 No juzguéis; no hagáis conjeturas; no saquéis 

opiniones propias que no os llevan a ningún lado. 

 Mirad a vuestro hermano para amarlo, no para verle 

sus defectos. Miradlo con amor; miradle su entrega, 

miradle su humildad. No miréis cómo está vestido o 

cómo está pintado, o cómo está presentado. Empezad a 



mirar el alma de vuestros hermanos, no la cáscara que os 

recubre por fuera. 

 Cuando cambiéis de actitud y puedas ver a tu hermano 

como os estoy pidiendo, empezaréis así a acercaros a Mí. 

San Mateo: cap. 7, l-7. 

San Lucas: cap. 3, 4-8. 

San Marcos: cap. 5, 2-6. 

 

 

211– Mi. 3/12/97:  12:30 hs. 

 

 Hijos Míos, Yo ya os advertí y os vuelvo a advertir: 

seréis perseguidos por Mí; seréis perseguidos como 

fueron perseguidos Mis discípulos por causa Mía. 

 Seréis molestados en vuestro trabajo, en vuestro 

accionar, en vuestras casas, en vuestro actuar, en vuestro 

proceder, en vuestro hablar, en vuestro callar, en vuestro 

ser. Todo será motivo para criticaros. Estaréis en boca de 

los demás. 

 No lo puedo evitar. Pero vosotros manteneos firmes en 

vuestras convicciones. Con respeto y amor haced valer 

vuestros derechos. Haced con firmeza respetar Mi 

Palabra. 

 Manteneos unidos a Mí. Escuchadme a Mí y no os 

preocupéis. Vosotros vivís en un mundo que sólo sabe 

mirar el entorno. Vosotros no hagáis lo mismo. Aprended 

a mirar el alma, el interior de cada uno de vuestros 

hermanos. Miradlos con amor y perdonad sus actitudes, 

perdonad sus blasfemias, perdonad sus opiniones, 

perdonad su falta de amor, perdonad su falta de piedad, 

perdonad sus faltas de humildad, perdonad sus faltas de 



caridad. Perdonad a todos pues en vuestro perdón está Mi 

Perdón. 

 Vosotros sois luces y con vuestro ejemplo debéis 

enseñar a los demás cómo manejarse en la adversidad, 

cómo manejarse en el desengaño, cómo manejarse en el 

dolor, cómo manejarse en las pruebas y cómo salteáis las 

piedras que encontráis en vuestro camino. 

San Mateo: cap. 9, 4-12. 

San Lucas: cap. 7, 5-13. 

Lamentaciones: cap. 1, 3-8. 

Lamentaciones: cap. 5, l-19. 

 

 

212– Mi. 3/12/97:  13:00 hs. 

 

 Vosotros, hijos, los que estáis con vuestro corazón 

entregado a Mí,  los que Me conocéis, los que sabéis lo 

que es el verdadero amor, no os preocupéis, pues Yo 

estoy con vosotros. 

 Ocupaos de Mis cosas, que Yo personalmente me 

ocupo de las vuestras. 

San Lucas: cap. 9, 3-6. 

San Mateo: cap. 11, l-4. 

 

 

213– Mi. 3/12/97:  13:l5 hs. 

 

 ...Y este mensaje del 3 de diciembre, 13:15 horas, va 

para vosotros los incrédulos, los que estáis tan cerca Mío 

y ¡no queréis creer! Los que estáis en este momento 



juzgándome a Mí, no a Mi instrumento. Que cada cual se 

coloque su sayo. 

 Hijos Míos, a vosotros os hablo. ¿Quiénes sois 

vosotros para juzgar la Actitud del Padre? ¿Quiénes sois 

vosotros para decir: “Es todo tan familiar… No puede ser 

una Presencia tan Permanente. ¿Cómo puede ser tantos 

Mensajes juntos? No... ¡Esto es muy casero! ¿Cómo el 

Señor se va presentar así?” 

 Pero, ¿quiénes sois vosotros para juzgar lo que hace el 

Señor, en lugar de estar agradeciendo el que Yo Me 

presente con ustedes como Uno más? ¿Me estáis 

criticando? En lugar de maravillaros de las cosas que 

hace el Señor, ¡estáis dudando! ¿Qué queréis? ¿Que Me 

presente ante vosotros en una forma más real de la que 

Me habéis visto? 

 Vosotros sois como Santo Tomás: Ver para creer. ¡Y si 

estáis viendo! ¡Estáis escuchando! ¿Qué más queréis? 

Deberíais poneros de rodillas y agradecer y alabar al 

Padre todo el día por haberos elegido. Y en lugar de 

hacer eso, estáis como humanos juzgando Mi proceder. 

 ¡Ingratos! Ingratos, que Me buscáis, Me buscáis, y 

cuando Me encontráis no sabéis qué hacer Conmigo. 

“Que esto es muy fuerte, que me sobrepasa, que no sé 

cómo lo voy a manejar.”                       

 ¿No os dais cuenta, hijos, que ustedes no manejáis 

nada, que El que va a manejar todo esto,  El que está 

manejando, El que está llevando adelante esta Obra es 

vuestro Padre, el Creador? ¡Qué pasa! ¿Os creéis dioses y 

os creéis que Yo voy a entregar Mi Obra en vuestras 

manos? ¡No, hijos! ¡¡No!! Vosotros sois instrumentos, 

nada más que instrumentos que por vuestra devoción y 



por vuestro amor a María, por vuestro amor a Mí os he 

ofrecido acompañarnos en esta Obra. No para que Me 

juzguéis, sí para que Me améis. No existe el “Ni” para 

Dios Padre ni para el Cielo. ¡Es sí o no! 

 Recordadlo: cuando volváis a estar presentes en esta 

mesa, predisponeos y abrid vuestros corazones a 

escucharme; abrid vuestra alma a recibirme y dejad del 

lado de afuera ¡todos vuestros juicios y prejuicios! Pues 

Yo estoy aquí permanentemente con los hijos que Me 

aman de verdad, que no dudan de Mi Presencia y que 

gozan de que Yo comparta con ellos todas las 

intimidades que a Mí Me place compartir. 

 Cuando dudéis recitad Mateo 7, del 1 al 7. Recitadlo, 

pues les hace mucha falta. Y así como la Virgen María se 

presenta, se manifiesta, se aparece y os concede tantas 

cosas, de la misma manera, y con muchísimo más 

derecho, lo hago Yo, Dios Padre Todopoderoso, Creador 

de Toda la Creación. Vuestro Padre, hijos Míos. 

Salmo 55 (56) hasta vs. 14. 

Salmo 56 (57), y continúa -dice el Señor-: 

Salmo 57 (58), ¡y continúa!: 

  Salmo 58 (59). 

  Joel: cap. 4, 2-16. 

 

 

214– Mi. 3/12/97:  17:40 hs 

 

 Hija Mía: muchas veces, muchas veces vendrán a 

buscarte, vendrán  a verte en  busca de ayuda. Vendrán 

porque saben que Yo estoy aquí. Vienen a verte a ti pero 

Me buscan a Mí. Y ellos también te utilizan como 



instrumento para llegar a Mí, como Yo te utilizo a ti para 

llegar a ellos. 

 Y harás como recién. Prestarás tus oídos, escucharás. 

En silencio Me dirás: “Padre, ¿qué hago? ¿Qué le digo?” 

Yo en silencio también te insinuaré el camino que le 

debes marcar para encontrarme y para alivianar sus 

cruces. Y luego, cuando se retiren con el corazón más 

calmo y un poco de paz, tú, tú, hija, te olvidarás de todo 

lo que te cuentan. Te olvidarás porque nada de lo que te 

cuenten te pertenece, pues ellos vendrán a desnudarse 

ante ti porque en ti Me ven a Mí. 

 Y siempre con una sonrisa esperarás a verlos aliviados 

y con otra sonrisa los despedirás. Y así cuantas veces te 

busquen o cuantas veces te llamen.  Recuerda, hija: Me 

buscan a Mí y Me están llamando a Mí.  Y tú verás 

cuánta gente tienes alrededor que sufre, que carga su 

cruz; otros que no saben qué hacer con la vida que se 

buscaron y que piensan que Dios les dio, y otros con la 

vida que Dios les dio. 

 ¡Cuánto sufren Mis hijos los de la tierra! Gracias, hija, 

por dejar que te utilicemos como instrumento para curar, 

sanar y cicatrizar heridas. Gracias, hija, por tu entrega y 

por hacer Mi Santa Voluntad, que estás aprendiendo a 

que sea también tu voluntad. 

I Pedro: cap. 5, 14. 

San Juan: cap. 10, 16-18. 

 

 

215– Mi. 3/12/97:  20:00 hs. 

 



 Hijas mías... ¿Qué tal, S.? ¿Has venido a buscar tu 

regalo? Me parece muy bien que lo guardes y lo escuches 

cuantas veces necesites. Y recuerda, hija: ¡yo estoy 

Contigo! 

 Habéis tenido un día diferente. ¡Cuántas cosas nuevas 

os esperan! No temas, hija. No temas. Pero vosotras os 

regocijáis Conmigo y Yo bien Me puedo regocijar con 

vuestros estados de ánimo. 

 ¡Cuántas cosas nuevas os esperan! Tú te molestas, hija, 

cuando D. te dice que te he mandado al boulevard porque 

allí hay lugar para mucha gente. Es mi deseo que no te 

llenen el jardín de papelitos, pero... 

 Mejor será para ti, hija Mía, que te vaya presentando 

día a día cada cosa, pues si no no encontrarás la paz en tu 

sueño, y Yo quiero que descanses bien. 

 No te afanes, que Yo estoy contigo y tu fuerza será la 

Mía, tu salud la Mía, tu tiempo el Mío, tu entrega Mi 

entrega, tu amor Mi  Amor. 

 Sentirás un cambio muy grande en tu vida, pero te 

sentirás tan feliz. Confía en Mí; Yo te lo prometo. 

  Os doy por terminada esta jornada para que podáis 

retiraros a vuestra casa en paz. Permitidme que os 

bendiga. Yo las bendigo en el Nombre Mío, en el de Mi 

Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis guardar todo y seguir corrigiendo mañana. 

Quedaos en Mi Paz. Yo velaré vuestros sueños. No os 

olvidéis de hacerme una oración. Me es tan grato. ¡Me 

llenan tanto el corazón vuestras oraciones! 

 Mañana os estaré esperando de vuelta en Mi Casa. Os 

estaré esperando ansioso para que Me recibáis en vuestro 

templo. 



Hechos: cap. 22, 14-16. 

 

 

216– Ju. 4/12/97:  14:00 hs. 

 

 El sábado corregirán con los cassettes. Os juntaréis en 

lo de Ls. Trabajaréis en familia, como lo habéis hecho 

siempre. Y si L. quiere ir, que vaya. No a dar órdenes, 

sino a trabajar, a escuchar, a hacer lo que debáis hacer, 

sin recelos y sin resentimientos. Lo mismo que hacéis 

con R. lo podéis hacer ustedes solos. 

  El material quedará todo en lo de D. Haréis las copias 

que hagan falta para que queden todos los juegos 

completos, hasta el del Padre P. No os preocupéis; ya os 

iré guiando. Quiero que desde el fondo de vuestro 

corazón hagáis Mi Voluntad. 

 

 

217– Ju. 4/12/97:  14:20 hs 

 

Charla informal: 

 

 Hijas Mías: ¿habéis almorzado bien? ¡R...! Tu marido 

tiene la habilidad de cortarte la digestión. D., tú digieres 

perfectamente. M., tú estás con el intestino muy irritado. 

Síguete cuidando dos o tres días en las comidas. Esos 

caramelos que chupas, hija, te irritan más el intestino. 

Trata de comer un poco de queso (*) y a la mañana y a la 

noche, antes de acostarte, toma medio vaso de leche tibia, 

mezclada con una cucharada sopera de miel. Eso te 

aliviará la garganta y te despegará las flemas. Pero no 



chupes tantos caramelos hasta que no estés mejor de tu 

intestino. Come liviano, come zapallo o calabaza hervida, 

caldo. No tomes azúcar; no tomes nada ácido. No tomes 

café por dos o tres días y quedarás hecha un violín... R. 

ya te curará. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre,  el de Mi Hijo y el de 

Mi Santo Espíritu. 

  Está perfecto lo que estáis haciendo. M., tu cassette 

(que desgrabe). D., tu cassette (controlar). R., primero el 

14 y luego lo que queda del 16, que no habéis 

desgrabado. Predisponeos para trabajar,  y a las tres y 

cuarto rezaremos la Coronilla. 

Hechos: cap. 1, 16-17. 

I Pedro: cap. 1, 22. 

 

(*) El Señor aclara que el queso debe ser mantecoso 

para que no le caigan mal los remedios que está 

tomando. 

 

 

218– Ju. 4/12/97:  15:45 hs. 

 

 Hijas Mías: ¡Cuánto las amo! Escucho vuestras 

oraciones con tanto gozo. Me regocijo con vosotras. Mis 

Oídos están abiertos a vuestros pedidos y a todas vuestras 

oraciones. Vuestros pedidos, hijas, son concedidos por 

Mí y por Mi Padre, para Gloria de Él, Mía y de todas 

vosotras. Pedidme, pedidme sin miedo. Estoy esperando 

poder complaceros en todo lo que Me pidáis. Pedidme 

por vuestras familias, por vuestros conocidos, por 

vuestros enfermos, que Yo ante vuestros pedidos Me 



ablando como un Padre Amoroso y os concederé todo 

para regocijarme con ustedes y para que vosotras os 

podáis regocijar en lo maravilloso de vuestro Dios. 

Hechos: cap. 10, 1. 

Hechos: cap. 26, 13-16. 

 

-Señor, ante tal ofrecimiento, nosotras, las tres, nos 

comprometemos a rezar juntas por todas estas 

intenciones, que son nuestros pedidos más fervorosos. Y 

que si nos los concedes nuestras almas se llenarán  de 

alegría. 

 

1º) Por J. P. (consuegro de M.), por su salud espiritual y 

física. 

2º) Por Rt., por su salud espiritual y física; por su 

familia, para que acepte con alegría y resignación toda 

Tu Voluntad. 

3º) Por la salud física y espiritual de Rt., que siga 

acompañándonos en nuestra tarea. 

4º) Por la familia directa, hijos, de M., por su salud 

espiritual y física. 

5º) Por nuestra amiga N., que se haga en ella el milagro 

de sanación de su cuerpo y de su alma. 

6º) Por Ln., su hijo y su marido, por la sanación 

espiritual y física de ellos; por la aceptación de Tu 

Voluntad. 

7º) Por las hermanas de D. y sus familias. 

8º) Por la familia de Ls. 

9º) Por el marido e hijos de D. 

10) Por la familia de R., todos sus hermanos, cuñados y 

sobrinos. 



11) Por los hijos y el marido de R. 

12) Por su nuera y su nieta, por la familia que ya han 

formado. 

13) Por nosotras tres, que tengamos la fuerza para 

cuidarnos y apoyarnos mutuamente en este 

emprendimiento. 

 

 

219– Ju. 4/12/97:  20:45 hs 

 

 Hijas Mías: qué tarde se os ha hecho. M., tú debes irte 

a tu casa y tú, D., si quieres también puedes irte. No te 

hagas problema; R. quedará con todo y lo ordenará. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. Quedaos en Mi Paz. Veos 

tranquilas. Yo Me quedaré un rato más con R. Idos; si os 

tenéis que ir, idos en paz. 

 

 

220– Vi. 5/12/97:  12:15 hs. 

 

 Buenos días, hijos míos. ¡Qué gusto Me da verlos con 

tanta alegría!  

 ¡Qué sorpresa, D.! ¿No? ¡Qué sorpresa! 

 Y tú, R., ¡cómo corriste ayer pensando en que Ls. 

llegaba! ¿No? 

 L., estoy feliz de que estés de vuelta en Mi casa. Hija 

Mía, no he querido lastimarte; tú sabes cuánto te amo. He 

utilizado a R. para tranquilizarte, pero no quiero dejar de 

ser Yo el que te dé toda la paz que tú necesitas. 



 Hija Mía, no acostumbro a sacar afuera intimidades. 

No lo haré, pero permitidme que adelante de estos hijos -

que deben ellos también aprender a quererte como a una 

verdadera hermana- les cuente que en este momento tú 

tienes muchas piedras en tu camino. Reconfórtate con R, 

hija, pues a ella le pasa lo mismo que a ti. Su 

preocupación más grande es su familia. Y a ti la tuya te 

está poniendo grandes trabas. No te preocupes, hija; no te 

preocupes por ellos porque Me ocupo Yo. Es una lástima 

que tu marido mantenga esa postura tan dura para 

contigo. Y en este momento no es un buen ejemplo para 

tu hijo. El pobre niño no sabe si escuchar a su padre o 

correr a los brazos de su madre. Déjamelo a Mí, L. 

Confía más en Mí. Yo Me ocuparé de que se les haga la 

Luz. Al pequeño lo tendrás más rápido. A tu marido le 

costará mucho más, pero tomará conciencia de que soy 

Yo el que os estoy llamando.  

 Tú entiendes, hija, perfectamente de lo que estoy 

hablando. Esa es en este momento la cruz que estás 

cargando. Esa es la pena más grande que intranquiliza tu 

corazón. Entrégamela y no te ocupes más de ellos. 

Confía, confía en Mí. 

 Hijo, ¡que lindo viaje has tenido! Te he acompañado. 

¿Me has sentido? ¡Estoy tan contento de que estés aquí! 

Estas dos inconscientes se han portado bien, pero no han 

hecho el trabajo como lo haces tú. Sí, hijo, tú te vas y tu 

casa se desorganiza. Ya tendrás tiempo para poner todo 

al día.  Pero no quiero que te canses. Nos ha costado 

bastante descansar y recuperarnos, ¿no es cierto? Estás 

mejor, con mejor semblante. Trata de mantenerlo. 



 ¿Sabéis? Los Ángeles os están esperando. Rezad; 

rezadles a ellos y rezadme a Mí. Yo Me quedo con 

vosotros. Yo estoy entre vosotros. Los bendeciré antes de 

vuestras oraciones. 

 Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en 

el de Mi Santo Espíritu. 

 No os llame la atención que el Padre esté 

permanentemente con vosotros,  pues es Mía la Obra y 

Mi Hijo ya ha hecho las presentaciones pertinentes a este 

caso. Sabed que vuestro contacto es permanente con 

vuestro Padre. Un Padre amoroso, un Padre 

misericordioso, un Padre sediento y hambriento de todos 

vosotros y de toda la humanidad. 

 Rezad y predisponeos para trabajar. 

San Lucas: cap. 1, 2-6. 

 

 

221– Vi. 5/12/97:  16:00 hs. 

 

 Hija Mía, R., quédate en paz.  No Me gusta que te 

angusties. ¿Dónde está tu confianza en Mí? ¿Dónde está 

tu entrega a Mi Santa Voluntad? Quédate en paz, como 

todos estos días. Confía en tu Padre, que siempre está 

contigo. 

 No Me quieras usar de excusa para no acompañar a tu 

marido. No Me quieras usar de excusa para no viajar en 

el barco. No Me pidas que sea tu excusa, pues tú sabes 

que Yo iré contigo. Me hubiese gustado más, hija, que te 

angustiase el no saber si podías recibirme, el no saber si 

te llevarán a Mi Templo, el no saber si tu marido 

cumplirá con lo que te ha prometido. 



 Quédate en Mi Paz. Si tú -que estás permanentemente 

a Mi lado y Yo al tuyo- no confías en Mí, ¿qué dejas, 

hija, para los demás? 

 Recuerda, hija: eres una mujer casada y te debes a tu 

marido. Yo no interfiero ni quiero interferir entre 

vosotros. Es más, Yo estoy contento pues él sabe que si 

tú vas Yo también voy, porque Yo estoy en ti y él se 

aviene a esa circunstancia, sabiendo que cualquier cosa le 

puede deparar Dios Padre. 

 Y tú, hija, ¿no estás intrigada de las sorpresas que te 

puede tener preparadas tu Padre? 

 Quieres saber todo por adelantado. Quieres jugar como 

siempre con ventaja, y eso no es honesto para con tu 

marido. Déjame, hija, que también te sorprenda a ti y 

confía en tu Padre. Él sólo desea lo mejor para Sus hijos. 

Yo Me ocuparé personalmente de que Me puedas recibir. 

No te angusties. Todo lo que vivas en estos días forma 

parte de los Planes del Padre. Quédate en Mi Paz y 

entrégate a Mi Voluntad. Da el ejemplo ante tus amigos y 

ante tus hijos de una entrega de corazón al programa que 

te ha propuesto tu marido. 

San Mateo: cap. 9, 7-15. 

San Lucas: cap. 4, 8-12. 

 

 

222– Vi. 5/12/97:  19:40 hs. 

 

 ¡Ay, D., tú siempre protestando! Deja en paz a Ls. que 

junte fuerzas para poder retarte a ti por el trabajo que no 

has hecho estos días. No tienes que ir a confesarte 



mañana. No te estoy retando. Te estoy diciendo que 

opinas para un lado y para el otro y no te miras tú, hija. 

 Estáis mareados y cansados. L., te queda un viaje 

largo. M., ¡cuánta tos! R., sí que te has divertido hoy 

mirando a todos. Yo también lo he pasado bien. 

 Tenéis trabajo para el fin de semana, nada que os 

atosigue. Hacedlo tranquilos. No Me extrañéis. Idme a 

buscar a Mi Casa, a Mi Templo. Y allí Me encontraréis. 

Yo Me quedo con vosotros. Extrañad en todo caso a R., 

pero a Mí no Me extrañéis porque Me quedo entre 

vosotros. Seguid buscándome a las tres; rezad Conmigo 

la Coronilla. Rezad el Ángelus con Mi Madre a las doce. 

Y escuchad y releed los mensajes. Y allí Me encontraréis 

y encontraréis la paz que encuentran con Mi Presencia. 

 Damos por terminada la jornada. 

 Ls., hijo, descansa; disfruta de tus hijos y acuéstate 

temprano. Mañana, mañana, será otro día. 

 M., si puedes, hija, quédate un poco en cama; eso te 

descansará y te hará bien. No trabajes para los demás; 

que tus hijos te atiendan este fin de semana a ti.  

 R., ¿qué te deparará el Señor para este fin de semana? 

De tu marido puedes esperar cualquier cosa; pero de Mí, 

¿qué esperas, hija? Rézame esta noche; estaré esperando 

tus oraciones. 

 Acuérdate de Mí a las tres de la tarde. Diviértete, hija, 

y no te mortifiques por ir a verme. Yo Me ocuparé. Yo 

estaré en ti y no tendrás que pelear. Te llevarán a Mi 

Templo. Quedaos en Mi Paz. 

 Yo velaré por todos vosotros. Permitidme que os 

bendiga con una bendición especial. Y nos juntaremos de 

nuevo en la semana entrante. 



 Yo, como Padre Omnipotente, Padre vuestro y de toda 

la Creación, os bendigo, hijos Míos, en el Nombre Mío, 

en el de Mi Hijo y en el de Mi Santo Espíritu.  Y Me 

quedo con vosotros. Os agradezco vuestra entrega, 

vuestro cansancio, vuestras oraciones, vuestro amor. Yo 

os recompenso permanentemente con el Mío. ¡Os amo 

tanto, hijos, tanto! Os amo con un Amor Divino, porque 

Yo soy Divino. Derramo Mi Misericordia sobre ustedes 

porque Yo soy Misericordioso. Tengo Piedad por todos 

vosotros porque Yo también soy Piadoso. 

 Mi Reino os espera, hijos. Vuestro Padre os espera. 

Quedaos en Mi Paz. Quedaos en Mi Paz. 

San Lucas: cap. 9, 7-12. 

Isaías: cap. 5, 13-23. 

Salmo 150. 

 

 

223– Ma. 9/12/97:  l2:00 hs. 

 

 Hijos Míos: ¡qué gusto me da verlos tan bien! R. tan 

descansada, D. tan ansiosa y Ls. tan cansado. Nos hemos 

dejado de ver unos días. Le hemos dado un poco de 

respiro a R. 

 Hija, ¿quieres que nos presentemos de nuevo? Has 

tenido un viaje tranquilo y has podido ver cuánta gente, 

cuántos hijos Míos necesitan escuchar Mi Palabra, 

cuántos hijos no saben cómo acercarse, cuántas ovejas 

tengo desparramadas, cuántos hijos afligidos, cuántos 

hijos angustiados, cuántos hijos que no saben en qué 

creer ni adónde ir. 



 Muchos Me buscan en la naturaleza, Me buscan en la 

Creación, Me buscan en la inmensidad del río, Me 

buscan en la profundidad del agua, Me buscan en el 

atardecer, Me buscan en el tiempo... ¡Saben que existo! 

No van a Mi Templo, van a Mi Creación y allí Me hablan 

y Me preguntan: “¿Padre? ¡Padre! ¿Me escuchas?  Padre, 

Te pido... Te pido por mi familia, por mi trabajo, por la 

salud, por los hijos.” 

  Pero no hay, no hay pastores que junten a esas ovejas. 

Por eso, hija, para calmar la aflicción, el agobio, la fatiga 

de tantos hijos que Me quieren, que Me tienen en el 

corazón pero no saben cómo encontrarme; por eso, hija, 

es que te estoy hablando y te estoy pidiendo que Me 

dejes usarte como instrumento para acercarme a ellos. 

 La mayoría de mis hijos viven perdidos, viven 

desesperados. ¡Viven tan mal sin la presencia de su Dios! 

Mi Hijo vino por los enfermos, no por los sanos. Y Yo 

hoy Me manifiesto por los alejados, por los perdidos, por 

los enfermos y sobre todo por los pecadores que quiero 

recuperar para que puedan disfrutar de la Gloria de Mi 

Reino. 

San Mateo: cap. 11, 26-30. 

San Lucas: cap. 12, 14-18. 

San Juan: cap. 4, 2-8. 

 

 

224– Ma. 9/12/97:  13:00 hs. 

 

 Y a ti, hija, ¿qué es lo que te pasa? ¡Cómo te 

confunden los tuyos! ¡Cómo te envuelven! ¡Cómo logran 

sacarte la paz que Yo te doy! Hija, no prestes atención a 



lo que te dicen. ¿No te das cuenta de que lo que te 

transmiten son sus inseguridades? ¿No te das cuenta de 

que es “más fácil” tener un Dios lejos que tener un Dios 

cerca, un Dios al lado, un Dios que camina junto a ti en 

cada paso que das? No lo pueden entender y no lo 

quieren creer. 

 Hija, el vivir en función de Dios es un compromiso de 

vida muy grande; no todos están preparados para ello y 

no todos quieren prepararse para aceptar el caminar 

acompañados por la senda que les toca recorrer. Son tan 

soberbios, tan terrenales, tan humanos que piensan que 

ellos solos lo harán mejor; que ellos solos pueden con las 

piedras que encuentran en su camino, que ellos solos 

pueden con sus trabajos, con sus profesiones, con sus 

oficios. Y recurren a Mí sólo cuando todo eso los supera 

o cuando una enfermedad o un contratiempo los 

desestructura, ¡los supera! Pero siempre esperan para 

buscarme el llegar al límite de sus posibilidades. 

 Hija, Yo soy tan feliz cuando se entregan a Mí. Soy tan 

feliz cuando Me piden que los acompañe, cuando Me 

entregan sus preocupaciones y sus obligaciones. Y 

mucho más feliz cuando Me entregan o Me invitan a 

acompañarlos en sus alegrías y en sus triunfos, cuando 

reconocen que Conmigo al lado todo se les hace más 

fácil, más llevadero y que sus caminos se convierten en 

sendas rectas y sin obstáculos pues Yo, ¡su Padre!,  Me 

ocupo de allanarles el camino. 

 Hija, cuando Me descubren soy un Padre amoroso y 

tierno, que sólo espera resolver, acompañar y conceder a 

Mis hijos todo lo que Me piden para hacerles más 



llevadero su paso por la tierra y mañana poder gloriarme 

con ellos en Mi Reino. 

 La juventud, la adolescencia y la madurez, todas etapas 

que pasa el hombre, turbulentas si están solos, apacibles 

si están acompañados y apoyados en su Dios. 

San Mateo: cap. 5, l-10. 

Hechos: cap. 27, 20-25. 

Ezequiel: cap.12, l-6. 

 

 

225– Ma. 9/12/97:  13:40 hs. 

 

 Y también hay muchos hijos Míos, hijos de María, 

hijos de Jesús, que llegan a conocerme, que llegan a 

encontrarme, y cuando eso ocurre no saben qué hacer; se 

asustan, se alejan. Piensan que si Dios está cerca es 

mucho más lo que les va a pedir y ante ese temor se 

alejan. Y no se dan cuenta de que aunque se vayan al 

rincón más lejano del mundo Yo sigo estando al lado de 

ellos esperándolos; sin presionarlos, pero sí esperándolos. 

 ¡Son tan incomprensibles, hija, son tan raras las 

actitudes que toman los humanos! Yo pienso que cuando 

Me acerco a un hijo y llega a sentir Mi Paz, Me llega a 

ver... ¡Es tanto el gozo, es tanta la alegría, es tanta la 

seguridad que le quiero dar...!  Y la mayoría de los casos 

ocurre lo que te acabo de contar. 

 Son pocos los hijos que se dan cuenta, cuando Me 

tienen cerca, que ya no están solos, que están 

sobreprotegidos por su Padre del Cielo; que lo único que 

quiere su Padre es que salven el alma, y que cuando 

pasen de la vida terrenal a la celestial tengan un lugar 



bien cerca Mío. Pero lógicamente eso cuesta. Eso 

significa desprendimiento, entrega, obediencia, ejemplo. 

Eso significa caridad para con el hermano, humildad para 

con ellos mismos, amor para con todos. 

 Por eso, hija, ¡es tan difícil acercar Mis ovejas, la 

mayoría sin pastor! Es tan difícil lograr que se queden 

cuando uno logra acercarlas. Es tan difícil perseverar, 

hija, en la Voluntad de Dios, aunque sepan que Dios 

Padre lo único que quiere para ellos es elevarles el alma. 

Tienen miedo de que Dios Padre los despoje en la tierra 

como a Job. Pero nunca terminan de leer la Biblia y no 

saben que Job ¡está feliz en los Cielos Conmigo! 

Mismas lecturas que el mensaje anterior: 

San Mateo: cap. 5, l-10. 

Hechos: cap. 27, 20-25. 

Ezequiel: cap. 12, l-6. 

y Job: cap. 5, 4-12. 

 

 

226– Ma. 9/12/97:  15:30 hs. 

 

La Virgen María nos dice: 

  

 Hijas Mías, Mis hijos tan queridos, Mis amados hijos, 

Mis hijos los de la tierra: normalmente es el Padre o 

Jesús, Mi Hijo, el que está con vosotros, pero hoy he 

querido ser Yo la que Me acerco a ustedes para 

agradecerles el día de ayer. (Día de la Inmaculada 

Concepción.) ¡Me habéis hecho tan feliz! ¡He gozado 

tanto con Mis hijos los que fueron a saludarme y a 

despedirme a ese lugar tan sagrado que es Zelaya! He 



estado también homenajeada en Luján, en San Nicolás, 

en las Iglesias, ¡pero Me ha emocionado tanto la entrega 

de vuestros corazones a Mí! Me ha emocionado tanto 

vuestro pedido de que los cubriese con Mi Manto, que los 

acerque a Mi Hijo, que no Me olvide de vosotras. Me ha 

emocionado tanto ver a Mis blancas palomitas ocuparse 

tan personalmente de Mí. No quería dejar de agradeceros 

toda la felicidad que Me habéis dado ayer y deciros que 

Mi Hijo Me ha concedido la Gracia de derramar Su 

Misericordia sobre muchos enfermos que estaban ayer 

allí. Ya os enteraréis, pues en ellos he obrado grandes 

milagros. Es un regalo que la Virgen, Nuestra Señora de 

Fátima, les quiso hacer en retribución a tan grande 

demostración de amor. 

 Os agradezco vuestras oraciones, vuestros cantos y 

vuestras lágrimas, que fueron para Mí como gemas de 

cristal y Me adornaron todo el día y las tengo guardadas a 

todas en Mi Corazón. 

 Seguid trabajando. Mi Hijo y el Padre os están 

observando y están muy contentos de vuestra entrega y 

de vuestra forma de trabajar. 

 ¡Quedaos en Mi Paz, hijos Míos tan queridos por 

vuestra Madre del Cielo! 

San Lucas: cap. 10, 5-8. 

Salmo 147 

San Juan: cap. 2, 4-10. 

 

 

227– Ma. 9/12/97:  16:00 hs. 

 



 Y Yo, hijos Míos, Me he regocijado y Me he llenado 

de gozo como Hijo de María al sentir cuánto amor ponéis 

vosotros en Mi Madre, cuánto amor Le tenéis, cuánto La 

mimáis, cuánto La cuidáis, cuánto La defendéis, cuánto 

La veneráis, ¡cuánto Le pedís! 

 Vuestro país es un lugar en el cual Mi Madre se siente 

protegida como en Egipto. Se siente como en Su casa. 

Vuestro país es muy mariano. Vuestros hermanos se 

entregan al Corazón de Mi Madre con mucha docilidad. 

Vuestros hermanos demuestran sin miramientos ni 

tapujos el amor que sienten por Mi Madre. Y Yo, como 

Hijo, derramo Mi Misericordia sobre todos los que La 

amáis, por pedido especial de Ella y porque Ella es la que 

les muestra el camino para llegar a Mí. Y Yo Me encargo 

personalmente de mostrarles el camino para llegar a Mi 

Padre. 

 Y Yo, como Padre vuestro y de toda la humanidad, 

amoroso y tierno, Me ablando ante los pedidos de María 

y de Mi Hijo y derramo también Mi Misericordia sobre 

todos vosotros. 

 Y he elegido este país y este lugar para hacerme 

conocer como Padre contenedor, como Padre consolador, 

como Padre amigable, como Padre misericordioso, como 

Padre piadoso y como Padre bondadoso y amoroso para 

toda Mi humanidad. 

 Yo los bendigo, junto con vuestros objetos religiosos. 

Hoy los quiero bendecir en Mi Nombre, en el de Mi Hijo, 

en el de Mi Santo Espíritu y en el Nombre de María, la 

Virgen María. 

 Sois vosotros los elegidos por Mí para hacerme 

conocer, para juntar mis ovejas y para traerme a Mis 



hijos, los perdidos, a Mi redil, a que Me conozcan, a que 

Me amen, a que se entreguen a su Padre para que Él 

pueda compartir con todos sus hijos la Gloria del Reino 

de los Cielos, que ha creado para todos vosotros. 

 Quedaos en Mi Paz y seguid trabajando con las copias, 

con las correcciones y con los nuevos mensajes. Quedaos 

todos en Mi Paz, la paz que les da Dios Padre 

Todopoderoso Creador de toda la Creación. 

Apocalipsis: cap. 7, 10-14. 

Isaías: cap. 11, 8-12. 

Salmo 133 (132). 

 

R. lee  Salmo 137 y el Señor dice: 

 Hija, hija, has leído Salmo 137 porque fue la primera 

lectura que te mandé antes del Apocalipsis y no Me la 

quisiste escuchar. Te desnudo ante tus hermanos porque 

te quieren como sos y Yo, como Padre amoroso, te 

mandé otro Salmo también muy lindo porque tú, aunque 

estás entregada, todavía dudas cuando escuchas las 

Lecturas. Sí, hija, el Salmo 137 es también para ti. “La 

obra de tus manos”, Mi Obra, Mi Obra, hija. 

 

 

228– Ma. 9/12/97:  16:40 hs. 

 

 ¡Cómo os gusta hablar! ¡Cómo os gusta charlar...! 

¡Cómo os gusta escuchar...! Si por vosotros, todos los 

que estáis aquí, fuera, no trabajaríais más y Me dejaríais 

con este micrófono hablar toda la tarde. 

  R., tú tienes una buena excusa; debes tener el 

micrófono puesto todo el día. Y los demás se buscan las 



excusas: tienen que escuchar, tienen que comentar. ¡Qué 

pocas ganas tenéis hoy de agarrar vuestras carpetas! El 

día os favorece para estar sentados, tranquilos, 

escuchando a vuestro Padre Celestial. Y sí, Me es tan 

grato hablaros porque Me sé tan querido por todos 

vosotros. No Nos cuesta salir al aire, R.,  ¿no es cierto? 

No Nos cuesta. Pero no olvidéis: cada salida al aire hay 

que desgrabarla y luego transcribirla, y luego a la 

computadora, y luego a Mi humanidad. ¡Cuántos pasos! 

¡Cuántos pasos para llegar a todos ellos!  

 ¡Y sí! Sí, hija Mía, desde este Quincho a la humanidad; 

desde este Quincho a todos Mis hijos; desde este 

Quincho... 

 Hijos Míos, es tanto el trabajo que os queda todavía. 

¡Es tanto lo que queda por deciros! Son tantos los hijos 

incrédulos que viven en el mundo. Es tan poco el tiempo 

que os queda. Pero vuestra entrega, vuestro amor, vuestra 

apertura y la apertura de todos aquellos que se os vayan 

acercando con amor, vuestro interés, vuestra ansiedad, 

vuestro corazón abierto al Padre, al Hijo, al Espíritu 

Santo y a Mi Corte Celestial, Nos animan, Nos dan 

esperanza, Nos hacen seguir adelante con Nuestra Piedad 

hacia vosotros. Y como nunca en la historia derramaré 

Mis Gracias sobre todo el que las quiera recibir. 

Apocalipsis: cap. 11, 2-5. 

Lamentaciones: cap. 2, 4-8. 

Salmo 143. 

 

 

229– Ma. 9/12/97:  20:00 hs. 

 



 ¡Qué tarde se os ha hecho! ¡Qué apuro que tenéis! ¡Yo 

los bendigo, hijos! Los bendigo en el Nombre Mío, en el 

de Mi Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 No perdáis nada; guardad todo tranquilos; viajad en 

paz. No os apuréis. Acordaos que el que se apura y no 

piensa siempre se olvida algo. 

 Los espero mañana en Mi Templo a todos. Vayan a 

recibirme. Me ocuparé personalmente de vuestro 

descanso. Quedaos en Mi Paz. 

  Idos, idos, idos ya. Idos. Yo Me quedo con R. y Me 

voy con ustedes. ¡Esas son las maravillas de vuestro 

Dios! ¡Esas son las maravillas del Señor! 

 

 

230– Mi. 10/l2/97:  9:30 hs.  

 

En Misa: 

 

 Tiempo de Adviento, tiempo de dejar que nazca en 

vuestros corazones el Niño Jesús. 

 Dejadme nacer en tu corazón en esta Navidad. Déjame 

nacer en ti, C.; en ti, Mn. Dejadme que nazca en vuestros 

corazones. ¡Quiero nacer en tu familia! Prepara la casa 

para recibirme, hija. Prepárala como tú sabes. Ocúpate de 

la fiesta en tus ratos libres. Prepárales la casa a tus hijos y 

a tu marido. Todos preparen sus casas para el 

Nacimiento. S., preparen sus casas para el Nacimiento. 

S., ayuda a tus hijas a que este año esperen el Nacimiento 

de Jesús en ellas preparando sus templos y sus casas con 

empeño y amor. 



 M., ocúpate de que no sólo preparen la casa; que 

también se preparen ellos para recibirme. D., prepara el 

arbolito. El templo de tus hijos ya está preparado desde 

hace mucho tiempo. 

 Hay que preparar la casa para recibirme. Esta Navidad 

naceré en todos vuestros hogares en forma Viva y 

Permanente. Quedaré en ellas -en vuestras casas- y ellos. 

 La paz, Mi Paz quede con vosotros. 

San Lucas: cap. 20, 4-12. 

San Mateo: cap. 12, 46-50. 

San Lucas: cap. 19, 45-48. 

San Lucas: cap. 19, l-10. 

 

 

 

231– Mi. 10/12/97:  12:30 hs. 

 

 Hija Mía: no te preocupes por nada. Disfruta cada día 

como se te va presentando. Confía en Mí. Yo Me ocuparé 

del resto. En esta fiesta, en este nuevo Nacimiento quiero 

morar en vuestras familias. Preparad las casas, como 

vosotras sabéis, para recibir a Mi Hijo. Él nacerá en 

vuestros hogares. Será Presencia Viva y Permanente en 

cada uno de vosotros. 

 Abran vuestros corazones para recibirlo. Él, como 

Niño, se ocupará del resto. Poned alegría en todo lo que 

hagáis. “Enfiestad” vuestras casas para la llegada del 

Niño. No os preocupéis por lo superfluo. No tienen 

importancia los regalos ni la comida. Lo que tiene 

importancia es vuestra postura interior, vuestra apertura 

de corazón. 



 Él brindará con ustedes. Festejará Su llegada a cada 

uno de vuestros hogares. Idos preparando. Estas fiestas 

para vosotros serán diferentes. Confiad en vuestro Padre 

que los llenará de Gracias y de regalos. 

 Hija, no te preocupes por la casa. Se hará en ella la 

Voluntad de Dios. No quieras saber tú antes si la 

alquilarás o no, o adónde te irás. Déjamelo a Mí; 

entrégamelo. Yo organizaré tu tiempo de descanso y el 

tiempo de descanso de tu familia. Que ellos se ocupen del 

aviso...  pero tú no te preocupes. Déjalo en Mis Manos. 

Sí debes, hija, darte tiempo para ocuparte de la ropa de 

verano y mantener el orden que siempre has tenido. 

 Has hecho bien en pedirle a V. que se ocupe del 

arbolito. Tú ocúpate del Nacimiento del Niño y que tu 

hijo convierta la casa en “Yankilandia”'como a él le 

gusta. ¡Es tan familiero! Y le gusta tanto decorar los 

entornos. Y no se da cuenta que en el fondo lo que hace 

es adornar su casa para la llegada de Mi Hijo. Déjalos 

que hagan todo como siempre. Pero esta vez tú 

obsérvalos. Deja que lo hagan ellos y tú disfruta con los 

preparativos, y como siempre di a todo que sí, que te 

parece regio. Que ellos se ocupen. Y cuando te quieras 

dar cuenta estarás con las fiestas encima tuyo y las 

disfrutarás, hija, “en Nuestra Compañía”. 

San Juan: cap. 2, l-4. 

San Marcos: cap. 5, 3-7. 

San Lucas: cap. 9, 10-12. 

 

 

232– Mi. 10/12/97:  15:00 hs. 

 



 Hijas Mías: sobre el postre que os he regalado, no os 

preocupéis. Seguid con vuestra entrega como hasta hoy. 

Ocupaos de Mis cosas, que Yo Me ocupo de las vuestras. 

No os importe qué puede pasar y qué no, pues Yo estoy 

con vosotras y eso os debe bastar. Os debe llenar de 

alegría. Os debe colmar de gozo. Os debe dar fuerzas 

para seguir adelante. Y recordad cuando flaqueáis que no 

es vuestra fuerza sino la Mía la que tendréis para seguir 

adelante. 

 Predisponeos para rezar. Os estoy esperando. 

San Lucas: cap. 12, 4-8. 

 

Postre: Comentario de Dios Padre sobre nuestra 

presencia en la Iglesia y los sacerdotes que nos 

observan. 

 

Durante el rezo de la Coronilla:  

Por Mi dolorosa Pasión. 

Por Mi ofrecida Pasión. 

Por Mi voluntaria Pasión. 

Por Mi angustiosa Pasión. 

Por Mi piadosa Pasión. 

Por Mi desgarrante Pasión. 

Por Mi sangrante Pasión. 

Por Mi sufriente Pasión. 

Por Mi dolorosa Pasión. 

Por la Pasión de todos vuestros pecados. 

 

A cada invocación los presentes responden: “Ten 

misericordia de nosotros y del mundo entero”. 

 



 

233– Mi. 10/12/97:  18:20 hs. 

 

 Yo los bendigo, hijos Míos; los bendigo en Mi 

Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

Podéis iros con Mi Paz. Yo Me quedaré con R. y Me iré 

con todos vosotros. ¡Esas son las maravillas del Señor!  

 ¡Son tantas las maravillas del Señor! ¡Lástima que no 

todos quieren verlas, no todos quieren vivirlas! 

¡Bienaventurados vosotros que tenéis esa apertura hacia 

vuestro Dios en vuestros corazones! ¡Sois tan 

bienaventurados! 

 ¡Bienaventurados los pobres y tan ricos de espíritu 

porque de ellos será el Reino de los Cielos! Con ellos 

compartiré la Gloria de Mi Reino. 

 Idos en Mi Paz.  Y esta noche cantadme el Salmo 150. 

San Mateo: cap. 10, 34-42. 

San Mateo: cap. 11, 1. 

 

 

234– Ju. 11/12/97:  18:00 hs. 

 

 Toda la humanidad está siendo y será azotada por la 

Mano de su Creador. El mundo está sufriendo la 

decadencia de su poderío. Las grandes potencias 

enfrentan graves problemas. Están en situaciones límite. 

No se ponen de acuerdo. Pelean por el poder. Política y 

económicamente nunca habéis estado peor. A eso debéis 

sumarle las alteraciones climáticas, como las llamáis 

vosotros. 



 Nunca se ha visto lo que se verá. Seréis azotados en 

Europa por grandes temporales de nieve. Vientos 

huracanados, lluvias interminables, fríos extremos. Estáis 

siendo azotados y no reaccionáis. Grandes ciclones y 

huracanes. Terremotos a lo largo de toda la cordillera; 

grandes terremotos. Temporales de agua y piedra. Y 

vosotros azotados por el calor. Os esperan grandes 

temperaturas.  

 Os esperan tiempos tan difíciles. Habrá accidentes de 

todo tipo. Choques en cadena en vuestras grandes 

carreteras. Terremotos, movimientos incontrolables en el 

mar y en la tierra. Accidentes de aviación provocados por 

los temporales. Incendios provocados por el calor 

excesivo. Inundaciones por las lluvias copiosas, piedra. 

Se perderán cosechas y se perderán tantas vidas, hija, 

tantas... Justos y pecadores, niños y grandes, ancianos. 

  No podrán soportar la ola de desastres que se os viene 

encima. La tierra será purificada con sangre y con dolor. 

El mundo ha despertado la Ira de Dios y padecerá sus 

consecuencias.  

 Los científicos lo atribuirán a cambios en la atmósfera, 

la capa de ozono, la corriente del Niño, los polos...  Hasta 

que os daréis cuenta que es a Dios al que tendrán que 

clamar pidiendo piedad, pidiéndole perdón por todos 

vuestros pecados,  perdón por todas las ofensas que 

cometéis contra el Cielo. Y allí, en el desastre, Me 

descubrirán, pues no han podido descubrirme en el amor. 

Apocalipsis: cap. 11, 15-20. 

Isaías: cap. 3, 15-26. 

Isaías: cap. 4, 15-24. 

 



235– Ju. 11/12/97:  18:40 hs. 

 

 Y vosotros, vosotros, hijos Míos, los que estáis aquí en 

esta tierra, en este lugar elegido por Dios Padre, os 

enteraréis de todo lo que ocurre a vuestro alrededor. 

Lloraréis, os desesperaréis; lamentaréis la suerte de 

vuestros hermanos y os juntaréis a rezar, a orar, a invocar 

a vuestro Padre, a pedir clemencia por tanto desastre. 

Vosotros Me suplicaréis piedad para con vuestros 

hermanos. Sufriréis mucho por todo lo que acontece a 

vuestra tierra. Sufriréis mucho por todo Mi dolor. Pero 

estaréis protegidos por Mí y estaréis juntos todos 

Conmigo. 

 Rezad mucho. Yo escucho vuestras oraciones. Rezad 

mucho por todo el dolor que padecerán vuestros 

hermanos. 

Apocalipsis: cap. 1, l-3. 

Apocalipsis: cap. 18, l-24. 

Apocalipsis: cap. 19, 1-4. 

 

 

236– Vi. 12/12/97:  13:40 hs. 

 

Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe 

 

 Hija Mía: Me están todos esperando menos tú. Déjame 

que los bendiga y agradezca el que os hayáis juntado en 

Mi Nombre y por Mí. 

 Padre P., permítame que como Padre vuestro y de las 

chicas le agradezca el tiempo que les dedica y le 

agradezca su disponibilidad para escucharlas. Ellas se 



sienten tan protegidas con usted. Lo necesitan, Padre. No 

se olvide; no Me las deje a un costado. Yo le aseguro, 

Padre, ellas están Conmigo, pero necesitan tener un 

Padre en la tierra, un Padre de Mi Iglesia, un Padre que 

las sepa comprender y al que lo puedan tocar.  Son 

humanas... Lo necesitan, Padre. 

 Quiero bendecirlos. Yo, como Padre vuestro y de toda 

la Creación, os quiero bendecir en Mi Nombre, en el de 

Mi Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Podéis iros con Mi Paz. Yo Me iré con vosotras y Me 

quedaré con Mi Padre, Mi Padre P. ¡Esas son las 

maravillas del Señor! 

 Padre, por favor, lo vuelvo a molestar para terminar;  

léales a las chicas: 

Apocalipsis: cap. 3, 4. 

San Lucas: cap. 10, 12-20. 

 Ustedes, idos tranquilas. Yo estaré con vosotras. 

 

237– Vi. 12/12/97:  16:50 hs. 

 

 Hija, ¡qué contenta estás! ¡Qué bien que te hace ser 

recibida por el Padre P., por el Padre que Yo te he 

elegido para que te acompañe en tu caminar! No te 

preocupes, hija; no soy un Padre celoso. Te puedo 

compartir. Es más, Me llena de gozo. Me gusta, Me gusta 

mucho que quieras tener al lado tuyo, permanentemente, 

a un sacerdote Mío. Me gusta que te apoyes en él y que 

sientas que al lado de él estás totalmente protegida por tu 

Padre del Cielo. 

 Te lo he puesto para que lo busques y lo llames cuantas 

veces tú quieras, cuantas veces lo necesites. Te lo he 



puesto para que puedas hablar con él sobre tu familia y 

sobre ti. Te lo he puesto para que él comparta contigo el 

camino de la santidad. Él te ayudará a pulir todas tus 

imperfecciones. Él te ayudará a guiar a tu familia.  Él te 

ayudará a acompañarte en tu sufrir. Él te acompañará y te 

ayudará a que veas que tu cruz no es tan pesada y que 

eres una elegida colmada por la Gracia que el Señor, tu 

Dios, te regala. 

 Quédate en paz, y para ti, hija Mía: 

II San Juan: cap. 1, 2-8. 

Apocalipsis: cap. 21, último versículo. 

I San Pedro: cap. 2, 8-12. 

 

 

238– Vi. l2/l2/97:  19:30 hs. 

 

 ¡Qué día, hija! ¡Qué día! No os podéis quejar. Son 

todos distintos. Las he estado observando. Me ha gustado 

mucho verlas a todas juntas, yendo y viniendo. Cuando 

os queréis haber dado cuenta, el día ya se os está 

terminando en cuanto a lo que son nuestras jornadas. 

 No dejéis de ir a verme. ¡Me gusta tanto verlas en Mi 

Casa! Tanto como a ustedes os gusta tenerme aquí. 

 Yo sé que a ti, R., te cuesta mucho transmitir mensajes 

dolorosos. Pero, hija, Yo debo advertir a la humanidad de 

lo que os va a acontecer. ¡Y está viviendo tan mal 

Nuestra humanidad! Hay tanto, tanto pecado, tanta 

blasfemia, tanta mentira, tanta falta de amor, tanta 

ignorancia para con vuestros hermanos, tanto egoísmo, 

tanta maldad, que Me veo obligado a actuar sobre todos,  

sobre la humanidad. 



 Me encantaría, hija, poder decirte que todos se aman, 

que qué bien que están, que cómo respetan al Padre, que 

cómo aman al Hijo, que cómo veneran a María, que 

cómo os amáis y os cuidáis entre ustedes, que cómo 

cuidáis la Creación...  Pero como eso no ocurre, no 

puedo, no puedo, hija, dejar de alertaros por vuestro 

intermedio. Para eso he venido, no para sanos sino para 

enfermos. Tú debes comprenderme y debes ofrecerme el 

dolor que te causa escuchar tanto desastre, el dolor que te 

causa el que tus hermanos y Mis hijos niegan la 

Presencia de Dios y la existencia del Dios Creador. Es 

tanto más, hija, el dolor que eso Me causa a Mí. Pero Yo 

intento abriros los ojos, ablandaros el corazón. Son pocos 

los que Me escuchan, son pocos; y muchos los que no 

escuchan, los que no quieren ver, los que viven para la 

tierra, los que se condenan. 

 Os doy por terminada la jornada. Quedaos en Mi Paz. 

Yo velaré vuestros sueños. 

 Os bendigo, os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi 

Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Alabadme y glorificadme. 

Salmo 147. 

San Lucas: cap. 20, l-8. 

San Mateo: cap. 14, 8-18. 

12 de Diciembre 19:30 hs. (dice el Señor). 

 

 

239– Lu. 15/12/97:  12:00 hs. 

 

 Buenos días, hijas Mías. ¡Qué débiles que sois! ¡Qué 

fácil les resulta caer y qué difícil les resulta levantarse! 



No os dais cuenta que cuando te castigan a ti Me castigan 

a Mí; que cuando os castigáis entre vosotros Me estáis 

castigando a Mí. Mis mensajes son también para todos 

ustedes. Releedlos, pensad en ellos, ponedlos en práctica. 

 Os resulta tan difícil aceptaros como sois. Si Yo fuese 

tan susceptible como sois vosotros, todos os 

condenaríais. Si Yo fuese tan susceptible como sois 

vosotros, no os estaría hablando. Si Yo fuese tan 

susceptible como sois vosotros, no existiríais. 

 ¡Cuánto os cuesta amaros como sois, respetaros como 

sois! ¡Cuánto os cuesta manteneros en vuestro lugar! 

¡Cuánto os cuesta cerrar la boca y no hablar de más! 

¡Cuánto os cuesta ofrecerme vuestros dolores! ¡Cuánto os 

cuesta ofrecerme vuestros silencios! ¡Cuánto os cuesta 

dejarme hacer a Mí y no querer hacer ustedes! 

 Venís agobiados, agotados, cansados, sintiéndoos mal. 

Yo os he pedido que Me vayáis a buscar a Mi Templo; es 

cierto. Os he pedido que Me ofrezcáis todo lo que hacéis 

durante el día, que recéis Conmigo la Coronilla, que Me 

tengáis permanentemente en vuestro corazón.  Pero 

también os he dicho que eso no significa que debáis 

abandonar vuestras casas, vuestras obligaciones, vuestros 

maridos, vuestros hijos. Yo estoy en R., pero también 

estoy -eso creo- en cada uno de vuestros corazones. El 

buscarme no es estar como soldaditos en lo de R. Es 

buscarme adentro, si estoy en ustedes. Es acercarse a 

buscar los nuevos mensajes y ponerlos en práctica. Es 

trabajar, por supuesto, y juntaros de vez en cuando. Ya os 

lo he dicho. Pero no Me carguéis a Mí; por vuestro temor 

hacia Mí no Me hagáis cargos. No os valgáis de Mí para 



abandonar o dejar de lado vuestras obligaciones, porque 

eso no es lo que Yo os estoy pidiendo. 

  ¿No habéis aprendido de memoria Mateo 7, del 1 al 7? 

¿Por qué no os miráis en el espejo antes de mirar a 

vuestro costado? Yo los quiero predispuestos, con una 

apertura de corazón. No los quiero obligados ni 

presionados, ni tampoco quiero que os juzguéis entre 

vosotros. Sí quiero que os améis como queréis que Yo os 

ame a ustedes. 

  No tiene sentido sentarse alrededor de la mesa si no 

estáis predispuestos de corazón. No quiero vuestra 

disponibilidad para el trabajo. Quiero vuestra 

disponibilidad para amar. Releed los mensajes. Os hacen 

falta; os hacen mucha falta. 

Salmo 122. 

San Lucas: cap. 9, 3-6. 

San Juan: cap. 4, 8-12. 

 

 

240– Lu. 15/12/97:  16:15 hs. 

 

Hablando de  Rf.: 

 

 A los que voy convocando para esta Obra piensan que 

es mejor si se enteran por lo escrito que si escuchan la 

palabra. No se dan cuenta que el compromiso es el 

mismo cuando la leen que cuando la escuchan, y que el 

tiempo es menor cuando la leen que cuando la estoy 

diciendo. Piensan que el tiempo es menor y que la 

entrega es menor (la que deben darle al Señor). Pero el 

tiempo y el compromiso no es menor ni mayor. El tiempo 



y el compromiso es igual que cuando la leéis. El 

compromiso es un compromiso de corazón. La entrega 

debería ser mayor porque Mi Palabra es Presencia Viva 

en vosotras, y les cuesta creer que Yo sea Presencia Viva 

en vosotras y que Mi Padre sea Presencia Viva en 

vosotras. Y, por ende, les cuesta creer que Yo sea 

Presencia Viva en Mi Padre y que Mi Padre sea 

Presencia Viva en Mí. Y si Mi Padre y Yo somos 

Presencia Viva en vosotras, vosotras sois Presencia Viva 

del Padre y del Hijo en la medida en que lo que estáis 

llevando es Nuestra Palabra. Y si vosotras estáis llevando 

Nuestra Palabra y les pedís un compromiso real de 

permanencia y asistencia, ¿qué harán ellos? ¿Se negarán 

a ustedes? ¿O se estarán negando a Mí y a Mi Padre, a 

Mí y a Mi Hijo, a Mí y a Mi Espíritu, a Mí y a Mis 

Planes, a Mí y a la Obra de Dios? 

 Si tomaran conciencia de lo que esto significa, si sus 

entregas fueran de corazón, si estuviesen dispuestos a 

entregarme su voluntad, a entregarme su tiempo, a 

entregarme su alma, la que Yo les he dado, deberían estar 

todos de rodillas, haciendo cola por entrar en este 

Quincho a escucharme. Yo soy el Padre y el Hijo en Mi 

Espíritu Santo; el Espíritu y el Padre en el Hijo; el 

Espíritu y el Hijo en el Padre; el Hijo en el Espíritu del 

Padre; el Padre, el Dios Creador del Cielo y de la tierra. 

Tres Personas y un solo Dios verdadero. 

San Juan: cap. 14, l-31. 

 

 

241– Lu. 15/12/97:  17:40 hs. 

 



 Yo, vuestro Padre; Yo, Cristo, que como Hijo bajé a la 

tierra para redimirlos; Yo, Espíritu Santo, que desciendo 

permanentemente sobre todos aquellos que Me buscan, 

que Me quieren encontrar. Yo, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo estoy haciéndoles llegar todo tipo de 

manifestaciones y no Me quieren conocer, no Me quieren 

respetar; no quieren amarme; no se quieren entregar al 

Dios que los creó. Si realmente creyeran que hay un Dios 

que los creó, que habló a Moisés, que mandó a Su Hijo y 

a tantos más a los que Me he presentado, como a R... 

Pero no quieren creer; prefieren tener un Dios distante 

que un Dios cercano. 

 Golpeo en vuestros corazones pero no Me queréis 

abrir. 

 Si vosotras llamarais por teléfono a toda la gente que 

conocéis, creyentes y no creyentes, sacerdotes, obispos, 

laicos, laicos consagrados, amigos entregados y los que 

no creen, y les dijeseis que Yo estoy en un rincón de 

vuestro quincho, que Me he aparecido, que Mi estampa 

está contra una pared, que vengan a verme,  tened por 

sentado que vendrían más rápido los que no Me conocen 

y los que no creen que los que se llaman hijos Míos o 

hijos de María y que dicen estar totalmente entregados a 

la Voluntad de Dios. 

 Para que os deis una idea: si llamarais a cien, vendrían 

tres, de los que creen. Si llamarais a cien de los que no 

creen vendrían sesenta. 

 Es tan difícil perseverar; es tan difícil aceptar la 

Voluntad de Dios. Es tan difícil, cuando se convencen 

que Me tienen en su corazón, que Me entreguen su 

corazón, su tiempo y su voluntad. Ellos creen que Me 



tienen a Mí, pero Yo no los tengo a ellos porque ellos no 

Me dejan tenerlos. No es un ida y vuelta como debería 

ser. Creen que con tenerme ya basta. Y no es así. ¡Yo 

quiero tenerlos como ellos Me quieren tener a Mí!  

 Y si creen en el Hijo, no creen en el Padre; y si creen 

en el Padre, no creen en el Hijo; y el Espíritu Santo es 

todo un enigma, es todo un misterio que ni siquiera se lo 

plantean. Yo como Padre sí sé lo que quiero; vosotros 

como humanos un día queréis una cosa y al día siguiente 

queréis otra. Me veneráis a Mí y veneráis a falsos dioses. 

Veneráis a Satanás y al mismo tiempo queréis venerar a 

Mi Hijo. Veneráis a Mi Hijo y no queréis reconocer a Su 

Madre. Veneráis a María y os olvidáis del Padre. 

  ¿Qué os está pasando? Tenéis tantas tinieblas en 

vuestra alma. Vivís el día en una noche negra y 

tomentosa, oscura y eterna. Hace tanto tiempo que no 

veis el sol. Hace tanto tiempo que vuestras almas están 

apagadas, en la oscuridad, en la tiniebla, en la tormenta. 

Está tan seca el alma de la mayoría de Mis hijos. Os hace 

tanta falta una bruta lluvia para que los moje un poco. Os 

hace tanta falta un poco de fuego para que los purifique. 

Os hace tanta falta un fuerte viento para que sintáis Mi 

Voz. Os hace tanta falta un terremoto para que os mováis 

un poco. Os hace tanta falta un maremoto para que 

descubráis Mi Presencia, para que descubráis Mi 

existencia, para que Me reconozcáis como Dios, como 

Rey y como Dueño de toda la Creación. ¡Cuánto dolor 

Me causa hacerme conocer en el desastre porque no Me 

queréis conocer en el Amor! 

Apocalipsis: cap. 18, 4-21. 

Apocalipsis: cap. 21, 19. 



Isaías: cap. 5, 8-13. 

San Juan: cap. 21, 1-10. 

 

 

242– Lu. 15/12/97:  20:55 hs. 

 

 ¡Qué tarde se os ha hecho! No por Mi culpa. Os he 

estado mirando, observando... 

 ¿Qué te ha pasado, R.? ¿Te han sacado de tus casillas? 

¿Te has puesto nerviosa y te has dado cuenta después  

que Me podías entregar tu problema a Mí? Y rápido te 

has tranquilizado. 

 ¡Qué día has tenido! Es suspicaz Satanás y se vale de 

cualquiera. No pensaste que un energúmeno podía 

quitarte la paz que Yo te doy. Pues ese energúmeno, hija, 

también es hijo Mío.  

 Todos los instrumentos son válidos para quitarte la 

paz. Debes manejarte con más cautela. Debes fijarte más, 

hija, a quién metes en tu casa; no por Mí, sino por ti. 

Pues recuerda que todos son Mis hijos pero no todos 

están con Nosotros. Yo quisiera tenerlos a todos. Ellos no 

quieren tenerme a Mí. Muchas veces no Me conocen. No 

tienen quién les hable de Mí. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. Os doy por terminada la jornada. 

Podéis iros con Mi Paz. Yo velaré vuestros sueños. 

 Permitidme que os demore unos segundos más. Hija, 

Cl., gracias por el trabajo que te tomas al transcribir Mi 

Palabra. Esta es Mi casa. El marido de R. se la ha cedido 

a Mi Madre y todo lo que es de Ella Me pertenece, es 

Mío también. Y como tal estás invitada a venir a 



buscarme cuantas veces lo necesites. Yo te estaré 

esperando con los Brazos abiertos, no solamente aquí 

sino en Mi Casa, en Mi Templo, en donde se reúnen 

todas las mañanas para buscarme para empezar con el 

trabajo. Quédate en Mi Paz y esta noche, si te acuerdas, 

hazme alguna oración, hija, que la estaré esperando. 

San Marcos: cap. 2, 4-10. 

San Mateo: cap. 7, 9-11. 

 

 

243– Ma. 16/12/97:  16:30 hs. 

 

 Os estoy observando. Estoy gozoso de la manera en 

que interpretáis los mensajes que estáis recibiendo. Estos 

son los Planes de Mi Padre, los Planes de Dios, los 

Planes que el Cielo tiene deparados para Su humanidad. 

 Hija, ¡hija!: no vengo a cortarle la cabeza a nadie. (A 

raíz de un comentario) ¡No! No es ésa Nuestra intención. 

Nuestra intención es recuperar a todas Nuestras ovejas. 

Nuestra intención es que todos puedan llegar algún día a 

gozar de la Gloria de Mi Reino, del Reino que les he 

creado a ustedes. No, hija, no vuelvas a decir una cosa 

así. ¡Me causa tanto dolor! ¡Quiero recuperar a todos Mis 

Hijos! ¡Quiero que vuestros corazones de piedra se 

ablanden, que escuchen Mi Palabra, que se conviertan, 

que aprendan a amarse, que se amen los unos a los otros, 

que se respeten, que puedan disfrutar también de vuestra 

tierra, la que Yo les he creado, no para que la destruyan, 

sí para que la compartan con amor, para que la valoren, 

para que la cuiden, para que también la disfruten. 



 Aunque bajase a la tierra, aunque bajase a la tierra, 

igual, igual habría tantos condenados. No creen en Mí; se 

condenan porque abusan de su libertad, porque se creen 

reyes; se comparan a Mí, se creen más poderosos;  

ignoran Mi Palabra, ignoran la Presencia de un Dios 

Creador; ignoran la existencia de un Dios amoroso, de un 

Dios que es sólo Amor para con todos ustedes, para con 

todos los hijos de Mi Creación. Todos tienen la 

posibilidad de acercarse. El que no viene a Mí es porque 

no quiere. 

 Viviréis momentos muy difíciles, y esos momentos 

están prontos. Debo preparar Mi nueva llegada y con la 

destrucción de Satanás caerán los impíos y todos los 

pecadores que no se arrepientan de los horrores que han 

cometido. Pero Mi Misericordia, hija, Mi Misericordia es 

inmensa. Y por toda una vida pecadora, por toda una vida 

pecadora y un segundo de arrepentimiento ¡Yo perdono y 

abro la puerta de Mi Corazón para recibirlo! Y lo que no 

purguéis en la tierra lo purgaréis antes de entrar a Mi 

Cielo, pero podréis algún día estar Conmigo; claro que sí. 

  Se avecinan tiempos muy duros, muy duros para toda 

la humanidad, y también para vosotros. Pero recordad: 

ésta es Mi Obra y vosotros estáis sobreprotegidos por 

vuestro Padre, y San Rafael a la cabeza os va 

conduciendo por donde debéis caminar. Os va cuidando. 

Os va acompañando. Y él y todo su séquito celestial se 

ocuparán de vosotros en el momento adecuado. Y así, así 

como restituyó la vista al anciano padre de Tobías, 

restituirá la vista a todos aquellos que se encuentran 

ciegos y que quieran ver. Y os acompañará a ustedes 

cuando os sintáis perdidos y os guiará a donde deban 



estar, cuando todos estos acontecimientos ocurran. 

Rezadle, invocadle, invocadlo y alabadlo y alabadme a 

Mí, que soy vuestro Padre y os amo tanto, tanto. Confía, 

hija; confía como confió Sarah, y verás el milagro como 

lo vio Tobías y Me alabaréis como Me alabó él. 

Tobías: cap. 8, 4-8. 

Tobías: cap. 11, 10-15. 

Tobías: cap. 12, 6-21. 

Salmo 148. 

 

Dice el Señor que le cuente al Padre P. lo que estuvimos 

hablando sobre la Iglesia, así nos libera para que 

podamos tomar el té. Y  que nos lea: I Macabeos: cap. 1, 

21-67. 

 

 

244– Ma. 16/12/97:  18:00 hs. 

 

 Hijos Míos: perdonadme que os interrumpa, pero 

debéis todavía llevar al Padre P. y luego regresar a 

vuestros hogares. Yo os quiero liberar de esta jornada. 

Ustedes después haced lo que queráis, pero es Mi 

Voluntad agradeceros el que os juntéis porque Yo os 

convoco. 

 ¡Os amo tanto, hijos, tanto! Me regocija tanto vuestra 

entrega. Me gusta tanto verlos trabajar, leer Mi Palabra; 

verlos orar. Pero lo que más Me gusta es que Me 

busquéis todas las mañanas en Mi Casa. Seguidme 

buscando. Allí os espero. Allí os recibo y vosotros Me 

recibís a Mí en la Comunión. 



 Permítame, Padre, que los bendiga: Yo como Padre 

vuestro y de todos vuestros hermanos los bendigo en el 

Nombre del Padre, del Hijo y en el de Mi Santo Espíritu. 

 Quedaos en la paz que sólo Dios puede darles. 

Quedaos en Mi Paz. Yo velaré vuestros sueños y Me 

seguiré ocupando de todos vosotros. Os doy por 

terminada la jornada. 

 Podéis leer Lucas 2, del l al 8 antes de iros. Y después 

Me iré con cada uno de vosotros y Me quedaré en esta 

casa como es Mi costumbre. ¡Cómo les gusta que les diga 

que éstas son las maravillas del Señor! 

 

 

245– Mi. 17/12/97:  12:30 hs. 

 

 Buenos días, hija, ¿cómo estás? Hoy estamos solos 

trabajando. Nos volvemos a encontrar. ¡Es tanto, hija, Mi 

amor hacia ti! ¡Te amo tanto por tu entrega, por tu 

docilidad, por tu ignorancia, por la esperanza que pones 

sobre Dios, tu Creador! No te preocupes, hija, por las 

cosas que no sabes. Yo te iré enseñando de a poco el 

camino para llegar a Mí y para que tú puedas llegar a los 

demás, para que tú lleves Mi Palabra a todos los que la 

necesitan; para que tú sientas, hija, que es tan importante 

la entrega que tú pones en Mí, pues por tu entrega, por tu 

tiempo, el que Me dedicas, por tu amor, el que Me 

profesas, podrán salvarse tantos hijos Míos que aún no 

Me conocen. 

 Hija mía: esta comunión que hacemos entre tú y Yo, 

entre Yo y tú, esta unión mística que tenemos los dos, 

aumenta día a día la Gracia Santificante que Dios te está 



regalando. Vas perfeccionándote en todas las virtudes, 

que hacen que vayas puliendo tus imperfecciones y te 

vayas acercando a la Gloria del Reino que Dios tiene 

guardada para ti. 

 ¿Sabes, hija? Sólo los santos entran directamente en la 

Gloria del Reino, del Reino que Dios ha creado. Y Yo 

quiero que tú seas santa, hija, como también quiero que 

todos Mis hijos sean santos, que busquen la santidad para 

llegar a gozar de la Gloria de Dios. No es imposible ser 

santa; es difícil. Es aceptar día a día la Voluntad de Dios; 

es entregarse día a día en alma y en cuerpo a Su Amor. 

Es olvidarse de sí mismo para tener sólo a Dios dentro de 

uno mismo como único objetivo: Dios Padre, Dios Hijo y 

Dios Espíritu Santo; como único objetivo llegar a gozar 

de la Gloria del Reino de Dios, llegar a gozar junto a tu 

Dios de la Gloria Eterna. Yo soy tu fuerza, tu fortaleza. 

Yo soy el Amor. Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. 

Y tú, hija, tú, por medio de la oración, del sacrificio y del 

amor llegarás a Mí y gozarás junto a Mí de la Gloria de 

Mi Reino. 

 ¡Los amo tanto, tanto, hija! Hay tantas cosas que no 

sabes. Hay tantas cosas que no entiendes. Hay tantas 

cosas que te abruman. Hay tantas dudas que tú tienes. Por 

eso, hija, por eso te amo tanto. No busco a los sabios; no 

quiero doctores. Quiero amor, y te quiero a ti porque es 

grande el amor que tú Me das. 

San Lucas: cap. 10, 2-9. 

San Lucas: cap. 11, 2-4. 

Colosenses: cap. 4, 2-6. 

 

 



 

 

 

246– Mi. 17/12/97:  14:30 hs. 

 

 Y una vez que has aprendido a escuchar Mi Voz, que 

has aprendido a conocerme, que Me has visto cerca tuyo, 

al lado tuyo, que has aprendido a verme en cada uno de 

tus hermanos, que estás aprendiendo a ser paciente, que 

estás aprendiendo a interpretar Mi Palabra, que estás 

aprendiendo a discernir lo que está bien y lo que está 

mal, que has aprendido a amarme, debes proponerte, hija, 

aprender a abandonarte en Mis Brazos, a abandonarte en 

Mi Amor, a abandonarte en Dios, en Dios Padre, en Dios 

Hijo y en Mi Santo Espíritu.  

 Y allí, en el abandono, encontrarás la dicha plena que 

da la entrega total de uno mismo en Dios. Empezarás a 

gozar en la tierra de la felicidad que se siente al alabar y a 

vivir por amor a Dios. Y tu oración, tu oración interior, 

se acrecentará tanto, hija; será una delicia, una caricia 

para tu Padre, tu Dios, el que te ha creado, el que te ha 

amado desde antes de la Creación; para el Hijo, el que se 

ha entregado y te ha redimido por ti; para el Espíritu 

Santo, que derrama sobre ti todos Sus Carismas y toda 

Mi Misericordia. 

San Mateo: cap. 10, 10-20. 

San Lucas: cap. 6, 30-38. 

San Mateo: cap. 25, 31-45. 

 

 

247– Mi. 17/12/97:  20:15 hs. 



 

 Os he estado escuchando y es por esa misma razón que 

os mando leer, releer, corregir, volver a corregir. Es la 

única manera de que pongáis en práctica la Palabra que 

os estoy regalando. 

  Y os vuelvo a decir: no habéis aprendido de memoria 

Mateo 7, del 1 al 7. No juzgar, sí orar y sí obrar. Si Mi 

Hijo no hubiese aceptado con dolor, con resignación, con 

aceptación y ¡con amor! el cargar la Cruz por vuestros 

pecados, ustedes no tendrían quién los hubiese redimido. 

Amad a vuestros hermanos como queráis que Yo os ame 

a ustedes. 

 Os doy por terminada la jornada. Podéis iros en paz a 

vuestras casas. Descansad. Ofrecedme algún sacrificio 

vuestro para beneficio de vuestros hermanos los que hoy 

tenéis apartados, encasillados en un costado y no queréis 

perdonarlos. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. Y mañana las espero en Mi Iglesia. 

 Quedaos en Mi Paz, la paz que sólo el Padre os puede 

dar. 

San Mateo: cap. 7, 1-7. 

San Juan: cap. 6, l-10. 

I Corintios: cap. 1, 4-9. 

 

 

248– Ju. 18/12/97:  9:30 hs.  

 

En Misa: 

 



 Querida hija: ¡cuánto te amo! Eres tan ignorante de las 

cosas del Señor. No te preocupes por no entender. Yo te 

explicaré todo lo que necesites. Pero no te preocupes; el 

amor es lo que te acerca a Dios y lo que acerca a Dios a 

ti. Y tú Me amas tanto, hija, que ello Me llena de gozo y 

Me regocijo en tu corazón y en tu alma, y tus plegarias 

son caricias para las Llagas de Mi Cuerpo. 

 Si supieras, hija, que tengo muchísimos hijos que 

“recitan la Biblia” pero no la saben poner en práctica. 

Ellos sí saben qué quiere decir hipostático o 

transubstanciación, pero no creen en ello. Sin embargo, 

tú no sabes qué es -Yo te lo explicaré- pero Me amas sin 

miramientos; Me amas y Me recibes en Cuerpo y Alma, 

Sangre y Divinidad y adoras Mis Llagas; Me acaricias en 

Mi dolor y Me rezas todos los días: “Padre, Yo Te 

ofrezco el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad...” 

totalmente entregada a tu Dios en todo tu corazón y en tu 

alma. Y Dios es Amor y lo único que quiere Dios de Sus 

creaturas es amor: es dar amor y recibir amor. 

 Y en este momento de la Consagración es cuando se 

convierte el Cuerpo en pan y la Sangre en vino con Mi 

Alma y Mi Divinidad, Divinidad de Dios Padre, Hijo y 

Espíritu Santo para que vosotros Me podáis recibir en 

vuestro interior en Presencia Viva y Permanente. 

Alimento del alma que os garantiza la Vida Eterna. Gran 

Misterio milagroso de la transubstanciación. 

 Hija, ve a recibirme pues tengo mucha sed y mucho 

hambre de tu alma. Tengo sed de Mis hijos. Id a 

recibirme que calmaremos tu sed y tú calmarás Nuestra 

hambre. 



 Recíbeme y alábame; ámame, hija, que Yo te estoy 

amando a ti y estoy resucitando por ti. Te estoy 

redimiendo para que puedas recibirme y alimentarte con 

tu Dios. 

San Juan: cap. 14, 2-13. 

San Mateo: cap. 20, 4-10. 

Salmo 137. 

 

 

249– Ju. 18/12/97:  10:00 hs. 

 

 En esta Natividad el Padre nace como Hijo hecho 

Hombre para poder redimir a toda Su humanidad. 

Pídanme en estas fiestas que como Padre derrame Mi 

Espíritu Santo sobre toda la humanidad, para que pueda 

ella disfrutar algún día de la Gloria del Reino de Dios. 

Ageo: cap. l, 14. 

II Timoteo: cap. 1, 6-14. 

San Mateo: cap. 5, 2-10. 

 

 

250– Ju. 18/12/97:  10:30 hs. 

 

 Hija, como Padre mando a Mi Hijo; como Padre nazco 

en Mi Hijo en la tierra; como Padre dejo en ustedes, 

derramo sobre ustedes, Yo y Mi Hijo, Nuestro Santo 

Espíritu para que podáis salvaros y gozar de vuestro 

Dios. 

 La Santísima Trinidad, Uno y Trino, os ama, os 

consuela, os entrega todo Su Amor. 

I Corintios: cap. 7, 19-24. 



 

 

251– Ju. 18/12/97:  16:00 hs. 

 

 ¿Cómo están, hijas Mías? ¿Cómo están? Os he venido 

observando desde que os habéis levantado ¡a todas! 

¡Cuánto Me regocija, hijas, el lugar que Me dais en 

vuestros corazones! No hay gozo más grande para el 

Padre que sentirse amado por Sus hijos. 

 Al., no te preocupes, hija. Le voy a hablar a tu corazón. 

¡Cuánto te agradezco todo el empeño, la fuerza y el 

sacrificio que te ha costado, hija, hacerme conocer y 

llevarme a tu familia! Valió la pena, ¿no es cierto? Hoy 

te sientes más acompañada en todo tu peregrinar, pero 

aún te falta un poquito... Tú quisieras, para llegar a una 

completa felicidad, que tu marido te acompañe en el 

camino que has decidido recorrer para encontrarte con 

Dios, tu Creador. No te afanes, hija; camina despacio. ¡Se 

hará el milagro que tanto esperas...! Y cuando menos lo 

pienses é1 querrá correr más rápido que tú. 

 S., ¿está contenta tu hija? ¡Qué buen instrumento Me 

he elegido! ¿No es cierto? ¡Qué cerca lo tienes! ¡Qué 

suerte que tú, como madre, puedas compartir Mi Palabra 

con todos tus hijos, que son también Mis hijos. ¿Sabes, 

hija? Yo como Padre los amo mucho más que lo que tú 

los amas como madre. Quédate tranquila; ellos ya están 

Conmigo. Me han descubierto porque tú les has ayudado 

en todo el transcurso de sus vidas a buscarme. No estás 

sola; estás con ellos y también  estás Conmigo. 

 D., ¿a ti qué te puedo decir si tú cuando empiezo a 

hablarte piensas que sólo lo hago para retarte, hija? No 



tiembles. Pero ya te lo he dicho: te caes y te vuelvo a 

levantar y tú, hija, eres tan testaruda... Pero sabes que te 

amo y que espero que pongas todo tu empeño en trabajar 

en ti misma para poder llegar a Mí como Yo pretendo 

que llegues. 

 Y tú, hija,  R., Me gusta tu ignorancia. Tendrás Mi 

Sabiduría para cuando te haga falta -ya te lo he dicho- en 

la Biblia y en nuestras conversaciones. 

 ¡Qué cansada que estás, hija! ¡Cuánto sufres por tu 

familia! Todo tu dolor lo recibo como pimpollos de rosas 

que Me llegan al Corazón. Me encantan tus oraciones; 

también piensas que no sabes rezar. Hija, la oración más 

grata para Nosotros es la que nace desde el corazón; es la 

espontánea, no es la memorizada. Quédate en Mi Paz. 

 Yo rezaré con todas vosotras. Mis Ángeles os están 

esperando y Mi Hijo espera Su Coronilla. Adelanta la 

hora de tu Cenáculo, hija, así puedes ir a descansar más 

temprano.  

 Como se acerca el Nacimiento del Padre en el Hijo y 

del Hijo en María, leed: Lucas: cap. 2, 1-8, y también 

leed Mateo: cap. 10, 12-20, y alabadme con el Salmo 

150. 

 

 

252– Ju. 18/12/97:  16:15 hs. 

 

 Durante el rezo de la Coronilla Nuestro Señor dice: 

 

Por Mi dolorosa Pasión 

Por Mi flagelante Pasión 

Por Mi desgarrante Pasión 



Por Mi sangrante Pasión 

Por Mi voluntaria Pasión 

Por Mi aceptada Pasión 

Por Mi dolorosa Pasión 

Por vuestra pasión. 

 

 A cada invocación los presentes responden: “Ten 

misericordia de nosotros y del mundo entero”. 

 

 En la quinta decena, Nuestro Señor dice: Tengo 

Misericordia de vosotros y del mundo entero. 

 

Al finalizar: 

 He rezado con ustedes. Le he pedido a Mi Padre por 

vuestras intenciones, las que tenéis en vuestros 

corazones, porque hoy no os habéis acordado de pedirme 

nada en especial. Pero Yo sé cuáles son vuestras 

peticiones. 

 Les agradezco, hijas, que hayáis compartido Conmigo 

esta oración. Tomad vuestro té. Esperad un rato a ver si 

M. puede zafar, como dice ella, de su nieta y de su hija. 

Y si no llega, rezad vosotras el Rosario antes de iros. 

 Está cansado Mi instrumento. Es tanto el peso que 

tiene en sus espaldas. Pero, hija, ¡es tan poquito 

comparado al Mío! Valoro y agradezco tu esfuerzo. Ya 

verás que en un rato te sentirás mejor. Es el día lo que te 

tiene mal. 

 Quédense en paz. Tomen el té. Quedaos todas en Mi 

Paz. 

 

 



253– Ju. 18/12/97:  17:30 hs. 

 

 Hijos Míos: es tan suspicaz el adversario. ¡Es tan 

suspicaz! Se vale de cualquiera para acercarse a Mis 

hijos, los que empiezan a entregarse, los que empiezan a 

sentirme dentro de su corazón. Siempre actúa en la 

desesperación. Siempre inquieta. Dios da paz; él inquieta. 

  Normalmente los que se entregan a Mí siempre tienen 

al lado o cerca a alguien que no está entregado o que está 

entregado al maligno. Él se vale de ellos para quitarles la 

paz que sólo Yo sé darles. 

 En la mayoría de los casos Mis hijos, por temor a él, 

caen ante cualquiera: falsos dioses, curanderos, adivinas, 

que les den la paz, que les sería tan fácil encontrar en Mí. 

La buscan por lugares equivocados y ahí es donde actúa 

el adversario. Y en lugar de caer en Mí traban amistad 

con el adversario. No logran la paz; siguen inquietos. 

Pero como en la tierra les empieza a ir mejor, piensan 

que están por el camino adecuado. Y en lugar de recurrir 

a buscarme en Mi Casa, van a buscarme a casas en 

donde, escudándose con millones de estampas e 

imágenes, invocan a Satanás y agradecen a Mis Santos. 

¡Es increíble! 

 Otras veces Yo, para probaros en vuestra entrega, 

permito que se os acerque pero no permito que los toque, 

que les haga más daño del que ustedes puedan resistir. Y 

allí, en cuanto Me invocan desde vuestro corazón, él 

siente Mi Presencia y desaparece. Pero Yo debo, hijas, 

permitir que conozcan la existencia de Satanás para que 

podáis dar testimonio de que existe Satanás y que 

también existe Dios, que es Puro Amor, y que los asiste 



en cuanto ustedes claman por Su asistencia. Muchos 

Santos que están Conmigo han combatido cuerpo a 

cuerpo contra Satanás y siempre en esos combates han 

salido airosos, lo han derribado; han ganado ellos la 

batalla. Y esa lucha los ha acercado mucho más a Mí. 

Lamentaciones: cap. 5, 1 a terminar. 

I Macabeos: cap. 4, 5-11. 

 

 

254– Ju. 18/12/97:  18:15 hs. 

 

 Y así, hijos Míos, como estáis rodeados de demonios 

también estáis rodeados de Mis Ángeles, ¡de toda la 

Corte Celestial!, que victoriosa canta Aleluya al Señor 

cuando un alma entregada a Dios libra una batalla contra 

el adversario y en la batalla clama a Dios o clama a Sus 

Ángeles, o clama a Sus Ángeles y a Dios y a toda la 

Corte Celestial. Ellos corren victoriosos en defensa 

vuestra. Y cuando vosotros encontráis la paz, ellos siguen 

combatiendo para que esos demonios no se os vuelvan a 

acercar. 

 Invocadlos, invocadlos por amor. Yo estoy en vosotros 

y no permitiré que os puedan tocar. Estáis 

sobreprotegidos por vuestro Padre. Él sabe que no se 

puede acercar a vosotros. Ustedes recen a los Ángeles; 

para eso los tenéis. Invocadlos; confiad en ellos. 

Llamadlos en todo momento. Si os acostumbráis a ello 

siempre estaréis acompañados y será mucho más difícil 

que el Demonio os pueda tentar o que el Demonio os 

quiera combatir. Y recordad siempre a San Miguel y a 

San Rafael, vuestro Patrono. ¡Recordadlo! 



Tobías: cap. 12, 6-22. 

Isaías: cap. 11, 15-16 

Isaías: cap. 12, l-4. 

Malaquías: cap. 2, 4-8. 

 

255– Ju. 18/12/97:  18:30 hs. 

 

 Hija Mía: ¿te das cuenta  que si fuese por estas tres que 

tienes al lado, las tres, hija, las tres iguales, querrían que 

tú te pasaras el día con el micrófono y querrían que Yo 

Me pasara la tarde hablándoos? No te dan respiro. No Me 

dan respiro. Yo no Me canso... pero tú sí. Hazlas trabajar 

a ellas, que encuentren los Mandamientos y que lean uno 

cada una. Y tú disponte a escucharlas; disponte a 

escuchar. Y luego de esos tres Mandamientos que lean 

disponeos para rezar, así podéis terminar la jornada. Pues 

aún les queda un viaje largo, buscar a los chicos, liberar 

al “ama de llaves”. A ti, hija, ir a cuidar a tu madre; y 

volver a tu casa, D., con tus hijos. Y tú atender a tu 

familia. 

 Hazlas trabajar. Quédate en Mi Paz y que ellas 

trabajen. Hazlo, hija. Yo te autorizo. Hazlo tranquila que 

Yo no Me enojo. ¿Oíste, D.? No Me enojo. Yo también 

las escucharé. 

 

 

256– Ju. 18/12/97:  19:20 hs. 

 

En el Cenáculo: 

 



Primer Misterio Gozoso: La Anunciación del Ángel a la 

Virgen María. 

 Le pedimos a Dios muy especialmente que nos mande 

a Su Ángel San Gabriel, el que lleva siempre la 

esperanza, a que nos traiga a nuestros corazones la 

Palabra de Dios para alcanzar el camino que nos lleve a 

gozar de la Gloria de Su Reino. 

 

Segundo Misterio: La visita de la Virgen María a Su 

prima Santa Isabel. 

 Le pedimos a Dios que nos lleve con una entrega total 

de nuestro corazón a todos aquellos hermanos que 

necesitan de nuestra compañía y de nuestro amor. 

 

Tercer Misterio: El Nacimiento del Niño Jesús en el 

Portal de Belén. 

 Le pedimos a Dios que derrame Su Misericordia sobre 

todos nuestros hermanos, nuestros seres más queridos y 

que renazca en sus corazones como renace en el vientre 

de María, para que ellos también puedan llegar a gozar 

junto a todos nosotros de la Gloria de Nuestro Reino. 

 

Cuarto Misterio: La Presentación del Niño Jesús en el 

Templo. 

 Le pedimos a Dios que nosotros no necesitemos que 

nadie nos tenga que presentar a nuestro Dios; que 

nosotros podamos presentar a nuestro Dios y llevar a Su 

Templo a todos los hermanos que nos rodean que aún no 

Lo conocen. 

 



Quinto Misterio: El Niño Jesús perdido y hallado en el 

Templo. 

 Le pedimos a Dios que derrame sobre nosotros Su 

Misericordia y que cuando nos perdamos en nuestro 

camino nos mande a María para que nos busque y nos 

conduzca de vuelta por la senda que nos lleva a la Casa 

del Señor. 

 

 Terminado el Quinto Misterio: 

 Le pedimos a A. M. que nos cante una canción para 

Jesús y después las canciones de los Misterios que hemos 

rezado hoy. 

 

 

Canción para Jesús: 

 

Jesús, Jesús, Jesús 

Jesús, Jesús, Jesús 

Es el Nombre que mi corazón llama 

que grita cuando clama el Nombre de Jesús. 

 

Jesús, Jesús, Jesús 

Jesús, Jesús, Jesús 

Es el Nombre que sana las heridas 

El que me da la Vida tan sólo por amor. 

 

Jesús, Jesús, Jesús 

Jesús, Jesús, Jesús 

Es el Nombre que perdona mis pecados 

Que sana mi pasado sólo por amor. 

 



Jesús... Jesús, Jesús, Jesús 

Sólo Tu Nombre... Jesús, Jesús, Jesús 

Tu Amor... Jesús, Jesús, Jesús 

Ven a mí...  Jesús, Jesús, Jesús 

Sáname... Jesús, Jesús, Jesús 

 

Canción para el Primer Misterio: El Ángel vino de los 

Cielos. 

 

En las últimas cuentas del Rosario: 

 Pedimos por nuestro Papa, el Santo Sumo Pontífice 

Juan Pablo II, para que apoyado en María y sostenido por 

la Santísima Trinidad lo dejen llegar a poder celebrar el 

Jubileo del año 2000. 

 

Canción para el Segundo Misterio: A casa de Zacarías. 

 

Canción para el Tercer Misterio: Vamos pastorcillos. 

 

Canción para el Cuarto y Quinto Misterios: El diario de 

María. 

 

 

257– Ju. 18/12/97:  20:20 hs. 

 

 Gracias, A. M., por esa canción tan linda que Me has 

cantado. Hija, ¿sabes? Me emociona escucharte y quiero 

que sepas, hija, que ese Niño al que Yo tuve en Mis 

Brazos, al que acuné, al que cuidé, al que acompañé, al 

que llevé al Templo y con El que sufrí cuando cargaba la 

Cruz de los pecados de la humanidad, ese mismo Niño 



quiere, A. M., que tú Lo cargues en tus brazos, Lo 

abraces y no Lo dejes, hija. No quiere que Lo pierdas. No 

quiere que Lo saques fuera de tu templo. Guárdalo en tu 

corazón y acúnalo. Entrégate a Él y Él te acompañará en 

tu caminar y cargará tu cruz y ya, hija, no te parecerá tan 

pesada. Para ti Mi Niño, que quiere renacer en tus brazos. 

San Lucas: cap. 2, l-8. 

 

 

Canción para Jesús: 

 

 Hoy quiero nacer en tu corazón y que nazcas Conmigo;  

tú eres hijo de Dios. Si un Pesebre hay en tu corazón, 

cambiarás al mundo siendo como Yo. 

  Hoy quiero reinar en tu corazón. Si un Pesebre hay en 

tu corazón, cambiarás al mundo siendo como Yo. 

Si un Pesebre hay en tu corazón, podrás decir “Sí” como 

antes María. No habrá más guerras ni separación 

cuando en el mundo reine sólo Dios. 

 Hoy quiero nacer en tu corazón. Hoy quiero reinar en tu 

corazón. Si reinas Conmigo tendrás el poder de cambiar 

al mundo sólo con tu fe. 

 Hoy quiero nacer en tu corazón. Hoy quiero reinar en tu 

corazón. Si un Pesebre hay en tu corazón, cambiarás al 

mundo siendo como Yo. 

 

258– Ju. 18/12/97:  20:40 hs. 

 

 Hijas, muchas gracias por el Rosario que habéis 

rezado. Sabed que en esta casa estoy  permanentemente. 

Yo, como Dueño de casa, porque A., sin saber lo que 



hacía,  Me la ha cedido, os invito a que vengáis cuando 

queráis y a que participéis todos los jueves a las siete de 

la tarde del Cenáculo cantado por A. M. que se celebrará 

en éste Mi Quincho. 

 Yo os quiero bendecir y os quiero dar por terminada la 

jornada. 

 Ag., que tengas un feliz cumpleaños, hijo. ¡Es muy 

linda la copa que has ganado con tanto empeño y tanta 

fuerza!  Parece un copón. Te felicito, hijo. Esta noche, 

antes de dormirte, regálame una oración y Yo te prometo 

que en el próximo partido te regalaré un gol. 

 Yo los bendigo en el Nombre Mío, en el de Mi Padre y 

en el de Mi Santo Espíritu. Amén. 

I San Juan: cap. 2, l-6. 

 Podéis iros en paz. Si os quedáis, es responsabilidad 

vuestra. Tenéis obligaciones que cumplir en vuestras 

casas. Que no se os haga muy tarde. Quedaos en Mi Paz. 

 

 

259– Vi. 19/12/97:  11:45 hs. 

 

 Como Padre Me disponía a engendrarme como Hijo. 

Como Hijo Me disponía a entregarme por toda la 

humanidad. Como Espíritu Santo Me disponía a 

derramarme sobre toda la humanidad. 

 

 

260– Vi. 19/12/97:  11:50 hs.   

 

 El Padre en el hombre, el hombre al prójimo, porque el 

prójimo es el Padre y por el camino del prójimo se llega 



al Padre.  Si el hombre no puede ver a su Dios en el 

prójimo, no puede llegar al Padre.  Porque el Padre es el 

prójimo así como el Padre es el hombre. Y si el prójimo 

no ve en el hombre al Padre, tampoco puede llegar.  Es 

un triángulo perfecto, tanto del prójimo para con el 

hombre como del hombre para con el prójimo. 

 Yo soy el hombre y Yo soy vuestro prójimo. Yo amo 

al hombre. El hombre, para amar a Dios debe primero 

aprehender a amar a su prójimo. En la medida en que no 

aprehenda a amar al prójimo no puede amar al Padre, que 

no lo conoce. El hombre no ama a Dios si no ama a su 

prójimo. El hombre empieza a amar a Dios cuando 

reconoce en su prójimo al Padre que lo creó. El hombre 

encuentra a Dios cuando Lo busca, cuando Lo ve en su 

prójimo. 

 El hombre alimenta a Dios cuando alimenta a su 

prójimo; el hombre escucha a Dios cuando escucha a su 

prójimo; el hombre viste a Dios cuando viste a su 

prójimo; el hombre cura a Dios cuando cura a su 

prójimo; el hombre reconoce la existencia de Dios 

cuando reconoce la existencia de su prójimo. El hombre 

ama a Dios cuando ama a su hermano. Todo lo que le 

deis a vuestro hermano Me lo estáis dando a Mí; todo lo 

que le neguéis a vuestro hermano Me lo estáis negando a 

Mí. 

 Para llegar a Mí debes primero llegar a tu hermano, y 

al hermano que llegas, al hermano que te debes proponer 

llegar es al que sientes enemigo, al que ignoras, al que no 

quieres hablar, al que niegas, al que rechazas, al que 

dejas a un costado. 



  Para poder llegar a Dios primero debes reconciliarte 

en tu corazón con todo aquel que te es tan difícil amar. 

San Lucas: cap. 9, l-5. 

San Marcos: cap. 4, 8-20. 

Isaías: cap. 3, l-8. 

 

 

261– Vi. 19/12/97:  12:30 hs. 

 

Hablando sobre la coincidencia de las lecturas: 

 

 No es increíble. ¿De qué os sorprendéis? ¿De qué os 

maravilláis? Si es vuestro Dios el que os está enseñando. 

Soy vuestro Maestro y os estoy enseñando porque 

vosotros seréis Mis antorchas. ¿Cómo haréis vosotros 

para alumbrar si no tenéis el conocimiento de cómo 

debéis comportaros con vuestro prójimo? Y una vez que 

tengáis el conocimiento viene la parte difícil porque 

vosotras debéis ser ejemplo del amor que pongáis en 

todos vuestros hermanos.  

 ¿Entiendes, D., el porqué de tu lista? (Lista de 

personas de las que se apartó con las que debía 

comunicarse de nuevo) ¿Entiendes, hija, que tú también 

debes aprender? Os estoy preparando no para poneros 

con Mis ovejas sino para que Me juntéis a las ovejas 

perdidas. Y os tendréis que enfrentar con los lobos, que 

atacan a Mis ovejas. 

Lamentaciones: cap. 2, l-8. 

 

 

262– Vi. 19/12/97:  l4:00 hs. 



 

 Y como vosotras seréis Mis antorchas, y como 

vosotras estaréis expuestas, y como vosotras deberéis 

buscar a Mis ovejas las perdidas, y como vosotras seréis 

ejemplo de humildad, de caridad y de amor, y como 

vosotras seréis estampas que llevan la Palabra de vuestro 

Dios, debéis alumbrar en todo sentido. Os quiero 

deslumbrantes.  

 No quiero que alejéis más de lo que están alejadas Mis 

ovejas. Quiero que cuando os levantéis tengáis presente 

que es a vuestro Dios y Padre al que estáis sirviendo, al 

que estáis ayudando y que es vuestro Padre el que está 

esperando en Su Templo a que Lo vayan a buscar, y que 

es vuestro Padre el que está con vosotras todo el día, y 

que es la Palabra de vuestro Padre la que vosotras 

tendréis en vuestra boca. 

  No Me espantéis a Mis ovejas. A Mí me gustáis 

arregladitas. Me gustáis preocupadas de vuestra estampa 

interior y también de vuestra estampa exterior. Poneos 

lindas para Mí. Aseaos, pintaos si eso os gusta; no os 

pintarrajéis pero sí un poco de color. No os pido lujos; sí 

os pido distinción, sencillez. Vestíos correctamente pero 

no os paséis de la moda en que estáis. Podéis estar con 

una linda pollera. A vuestra edad no mostraréis las 

piernas, pero si una niña joven se la pone no la hagáis a 

un costado ni la martiricéis, porque primero tenéis que 

hacer que ella vea su interior, y una vez que Me descubra 

ella buscará agradar al Padre. 

 ¡Os quedan tan lindos los aretes! No hace falta ni oro 

ni brillantes. Un lindo peinado; no hace falta peluquería 

pero sí hace falta un rulito de vez en cuando. 



 Vosotras pensad que con vuestro arreglo estáis 

conquistando a vuestro Padre. Que no os marquen con el 

dedo por antiguas; que no os marquen con el dedo porque 

estáis fuera de época o porque estáis en una secta. “¡Mirá 

éstas!” Escandalizaríais mucho más si os tapaseis todas.

 Si os podéis tapar con distinción. No escandalicéis, 

pero que os miren y digan: “¡Cuánta luz tienen estas 

chicas!”. 

  Sed pulcras en cuerpo y alma. Entalcaos si os gusta, si 

podéis. No es un lujo presentaros a vuestro Padre como 

os presentaríais a alguien en la tierra que amáis mucho y 

que queréis conquistar. Pero recordad  que  lo queréis 

conquistar para toda la vida. No le vendáis imágenes pero 

tampoco se las cambiéis a mitad de camino.  

 ¿Me entendéis lo que os quiero decir? ¡Me gusta verlas 

arregladas, no para un banquete o un casamiento, sí para 

estar todo el día con vuestro Padre! 

 Yo sé que a veces escandaliza lo que veis. No os 

preocupéis. Si vosotras vais al ataque se espantan. Si 

vosotras estáis preciosas, sencillas y distinguidas os 

escucharán más. 

 Debéis ser antorchas en todo sentido. Sé que sois 

centradas, siempre lo fuisteis, en vuestra forma de 

presentaros. Seguid siendo así y no os sintáis mal cuando 

pongáis empeño en arreglaros. Yo os estoy mirando y Me 

gustáis bonitas en todo sentido. 

  Buscad la armonía; no comáis en forma desaforada. 

Comed lo justo, ¡lo justo! Tratad de recobrar vuestras 

siluetas. Tratad de poneros lo que más os sienta. A los 

primeros que sorprenderéis es a vuestras familias. No las 

quieren abandonadas. Yo las quiero por vuestra alma. Yo 



las quiero igual; también quiero al desarreglado. Pero Me 

es tan grato cuando podéis veros arregladas. Hijas, una 

cosa trae la otra. Las dos corren parejas. No se condice 

desarreglo exterior con arreglo interior. Buscad la 

armonía. Yo estaré muy contento. 

I San Juan: cap. 1, 2-6. 

San Marcos: cap. 2, 4-8. 

 

 

263– Vi. 19/12/97:  l5.15 hs. 

 

 Consuelo para quien siente que su cruz se le hace 

insostenible. Oración dictada por el Dios Creador: 

  

 Esta es una oración que os quiero regalar para todos 

aquellos que no saben qué hacer con su dolor: 

 Cuando te sientas solo, búscame, hijo, y Me 

encontrarás. 

 Cuando te sientas triste, llámame, hijo, y te escucharé. 

 Cuando te sientas herido, invócame, hijo, y Yo Me 

acercaré. 

 Cuando te sientas desesperado, entrégate, hijo, y Yo te 

confortaré. 

 Cuando te encuentres desahuciado, alábame, Y Yo te 

abrazaré. 

 Cuando te encuentres moribundo, ámame, y Yo, Yo 

que siempre te he amado, te recogeré en Mis Brazos, te 

abrazaré, te consolaré, te acunaré, te acercaré a Mi  

Corazón y te haré renacer en Mi Amor. 

Salmo 150. 

 



 R. se sonrió porque Yo le dije: Bendito es vuestro 

Padre entre tantas mujeres. (Se ríen y M. dice: 

“Charletas”.) Ya lo creo; no hace falta daros cuerda. 

¡Cómo os gusta charlar! ¡Qué maravilla! ¡Qué maravilla! 

 

 

264– Vi. 19/12/97:  15:35 hs. 

 

Durante el rezo de la Coronilla: 

 

Primero se reza  el Credo. Durante el rezo del  

Padrenuestro: 

 

 

 “...Perdona nuestras ofensas como también nosotros 

debemos perdonar a los que nos ofenden. No nos dejes 

caer en la tentación. Líbranos del mal. Líbranos,  Señor,  

de todo mal. Líbranos, Señor, de toda tentación. No nos 

dejes caer, Señor. Líbranos por el amor que nos tienes, 

Señor. Protégenos por el amor que nos tienes, Señor. 

Cuídanos por el amor que nos tienes, Señor. Llévanos de 

la mano por el camino que nos conduce a Ti. Amén. 

Amén.” 

 

Durante una  decena:   

Por Mi desgarrante Pasión. 

Por Mi desahuciada Pasión. 

Por Mi dolorosa Pasión. 

Por Mi aceptada Pasión. 

Por Mi sangrante Pasión. 

Por Mi amorosa Pasión. 



 

 Cuerpo y Sangre, Alma y Divinidad. Misterio 

milagroso. Unión hipostática.  Misterio milagroso de la 

transubstanciación de Mi Cuerpo en pan, de Mi Sangre 

en vino para que esas dos especies sean recibidas como 

Cuerpo y Sangre de Mi Hijo y permanezca en ustedes. 

Presencia Viva y Permanente. Alimento de Vida para el 

alma. Alimento del alma para llegar a gozar de la Vida 

Eterna. 

 Que esta Coronilla las acompañe a cada una de 

ustedes. Podéis rezar Conmigo, a cualquier hora; poned 

vuestro cassette y Yo rezaré junto a vosotras. 

Sabiduría: cap. 4, 1-8. 

 

 

265– Vi. 19/12/97:  18:00 hs. 

 

 Hijo Mío, hijo Mío: hoy te hablo como hombre, de 

hombre a hombre; haz de cuenta, hijo, que Me tienes 

sentado en la silla de tu derecha. 

 Yo te diría: ¡Rt., vos te estás ganando el Cielo 

aguantando a estas cuatro mujeres! No tenías una que te 

vienen tres de arriba, Rt. Rt., ¡cómo les das tanto corte!  

Que tantas fotos, que tantas fotocopias, que tantas cosas 

que te piden. Hijo, te han adoptado las tres; se han 

pervertido de tu mujer. Es que la malcrías tanto, Rt. Y las 

malcrías a ellas. Se van a abusar, Rt. Ojalá en el Cielo 

pueda devolverte tanto más el doble de lo que tú les das a 

tantos hijos Míos. Eres tan desprendido.  

 Y, ¿sabes, hijo? Aunque tú pensabas que lo hacías por 

M., por contentarla, por llenarla de alegría, en tu corazón 



también lo haces por Mí. Y yo Me lleno de gozo con tu 

trabajo, el que te está dando el Cielo y el que tienes en la 

tierra, cumpliéndolo santamente, como hasta ahora, con 

esa entrega de ese gran corazón que tienes; sin malicia, 

con paciencia y con tanto amor que pones, sobre todo en 

tu familia. Podrás regocijarte Conmigo, con tu Padre, 

algún día en la Gloria del Reino de Dios. 

San Mateo: cap.14, l-6. 

San Lucas: cap. 19, 4-8. 

San Juan: cap. 17, 1-4. 

 Y déjala que lea M., que le encanta. 

 

 

266– Vi. 19/12/97:  20:15 hs. 

 

Hablando sobre los micrófonos: 

 Espero no Me traigáis  uno profesional.  

 Ay, ¡qué ansiosas que sois, por Dios! Dios las ha 

creado pero la ansiedad es vuestra. Dejadme, por favor, 

que primero salude, así después puedo despedirme y 

despedirlas. 

 ¿Qué tal, hijo? ¿Cómo te ha ido a ti? (A Ls.) Ya te 

imaginas cómo nos ha ido a nosotros, R. y Yo. No Me 

refiero a la Santísima Trinidad; Me refiero a Mi 

instrumento, que se rebela contra tanto aparato... 

 Las cosas van saliendo; no con la perfección que a ti te 

gustaría, pero vamos capeando el temporal. ¡Son 

desprolijas! ¡Ya se irán ordenando, hijo! ¡Tienen tantas 

hojas por todos lados! Juntan, graban... Son muy 

divertidas. 



  Pasarás la Navidad Conmigo. No estará mal. Uno no 

puede saber; andá a saber, hijo, los Planes que Dios te 

tiene deparados. Confía en tu Padre; te serán gratos. Yo 

quiero lo mejor para ti. ¡Claro que sí! Te acompañaré 

también en este viaje. 

 Os doy por terminada la jornada para que podáis ir a 

vuestras casas. Dejadme que os bendiga, si lo estáis 

esperando hace rato. 

 Yo, como Padre vuestro y de toda la Creación, los 

bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi 

Santo Espíritu. Y con esta bendición queda bendecida tu 

casa, hija Mía, con todo lo que en ella tienes, arriba y 

abajo.  

 Podéis iros en paz. Yo velaré vuestros sueños. Mañana 

os espero en Mi Templo; idme a buscar. Me gusta tanto 

veros allí, esperando recibirme. Os espero mañana. Y 

hoy, ahora, Me iré con R. y con los demás, y Me quedaré 

en la casa de M. ¡Esas son las maravillas del Señor! Y 

tantas más, hijos, ¡tantas más que hoy no podéis 

comprender! Quedaos en Mi Paz.  Quedaos en Mi Paz. 

San Mateo 16, del l al 5...   4, del 1 al 5... 

 San Mateo, 16,  del 1 al 5 

 Nos estamos riendo porque R. escucha San Mateo y 

San Marcos, y Me dice: “¿Cuál, Señor?” Y le he dicho: 

“Hija, uno llega al 16 y el otro llega al 26. ¿Cuál quieres 

elegir? “Señor,  no sé cuál llega”, Me dice ella. Y como 

cuando más duda es con la Biblia es que nos hemos 

trabucado.   

   San Marcos: cap. 2, 3-6 

 Quedaos en Mi Paz. 

 



 

267– Sa. 20/12/97:  12:15 hs. 

 

 -¡Qué abrumada me siento, Señor, con todo lo que me 

toca vivir: mi familia, mi marido, la situación económica, 

la falta de plata para cumplir con mis obligaciones ya 

contraídas! Señor, ¿por qué me contestan tan mal? ¿Por 

qué no quieren comprender ni comprenderme? ¿Qué 

hago, Señor? Te entrego todo, Señor; no sé qué hacer. Y 

no quiero desesperarme.  Dame la fuerza para seguir 

adelante. 

  

 Lee, hija: Proverbios: cap. 14, 1-10 y cap. 16, 1-15. 

 

 -Señor, gracias por contestarme con Tu Palabra. 

Gracias por escucharme. Gracias por consolarme. 

 

 Hija, lee, lee Lucas: cap. 9, 1-5; Eclesiástico: cap. 4,1-

11. 

 

 -Tú haces, Señor, que doblegue mi furor y que acepte 

mi dolor, y en la aceptación me mandas el consuelo. 

Gracias, Señor, por las lecturas que me has regalado. 

 Gracias, Señor, por mostrarme cómo debo ser para 

con mi prójimo el que no me comprende y con mi 

prójimo el que me necesita. 

 

Habacuc: cap. 2, 2-5. 

 

 

268– Sa. 20/12/97:  14:10 hs. 



 

 Hija, hija Mía: si Mis hijos todos Me buscaran por 

donde Me deben buscar, siempre encontrarían el 

consuelo que necesitan, la palabra que necesitan, en el 

momento adecuado. Si Mis Hijos Me buscasen en la 

Biblia, si vuestro libro de cabecera fuese Mi Palabra, y 

ante cualquier circunstancia recurrieseis a Mí, a Mi 

Palabra, siempre encontrarían en ella la respuesta que 

necesitan y les sería tan fácil el caminar, pues no lo 

harían solos, lo harían de Mi Mano. Mi Palabra no es 

sólo para que la prediquen Mis sacerdotes. Mi Palabra es 

para que la consulten Mis hijos. No es sólo para 

escucharla en Mi Templo; es para que la busquen en todo 

momento, en todo el transcurso de vuestro día, de vuestro 

caminar, de vuestra vida. Todas las respuestas, todo el 

consuelo, toda la compañía, toda la manera de manejaros 

en vuestra vida para llegar a Mí está explicado, está 

dicho, está expresado, está contenido en la Biblia. Les 

sería tanto más llevadera vuestra vida en la tierra si la 

hicieseis, si la llevaseis a cabo de la Mano de vuestro 

Padre, si os dejarais acompañar por la Doctrina que 

predicó Mi Hijo, si os entregaras al Espíritu Santo para 

que Él los ilumine en todo momento. 

 Cuando un hermano se acerque a ti y te pregunte cómo 

haces para escuchar al Señor, por qué te habla a ti, tú 

respóndele, hija: “El Señor nuestro Padre nos está 

esperando a todos; nuestro Padre nos quiere hablar a 

todos a nuestro corazón; nuestro Padre está en la Biblia. 

Búscalo allí; nunca te dejará sin una respuesta; siempre 

que Lo busques allí Lo hallarás y en la medida en que te 

entregues a Su Palabra, cada paso que des estarás más 



cerca de Él, y cuando te quieras dar cuenta sentirás que 

nuestro Padre camina junto a nosotros, que nuestro Padre 

nos da la mano y nos lleva por el camino más fácil para 

llegar a disfrutar algún día de la Gloria de Su Reino, que 

nos tiene prometido y que ha hecho para que nosotros 

podamos disfrutarlo con Él.” 

Proverbios: cap. 20,1-15. 

Proverbios: cap. 21. 

Proverbios: cap. 22, l-16. 

Job: cap. 33, l-33. 

 

 

269– Sa. 20/12/97:  16:00 hs. 

 

 Buenas tardes, hoy se encuentra entre ustedes, hijas 

Mías, Mi hija Rs., que ha elegido desposarse con Mi Hijo 

en su vida de la tierra. Le pediré a ella que les lea  III San 

Juan: cap. 1, 2-6, y versículo 11. Será Mi saludo para 

ella. Luego de leer Mi Palabra, predisponeos para rezar. 

Yo Me quedaré entre vosotras. 

 

 

270– Sa. 20/12/97:  22:00 hs. 

 

 ¡Qué tarde se os ha hecho! ¡Fuisteis vosotros los que 

os quedasteis! Vinisteis por Mí y Me encontrasteis. 

Rezadme esta noche. Os estaré esperando. Hijos: Yo 

velaré vuestros sueños. Esta noche dormiréis en Mi Paz. 

Permitidme que os bendiga: Yo, como Padre 

Omnipotente y Dueño de toda la Creación, los bendigo 



en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el de Mi Santo 

Espíritu. 

  Quedaos en Mi Paz, la Paz que sólo vuestro Padre 

puede darles. 

 

 

271– Lu. 22/12/97:  17:15 hs. 

 

 Hija Mía, hija Mía: estamos solos y no dejas de 

preguntarme si soy Yo, tu Padre, el que te habla. Si es Mi 

Espíritu el que te da la Sabiduría que tienes. Si es cierto 

que te he elegido para que seas Mi instrumento. Si es 

verdad que por tu intermedio quiero hablarles a Mis 

hijos. Si estás por el verdadero camino; si debes seguir 

escuchándome; si esta es la manera; si es posible tanta 

Gracia para una pecadora... ¿Por qué tú? ¿Por qué tú?,  

Me preguntas. 

 Hija, soy tu Padre... Te he elegido por tu debilidad, por 

tu entrega, por tu ignorancia, por tu fe, por tu esperanza, 

por tu amor, porque te amo a ti y amo a toda Mi 

humanidad, porque quiero darles una oportunidad más 

para que no os perdáis. Quiero darles una oportunidad 

para que recapacitéis y busquéis el camino que os acerca 

a Mí. 

 Hija... Yo sé que tu hermano te ha hablado porque 

te ama, más a ti que a Mí, más a ti que a Mí, y también te 

conoce más a ti que a Mí, más a ti que a Mí. Tu hermano, 

hija, es un incrédulo, es un necio, como tantos hijos Míos 

que prefieren ver a un Dios distante que a un Dios 

cercano. No te hablaré por ahora ni en alemán ni en 

japonés, como dice tu hijo. Usaré tu idioma. El que 



quiera oír que oiga; el que quiera escuchar Mi Palabra, 

que la escuche; el que quiera leer los mensajes que por tu 

intermedio estoy dando, que los lea. Tú, hija, no te 

afanes; no pierdas la Paz que tu Padre te da. De un árbol 

bueno salen frutos buenos; donde hay Luz no hay 

tinieblas. 

 A Mi Hijo... A Mi Hijo tampoco Le creyeron y Lo 

crucificaron. A ti, hija, no te crucificarán. Quédate 

tranquila. ¿Qué más? ¿Qué signos quieres que te mande? 

¿Qué es más “signos” que el que te estoy hablando? 

 Hija, soy sólo Amor, soy Puro Amor y busco sólo 

amor. Entrégate a Mi Voluntad; entrégate a tu Padre y no 

temas, hija. No temas, quiero lo mejor para ti. Me 

regocijo tanto con tu entrega, con tu docilidad, con tu 

debilidad. Me gusta tanto reposar en tu espíritu. Me gusta 

tanto reposar en tu alma. Me gusta tanto que Me recibas. 

Me llena tanto de gozo que Me busques. Es normal que 

dudes. Ayer te han combatido; claro que sí. Te quieren 

confundir. 

 Te amo, hija; Yo estoy en ti y tú, tú estás Conmigo. 

Estás cumpliendo con los Planes de tu Padre. Estás 

entregándome tu tiempo, entregándome tu vida en la 

tierra y Yo, Yo te entregaré lo que he creado para ti. Yo, 

tu Padre, compartiré contigo la Gloria de Mi Reino. 

San Mateo: cap. 12, 22-50. 

 Esas lecturas, esas lecturas son para ti, hija. Quédate en 

Mi Paz. Mi Santo Espíritu te seguirá   iluminando. Mi 

Santo Espíritu te seguirá acompañando. Quédate 

tranquila. Mi Santo Espíritu no  te  abandonará y Yo, 

como Padre, te alzaré tantas veces tú lo necesites. 



Quédate en Mi Paz,  la Paz que sólo el Padre, tu Padre, 

puede darte. Quédate, hija, en Mi Paz. 

 

 

272– Ma. 23/12/97:  13:10 hs. 

 

 Y mientras todo parece que se desmoronara a vuestro 

alrededor, mientras todo lo material se va deteriorando, 

mientras todo vuestro entorno se va rebelando, mientras 

todo parece estar “patas para arriba”, mientras todo se 

desencaja, vuestro interior, vuestra vida espiritual se va 

acrecentando; vuestro camino a Dios se va acortando; 

vuestro encuentro con Dios se va realizando, vuestro 

templo interior se va perfeccionando para renacer en 

vosotros, para que     nazca en vuestros corazones de una 

manera totalmente diferente Mi Hijo, vuestro Salvador. 

 De a poquito, con pasos cortos pero seguros, os vais 

acercando más a Mí y mientras más os alejáis de la tierra 

más os acercáis a las riquezas de Mi Reino. 

 En vuestra aceptación, vuestro Dios derrama Su 

Misericordia y os llena de Gracias y os regala las 

riquezas celestiales. Mientras peor andáis en la tierra, 

mejor andáis por el camino que os acerca a Mí. 

San Mateo: cap. 24, 15-31. 

San Mateo: cap. 24, 35-36. 

San Mateo: cap. 24, 45-51. 

 

 

273– Ma. 23/12/97:  14:40 hs. 

 



 Me gustaría bendecirlas y que después rezáramos 

juntos. Así quedáis liberadas para regresar a vuestras 

obligaciones. 

 Sé que Mi Hijo renacerá en esta Navidad en vuestros 

corazones y las llenará de gozo y de alegría; las colmará 

de Gracias. Cuando vayáis a Mi Templo a visitarme, 

acercaos al Pesebre y alabad al Niño que nace para 

redimirlas de todos vuestros pecados. Cuando alabéis al 

Niño glorificad al Padre, que nace en el Niño, y bendecid 

al Padre, que queda con vosotros en el Espíritu Santo y 

les regala los carismas que necesitáis para acercaros a Mí 

por el camino más fácil, el más seguro, el más llano, el 

camino de la santidad, que les garantiza el disfrutar de las 

Glorias de Mi Reino. Para vosotras: Lucas: cap. 2, 1-20. 

 Quedaos en Mi Paz.  Yo las bendigo en el Nombre del 

Padre, en el Mío como Hijo y en  de Mi Santo Espíritu, 

como Padre y como Hijo. Quedaos en Mi Paz. 

 

 

274– Ju. 25/12/97:  8:10 hs. 

 

 ¡Qué gozo! ¡Qué  alegría! ¡Qué gozo y alegría   

tenerlos tan temprano en Mi Casa! Gracias por venir    a 

buscarme. Gracias por todas vuestras ofrendas. Gracias 

por hacerme conocer. Gracias por permitirme que por 

vuestro intermedio pueda renacer a todos los hijos que 

Me buscan y no saben dónde encontrarme. Ya he nacido 

para redimirlos y volveré a morir en este Nacimiento. 

Vuelvo a ser crucificado. 

 Hijos...  He nacido, ¡y ya es tan pesada Mi Cruz! Son 

tantos los pecados que el mundo comete contra este Hijo, 



contra Mi Iglesia, contra Mi Papa y Mis sacerdotes; Mis 

sacerdotes, pobrecitos, los que no han sabido, los que no 

han querido buscar a Mis ovejas las que están perdidas. 

 En el dolor de Mi Nacimiento Yo las bendigo en Mi 

Nombre, en el de Mi Padre y en el de Mi Santo Espíritu. 

Quedaos en Mi Paz, con la esperanza de que gocemos 

juntos de la Gloria de Mi Reino. Amén. 

San Juan: cap. 20, l-15. 

San Mateo: cap. 4, 8-12. 

San Lucas: cap. 13, 10-20. 

 

 

275– Ju. 25/12/97:  9:00 hs. 

 

 ...Y después de Mi Nacimiento, el que es recibido por 

Mi humanidad con bombos y platillos, cohetes y 

maracas, muy poca humildad, mucha perversión, todo 

tipo de pecado, ofensas, oprobios, opulencia, desamor..., 

son tan poquitos los que se quedan adorándome. Son tan 

pocos los que festejaron Mi Nacimiento con respeto y 

con amor, de corazón, con el respeto y la veneración que 

Le es digna sólo al Hijo de Dios. 

 Pobre Mi humanidad; Mi Padre se ha cansado de tanto 

pecado. Mi Venida, Mi próxima Venida está cerca. Reza, 

hija, recen mucho y pidan por todos ustedes y por Mi 

humanidad. 

Apocalipsis: cap. 20, l-13. 

Apocalipsis: cap. 11, 14. 

Hebreos: cap. 13, l-10. 

 

 



276– Ju. 25/12/97:  20:15 hs. 

 

 En el Cenáculo: 

 

 Luego de rezados los Misterios Gozosos, en las últimas 

cuentas del Rosario: 

 Le pedimos a María que se haga cargo de todas 

nuestras preocupaciones, que se haga cargo de todos 

nuestros problemas, que se haga cargo de nosotros; que 

nos tome en Sus Brazos como lo tomó a Jesús, que nos 

acune, que nos mime, que nos proteja, que nos cuide y 

que en Sus Brazos nos lleve por el camino que nos 

conduce a Su Hijo. 

   

 

277– Vi. 26/12/97:  13:20 hs. 

 

 Buenos días: estoy con todos desde que ha amanecido. 

Siempre llueve cuando os juntáis y R. Me pregunta si es 

que “os lavo” antes de que os juntéis. El agua moderada 

es una bendición; el agua en exceso es una perdición. Os 

he estado escuchando. 

 L., tengo tantos hijos, tantos que se escandalizan de 

Mis signos, de Mis manifestaciones, porque ellos quieren 

que les mande lo que ellos quieren ver, no lo que Dios 

Padre dispone que vean. Mis hijos no quieren discernir; 

es más, no quieren recibir los Dones de Mi Santo Espíritu 

porque recibirlos implica un compromiso muy grande 

para con Dios y para con todos vuestros hermanos. El 

compromiso para con Dios algunos están dispuestos a 



afrontarlo, pero el compromiso para con vuestros 

hermanos no están dispuestos a afrontarlo. 

  Sois muy duros con vuestros hermanos, muy duros. 

Primero juzgáis a Mis instrumentos, y cuando veis que ya 

no hay que juzgar porque no se defienden, no tienen de 

qué defenderse, empezáis a juzgar a vuestro Dios, que si 

puede ser que Dios haya elegido, que si puede ser que lo 

haya marcado, que si puede ser que la Virgen haya 

llorado, que si puede ser que Mi Hijo derrame Su Sangre, 

que si puede ser que Mi Espíritu nazca en el Hijo... 

 Así es como estáis. ¡No queréis creer en nada, en nada! 

Vivís en un mundo de mentira; por eso no queréis creer 

en nada. Dudáis de todo. También dudaron de Mi Hijo; 

también Lo blasfemaron y Lo crucificaron. Y hoy vuelve 

a vosotros a redimiros. Vuelve a darles una nueva 

oportunidad. Renace y muere, renace y muere, renace y 

muere, todos los días por todos vosotros. 

 ¡Pobre Mi humanidad la que no quiere creer! ¡Pobre 

Mi Iglesia, la que no acepta la iluminación de Mi Santo 

Espíritu sobre los hijos que Yo he elegido! 

 Rezad. No os canséis de ir a Mi Templo y ofrecerme 

todas las Misas y vuestras Comuniones por todos 

vuestros hermanos, por toda la humanidad,  por todos 

Mis sacerdotes, y por todos los signos que os estoy 

mandando. Rezad para que vuestros hermanos se dejen 

iluminar por Mi Santo Espíritu. 

San Juan: cap. 9, 4-34. 

 Ya habéis leído a San Mateo: cap. 12, 22-30. 

 Para vosotros, por el bien de Mi humanidad: San 

Lucas: cap. 2, 1-20. 

 



 

278– Vi. 26/12/97:  13:30 hs. 

 

 Hablando sobre profetas, apóstoles, maestros, 

etcétera, Dios Padre dice: 

 

 Mis hijos y Mi Iglesia, su mayoría -siempre hay 

lindísimas excepciones, como Mi Papa, como usted, 

Padre (el Padre P.), que tanto le agradezco todo lo que 

hace por Mis hijos y sus hermanos-, no quiere reconocer, 

no quiere aceptar que los Dones del Espíritu Santo 

descienden sobre ustedes. Mi Iglesia en este momento no 

acepta nuevos profetas; no quiere sabios nuevos; no 

admite consejos de nadie. Pareciera ser que no Le temen 

a Dios y el Santo Temor de Dios lo tienen guardado en 

un bolsillo. 

Isaías: cap. 11, 1-10. 

 

 

279– Vi. 26/12/97:  14:15 hs. 

 

 El tiempo, la eternidad, es otra de las maravillas del 

Señor. 

 La eternidad -a ver si lo podéis entender- sería un 

sinónimo de infinito. No hay relojes; el tiempo no 

transcurre, el tiempo no cansa y no pasa. Es una continua 

adoración y una continua alabanza a Dios. Es un gozo y 

una felicidad que no tienen ningún límite. 

Apocalipsis: cap. 22, último versículo. 

 Mis Hijos... ¡Cómo Me gustaría poder compartir con 

todos Mis hijos la Gloria de Mi Reino! ¡Cómo Me 



gustaría poder convertir los corazones de piedra en 

corazones de carne y poder morar en toda Mi humanidad! 

 ¡Sufro tanto, tanto...! 

 ¡Es tanto el dolor que se siente al ver que parte de Mi 

Creación no va a poder disfrutar del Reino que he creado 

para todos los hijos que aman al Señor! 

Apocalipsis: cap. 21, 1 en adelante. 

 

 

280– Vi. 26/12/97:  14:40 hs. 

 

 No, D.; no descenderé a la tierra de la misma manera 

que ascendió Mi Hijo y fue visto por Sus apóstoles. 

 Tú pensabas que Me verías parado en una nube o 

bajando de una gran escalinata. Esto es la vida real; no es 

una novela. Pero te garantizo que te llenarás de gozo. No 

habrá escaleras, no; inimaginable, insentible -no 

insensible, ¿eh?; insentible- a lo que vosotros estáis 

acostumbrados a tener y a ver. ¡Mi Presencia Viva y 

Permanente! ¡Mi Santo Espíritu reposando en cada uno 

de Mis hijos! ¡Todo, todo amor! ¡Mis Hijos y Yo! ¡Yo y 

Mis hijos! ¡Esas son las maravillas del Señor! 

Eclesiastés: cap. 2, 4-10. 

Sabiduría: cap. 7, 9-12. 

 Permitidme, permitidme que os bendiga, que os 

retribuya un poquito, un poquito... el amor que Me tenéis. 

Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo renacido 

en vuestros corazones y en el de Mi Santo Espíritu, 

Presencia Viva y Permanente para vosotros en vuestros 

corazones. ¡Ya no necesitaréis instrumentos! ¡Estaréis 

permanentemente con vuestro Padre en vuestro corazón! 



Apocalipsis: cap. 22, 10 en adelante. 

 

 

281– Vi. 26/12/97:  17:00 hs. 

 

 R. no quería contar.  Pero el Señor dice: 

 Hijas Mías... sí, la haré igual; les haré una confidencia. 

¡Vosotras sabéis tantas cosas más de Mi Presencia en la 

tierra, de un Dios más cercano que lo que sabía Mi 

instrumento antes de que Yo le hablase!  Debéis saber 

con respecto a R. que ella cree que todos Mis hijos se 

dejan llevar por sus sentimientos de bondad, de entrega y 

de amor, como ella. Vosotras sabéis lo que ocurre cuando 

la entrega no es de corazón. Vosotras sabéis cuando 

vuestro Padre o Mi Hijo les habla y, ahora más aún, 

cuando es el hombre el que les habla sin la mediación de 

Nuestro Santo Espíritu. 

 Nos ha costado mucho con R. recibir; a ella. Para Mí el 

entregarle y el darme ha sido un gusto ¡tan placentero! 

He visto cómo Me ha aprendido a amar; pero Nos ha 

costado, ¿no es verdad, R.? No ha habido un día en que 

no Me pregunte si es cierto o no que Yo estoy en ella. 

Duda; no por falta de amor, de respeto y de entrega a 

Dios, sino por todo lo que siente y vive a su alrededor y  

lo que se entera de las interferencias, de la astucia del 

Demonio. Y entonces pregunta. No Me canso de decirle 

que en donde hay Luz no hay   tinieblas. ¿Sabéis? Le ha 

venido bien a Mi instrumento leer a San Mateo, como le 

vendrá bien a tantos otros hijos Míos; San Mateo: cap. 

12, 22 en adelante -el poder de Jesús. 



 Hemos trabajado mucho -quédate tranquila, hija, 

seguiremos trabajando; no te estoy abandonando-, hemos 

trabajado mucho. La primera parte, enseñándole a Mi 

hija a reconocer Mi Voz con otros mensajes, usando a 

otros instrumentos para que ella se sintiese capaz; se 

sintiese: “¿Por qué no a mí?” Le he enseñado a orar, y 

Mis primeros mensajes son sobre la oración. Pues para 

llegar a conocerme primero tienen que orar y rezar. 

Luego he querido que examinemos juntos vuestras 

conciencias haciendo hincapié en el Sacramento de la 

Penitencia y de la Reconciliación. Y por último, y en el 

transcurso de todo este libro que estamos escribiendo, he 

querido mostrarme como soy, un Padre que ama por 

sobre todas las cosas, que perdona por sobre todas las 

cosas. Que Su Misericordia es tan grande y que quiere 

derramar sobre toda la humanidad.  

 Esa parte del perdón he tratado de mantenerla en  todos 

los mensajes que os he dado. 

 Quiero que Mi humanidad sepa que lo único que 

necesita para que vuestro Padre, el Creador, os perdone 

es arrepentimiento desde el corazón. Todo esto es un 

llamado a Mi humanidad para que reaccione, para que se 

detenga un segundo a ver que el mundo en que vive no es 

el creado por su Padre -la naturaleza que disfruta es la 

creada por su Padre; el mundo que padece es el creado 

por el hombre- y que el Reino que os espera es la Gloria 

de Dios, que ha creado para toda Su humanidad. 

 No os queda mucho tiempo. ¡Reaccionad! ¡Despertaos! 

¡Amad! Amad a vuestro prójimo, amad a vuestro 

hermano, amad a vuestro enemigo, amaos a vosotros 

mismos y Me estaréis amando a Mí. 



Eclesiástico: cap. 16, l-31. 

Eclesiástico: caps. 17 y 18. 

 Leed las lecturas; leedlas. Os estoy esperando con los 

Brazos abiertos. Mi Corazón palpita por Mi humanidad. 

 Golpeo vuestras puertas; golpeo a vuestro corazón. 

Soy Yo el que os está llamando. ¡Dejadme pasar! 

¡Escuchadme! ¡Escuchadme! 

 Os quiero hablar, os quiero amar. Dejadme, dejadme 

que os ame como Yo sé. La vida junto a Mí, la vida junto 

a Mí es eterna. La vida de la tierra, la vida de la tierra 

termina cuando menos lo esperáis...  ¡Os amo 

tanto! ¡Os amo tanto! Leed las lecturas que vuestro Padre 

os ha mandado. 

 

 

282– Do. 28/12/97:  8:00 hs.  

 

En Misa: 

 

Día de la Sagrada Familia. 

 

 Para S.: 

 Hija Mía, ¡cuánto te agradece tu Padre tu 

disponibilidad y tu generosidad! Debes saber que no es 

sólo tu esfuerzo; debe ser de todos los que forman Mi 

Obra y de todo aquél que desee colaborar. 

 Tú tienes una misión muy importante y siempre la has 

tenido: es tu familia. Hoy, en el día de Mi Sagrada 

Familia, hija, te bendigo con una bendición especial para 

ti y para tu familia, pues es en ella en donde tú Me has 

aprendido a amar. 



Santiago: cap. 5, 19-20. 

Santiago: cap. 5, 7-13. 

San Mateo: cap. 12, 22-30. 

 

 

283– Do. 28/12/97:  16:30 hs. 

 

 Para M. I.: 

 Busca, busca, hija, en tu interior. Es el Espíritu Santo 

el que te ilumina. Es Mi Presencia la que te ha marcado 

esa necesidad de ofrecerte a tu Padre, a Mi Hijo y a Mi 

Santo Espíritu. 

 ¿Sabes, hija? Yo convoco a Mis hijos, los que Me 

aman desde el corazón, para que formen parte de esta Mi 

Obra, un llamado a la humanidad, a la conversión, al 

reconocimiento de la existencia de Dios. Amo a Mis 

hijos y te amo a ti. Te amo, hija, mucho más que lo que 

tú te amas a ti misma. Y para ellos, Mis hijos, para ti, 

quiero lo mejor. Quiero poder compartir la Gloria de Mi 

Reino. Un Padre complaciente, misericordioso y amoroso 

no le pide a sus hijos más de lo que ellos puedan dar. 

Quédate en paz. 

 Siente la paz que tu Padre quiere darte. Tus hijos te 

necesitan y tu marido también. Dedícate a ellos. Es en tu 

familia en la que tienes una importante misión. Tus hijos 

aprenderán a amarme y a conocerme por medio de ti. No 

tengas pereza de buscarme en Mi Templo. Ven a verme. 

Tienes tantos a tu alrededor... Una visita corta, pero 

házmela de vez en cuando. Una vez a la semana ven a 

buscarme, a recibirme en Cuerpo y Alma y Sangre y 



Divinidad. Alimenta tu alma con Mi Presencia Viva y 

encontrarás la paz que tanto buscas. 

 Si has venido aquí es porque tu Padre te convoca para 

que seas antorcha que alumbre todo tu entorno. Confía, 

confía en tu Padre. Búscame sin miedo en la Biblia 

cuantas veces Me necesites y Yo te daré la respuesta que 

necesites en el momento en que Me busques. Acércate 

cuantas veces quieras a Mi Quincho. Serás bienvenida; te 

estaré esperando, hija, con los Brazos abiertos. Haz de 

cuenta que hoy, que Me has buscado tanto y por tantos 

lugares y Me has encontrado, haz de cuenta que renazco 

en tu corazón como nació en María el Niño Jesús. 

Cuando llegues a tu casa lee Lucas: cap. 2,1-20 y lee 

Mateo: cap. 1,4-10. Y para aquellos, hija, que te 

combatan, que te quieran juzgar, para aquellos que te 

pidan más milagros que el que Dios te está hablando, lee 

y léeles Lucas: cap. 4,7-11. 

 

 

284– Lu. 29/12/97:  12:10 hs. 

 

 R. piensa: “¡Qué suerte! Estamos los tres juntos con el 

Señor, como al principio. ¡Qué bueno! ¡Cuánta paz!” 

 Todos recordáis con añoranza nuestros primeros 

comienzos en donde todavía necesitábamos de 

presentaciones. Poco tiempo ha pasado, ¡y tantas cosas 

han sucedido en este poco tiempo! Tenéis a vuestro 

Padre, a Su Hijo y a Nuestro Santo Espíritu a vuestra 

disposición, pues Los tenéis en vuestro corazón. 

 Estas cosas que pasan en tu familia, R., obviamente 

están dentro de los Planes de Dios, pero no son las cosas 



que Dios busca, sino las cosas que el hombre busca. Tus 

hijos se comportan como un matrimonio sin serlo ante la 

ley; pero ellos saben que entre ellos tienen un 

compromiso, que sin quererlo han formado una familia, y 

cuando uno comulga sus cuerpos sabe que la procreación 

se logra de esa manera. Aunque no exista el amor, sí 

existe el sexo.  

 Pero quédate tranquila, hija, tú Me entregas todo. Yo 

Me ocuparé. Y mira la parte positiva: deben madurar; 

deben organizar su vida desordenada; deben aceptar que 

los hijos son una bendición de Dios, deben aceptar Mi 

existencia.  

 Y por sobre todas las cosas, lo más positivo, aunque no 

estuviesen esperando otro hijo, es que tu hija C. quería 

escuchar eso de tu boca. ¿Qué excusa pondrá ahora que 

tú le has dicho lo que ella quería escuchar? 

 La lectura de Hebreos: cap. 10, 22-31, te confirma que 

ellos viven en el pecado ante el mundo en que viven. La 

lectura de Lucas: cap. 7, 2-10, que te ha mandado tu 

Padre, te confirma que Yo estoy en tu hijo. Él Me abre su 

corazón y Me pide que Yo le hable como te hablo a ti. 

¡Es tan pequeño ese niño! ¡Son tan buenos sus 

sentimientos y se encuentra tan perdido en su vida en la 

tierra! Pero no está perdido en su vida espiritual. 

 Cuando te he dicho que él y tu hermano lean Mateo y 

Lucas 4, en donde Satanás quiere tentar a Mi Hijo, es 

porque ellos no deben tentar a Dios pidiéndole signos o 

milagros tontos cuando tan cerca de ellos tienen la Gracia 

de que Dios Padre haya elegido como instrumento a su 

madre y a su hermana. 



 No te afanes, hija; no te afanes. Confía y entrégame 

todo a Mí. Cada día que pasa, cada día puedes comprobar 

las maravillas de tu Dios. 

I San Pablo (Romanos): cap. 2, 2-8. 

Sabiduría: cap. 3, l-6. 

 Ls., no he estado cortante contigo; sólo Me he querido 

mostrar enigmático para que tú puedas ver también, junto 

con tu entorno, las maravillas que el Señor te tenía 

preparadas. Hijo, si como Padre te protejo y te amo y 

como Padre les enseño a Mis hijos que el principal pilar 

es la familia, ¡cómo iba a sacarte y a dejarte a un lado! 

Tú merecías pasar Nuestras Fiestas con tu familia. Sigue 

confiando. 

  La verdad, hijo, tienen que empezar a corregir. Haría 

falta que te quedaras unos días. Yo sé que necesitas 

mantener a tu familia. Pero te retendremos unos días. No 

perdáis el tiempo. Hoy ocúpate de las cosas de la tierra; 

mañana disponte a organizarles el trabajo para la 

corrección del libro pues hay bastantes fallas. Saltarán en 

seguida y podréis poner todo al día para entregarlo a la 

imprenta. 

 Quedaos con Mi Paz e idos a donde tengáis que ir; no 

es un trabalenguas, vosotros Me entendéis. Yo quedaré 

aquí y después de almorzar rezaremos la Coronilla y 

después... ¡Yo siempre, siempre os estoy esperando!  

Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. 

 

 

285– Lu. 29/12/97:  13:00 hs. 

 



 San Pablo con sus cartas quiso llegar a donde debía 

llegar la Palabra y él no podía ir en ese momento porque 

era requerido por otros hijos Míos. Y les escribió a los 

romanos, a los efesios, a los corintios, una, dos, cinco, 

diez cartas... Cartas de San Pablo. Y todas sus cartas 

están avaladas con otras citas de vuestra Biblia. 

  Debéis aprender a manejar la Biblia como rezáis el 

Padrenuestro. Me gusta, Me gusta que busquéis (en la 

Biblia) y tú, hija, debes tener confianza en tu Padre pues 

también te pruebo con lo que tú más dudas. Quiero que tu 

entrega sea absoluta. Debes estar dispuesta a pasar 

papelones, como dices tú; pero en tu corazón la entrega 

debe ser total. No te importe lo que el Padre te da; sí te 

importe lo que tú escuchas. No dudes, confía y entrégate. 

Si fueses una sabia en la Biblia, una entendida de Mi 

Doctrina, una teóloga, no te hubiese elegido. Quédate en 

Mi Paz. 

 

 

286– Lu. 29/12/97:  17:00 hs. 

 

A raíz de un llamado telefónico: 

 

 ¡Qué terrible! ¡Qué horroroso! ¡Qué espanto! ¡¡Eso sí 

que es de terror!! Las envidias dentro de Mis hijos, los 

que se llaman Mis pastores, los que se llaman Mis 

elegidos... 

  Las envidias religiosas, las envidias por las obras 

sagradas, las envidias que quieren inquietar a Mis 

instrumentos, las envidias que juzgan a Dios por la 

elección que Yo hago, las envidias despiadadas, las 



envidias apócrifas, las envidias apóstatas, las envidias sin 

sentido... Esas envidias son un pecado mortal que 

aleja a Mis hijos de Mi lado, porque el pecado que 

cometen no es contra Mis instrumentos sino que es contra 

Mi elección. 

 Diles, hija, que lean a San Mateo y que lean a San 

Lucas en las tentaciones de Jesús. ¡Que no tienten a Dios! 

¡Que no Lo tienten! Porque Mi Ira caerá sobre todo aquel 

que juzgue el accionar de Dios Padre, de Dios Hijo y de 

la Virgen María, y condenará sin salvación al que hable 

en contra de Mi Santo Espíritu. 

San Mateo: cap. 9, 2-10. 

San Juan: cap. 12, 4-15. 

Romanos: cap. 16, 25-27. 

 

 

287– Lu. 29/12/97:  18:35 hs. 

 

 No acostumbro hacerte revelaciones de lo que 

acontecerá, aunque varios de los que están acá han tenido 

pequeñas revelaciones de Su Padre, que tú les has dicho, 

que Yo les he dicho por intermedio tuyo. En varias 

oportunidades a ti con D., a Ls., a S. ¡Son secretos! 

 Quiero que sepas, hija, que te vendrán a pedir los 

mensajes y ellos vendrán a ti. Y vosotros, los que estáis 

aquí con R., debéis prometer a vuestro Padre que no 

largaréis ninguna carcajada; sonreiréis solamente como si 

nada supieseis. Pero vosotros veréis que estos mensajes 

llegarán a varios obispos, y no provenientes de vuestras 

manos. Y verán que ellos vendrán a ustedes, no ustedes a 

ellos. 



 Vosotros sí os ocuparéis mañana de corregir, de elegir 

los mensajes para monseñor B. y también para vuestro 

querido obispo, monseñor A. S. Él también tendrá los 

mismos mensajes que le lleven a monseñor B. Pero le 

llegarán por vías diferentes. R. se los dará a B. y ya les 

diré quién se los lleva a monseñor S. 

 De lo demás no os ocupéis. Ahora, hija, será difícil 

mantener tu identidad oculta. Y no te preocupes, no te 

juzgan hoy a ti; Me están juzgando y crucificando a Mí. 

Me están flagelando, lastimando, ofendiendo. Están 

pisoteando todo el Poder y toda la Autoridad que tiene 

vuestro Dios. 

San Mateo: cap. 14, l-15. 

San Juan: cap. 23, 12-20. 

No se encuentra la última cita. 

 Gracias, hija, por repetir todo lo que escuchas. San 

Juan termina en el capítulo 21. Te estoy probando. Lee 

los mismos versículos en San Lucas y encontrarás la cita 

indicada. 

 

 

288– Lu. 29/12/97:  19:30 hs. 

 

 Y con estos mensajes he querido recordarles el camino 

a recorrer en vuestra vida de la tierra. Amaos los unos a 

los otros. Amaos como queráis que Yo os ame a ustedes. 

Cumplid con Mis Mandamientos. Poned en práctica 

vuestras virtudes. Desarrollad vuestros talentos. 

Predisponeos para bien recibir los Dones de Mi Santo 

Espíritu. Sed humildes, caritativos con vuestro prójimo y 

mantened siempre la esperanza en la nueva vida, en la 



Vida que os espera junto a Mí. Y cuando llegue el 

momento en que dejéis la vida de la tierra y tengáis que 

enfrentaros a vuestro Padre, no vengáis con las manos 

vacías. Traedme ofrendas; traedme regalos en retribución 

a todos los regalos que Yo os he hecho. No vengáis 

desnudos. Procurad vestir a vuestra alma para cuando se 

presente a Mí. Engalanaos de obras buenas. Llenaos de 

amor para poder entregármelo a Mí. No os olvidéis que 

vuestro encuentro Conmigo es inevitable. Recordadlo 

siempre. Eso os ayudará a buscar en la tierra el camino 

que os conduce a Nosotros. Es el Deseo de Dios que 

podáis todos disfrutar algún día de la Gloria de Mi Reino. 

Romanos: cap. 13, l-13. 

Romanos: cap. 14, 6-15. 

Romanos: cap. 15. 

Romanos: cap. 16, 25-27. 

 Dejadme que os bendiga y por hoy os dé por terminada 

esta jornada. Yo, como Padre vuestro, Omnipotente y 

Misericordioso, Misericordioso... Que Mi Gran 

Misericordia se derrame sobre todos vosotros y sobre 

vuestros hermanos. 

 Yo os bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en el 

de Mi Santo Espíritu. Quedaos todos con Mi Paz.

 Quedaos en Mi Paz, la paz interior que tanto necesitáis. 

¡Os amo tanto, hijos! ¡Os amo tanto! ¡Os amo! Y por 

amor los he creado y por amor volveréis a vuestro Padre. 

 

 

289– Ma. 30/12/97:  13:15 hs. 

 



 Las fallas que Me refiero que van a encontrar son 

aclaraciones de interpretación. Son párrafos omitidos. 

Son importantes para que los corrijan, pero no cambian el 

significado de Mi Mensaje. L. ha visto un mensaje en 

particular que le ha llamado la atención y otros que no le 

han resultado tan claros, pero que son tan Míos. Y 

vosotros, que sabéis tan poco de Mi Doctrina, no sabéis 

leer entre líneas. Los teólogos sí, y habrá mucho más de 

un mensaje que los escandalice. Es Mi Voluntad que así 

sea pues un mensaje escandalizador lleva a los que saben 

a leer todo con intención de criticar; pero hará un efecto 

de terremoto en sus interiores pues verán muchas cosas 

que vuestro Padre sí tiene en cuenta y ellos las han 

querido olvidar. No os preocupéis. Vuestro Padre sí sabe 

lo que ha dicho y nada de lo que está escrito va en contra 

de Mi Doctrina. El que quiere oír, que oiga; el que quiere 

entender, que entienda. 

San Mateo: cap. 7, l-7. 

San Marcos: cap. 15, 2-10. 

II Corintios: cap. 6, l-10. 

 

 

290– Ma. 30/12/97:  13:30 hs. 

 

 “Bendice los alimentos que vamos a comer hoy y haz 

que nunca nos falte el pan ni tu Gracia, ni tu 

Misericordia, ni tu Providencia, ni tu Palabra. 

  “Señor, bendícenos a todos. Bendice a nuestras 

familias y derrama sobre nosotros tu Misericordia. Que 

siempre vivamos con Tu Paz en nuestro corazón, con la 

esperanza de tenerte para siempre, y que seamos 



humildes y sepamos agradecerte todas las Gracias que 

nos concedes”. 

  En el Nombre del Padre, del Hijo y de Mi Santo 

Espíritu. 

 

 

291– Ma. 30/12/97:  13:45 hs. 

 

 Y en todo momento he verificado el mensaje con la 

cita para que tú te sintieses cada vez más segura. Ahora 

que está todo encaminado no juego contigo, hija. El 

hecho de mandarte pequeños errores es para que 

aprendas a manejarte con Mi Palabra, con la Biblia. Yo te 

prometí que te iba a enseñar. Tú querías un curso de 

Biblia. Yo te dije: “Seré tu Maestro”. Pues ya sabes que 

si te digo: San Juan 22, no es. Ya sabes que San Pablo 

escribió a muchos cartas. Ya sabes que los Salmos 

terminan en el 150. Ya sabes que en Sabiduría no hay 

muchos capítulos. ¡Cuántas cosas has aprendido! Más 

adelante aprenderás también los versículos. Aprenderás a 

entregarte con soltura a la Voluntad del Padre. 

 Hoy, en estas charlas informales o en los mensajes que 

vendrán posteriores no tiene importancia una 

equivocación. Siempre tendrás otra cita que te avale la 

que es correcta anterior. No jugaré contigo, pero sí te 

enseñaré. Les enseñaré. Es tan grande tu responsabilidad 

ante los ojos de los humanos. Pero tú, hija, te olvidas que 

lo que estás transmitiendo no es humano, es divino. 

 

 

292– Ma. 30/12/97:  17:05 hs. 



 

 ¿Viste, hija, viste que estáis llenos de cassettes, de 

papeles, de carpetas, de cosas y no sabéis por dónde 

empezar? L. espera, su trabajo scanneado. Tú quieres 

escuchar cassettes. Todos quieren para ellos lo que 

tienen. Pues es al final cuando todo se complica. Sois mis 

hijos y los amo tanto. Sois tan humanos... No perdáis 

ningún papel. Y hacéis bien de tener copia de los 

cassettes pues en la mitad de la corrección no sabréis por 

dónde estáis ni en qué estáis. Y Yo deberé intervenir a 

cada rato para organizaros. 

 Tres, seis, ocho, ocho grandotes que no saben por 

dónde empezar. Parecen de Jardín de Infantes. A ver, 

hagamos juntos: 1, 2, 3, 4... Recordad el número 4. El 5 

el del Padre P.; el 6, 7 y 8 de A. El 9 lo tiene M.; 9, 10, 

11, 12: cuatro más. Van ocho y ocho hasta el 20. Son 

dieciséis, y dos más: 21 y 22. Son dieciocho cassettes. 

Dividido seis, son tres cada uno que debéis controlar 

junto con los mensajes. Trabajaréis todos. Tú, hija, debes 

revisar la carpeta de L. Ellos que revisen si todas las 

grabaciones están transcriptas y si no falta nada con lo 

scanneado. 

 Cl. puede también revisar los cassettes con el original  

del scanneado para verificar las puntuaciones. 

 Trabajad. Os quiero ver. (Risas) 

 

 

293– Ma. 30/12/97:  19:05 hs. 

 

 ...Y es tan bonito y es tan fantástico que tú te hayas 

entregado a Mi Voluntad y que Yo haya hecho tu 



voluntad y que tu voluntad haya sido la Mía, y que tu 

Padre se haya encantado con tu temperamento y tu 

personalidad. 

 No te imaginas, hija, lo que escandalizará cuando lean: 

“¡¡Es de terror!!” pues no te conocen, pero realmente es 

de terror. Por eso lo hemos puesto. Y tantas otras como 

“los trapitos al sol” y otras intimidades que hemos 

respetado. Lo hemos puesto porque en ellas va tu 

personalidad y Mi Palabra. 

 Todo lo demás que está en los otros cuadernos debe ir 

colocado. Hemos pulido el principio. Lo demás debe 

llegar todo a Mis hijos los que están esperando un palazo 

para reaccionar. Y si no reaccionan con esto... ¡Qué poco 

tiempo les queda! Si no reaccionan con Mi Palabra, 

reaccionarán con el dolor. Pues hoy quiero sacudirles el 

corazón. Quiero bañarlos con agua. Mi Palabra es Agua 

Viva. Pero aquél que no se deje mojar su corazón será 

sacudido con todo su cuerpo. Y allá en el dolor 

descubrirá Mi existencia y aceptará el poder de Dios su 

Creador. 

 

 

294– Ma. 30/12/97:  19:30 hs. 

 

 Debéis empezarlo a difundir. Debéis entregar el mayor 

número que podáis el 2 de febrero, el día de la 

Candelaria. La Luz que iluminará al mundo en los días de 

tiniebla. 

 Tenéis tanto por trabajar. Os vendrá bien apuraros un 

poquito. Pero así, con un cassette cada uno y después 

anotar: Fulano tal cassette, Zutano tal cassette,  y volver a 



rever diferentes para que no todos escuchen el mismo 

cassette. Pues lo que se le evitó a uno, se le salteó, puede 

verlo el otro. Y la que más trabajo va a tener es Cl., que 

ella se ofreció, pues de todos vosotros es la que más 

experiencia tiene en estas cosas, sobre todo en las 

grabaciones, y es la que menos mensajes ha vivido 

cuando se fueron recibiendo. 

 Pero estáis los que debéis estar. Y alegraos porque 

estáis con vuestro Padre a la cabeza. Nada os puede pasar 

y nadie os detendrá. 

 No olvidéis agradecer a Mi hija este té que les ha 

preparado. Yo, como Padre Divino, no alimento Mi 

Cuerpo pues soy Espíritu Divino. Mi Hijo cuando se hizo 

Hombre... era comilón. Le encantaban los dulces, y Su 

Madre Lo consentía tanto... En realidad, Le gustaba todo, 

todo, y todo probaba. Pero tenía inclinación por lo dulce. 

La miel... la miel... el pan... Era casero; se comía 

calentito, recién salido del horno; no vuestros hornos, 

obviamente. Y el queso también Le gustaba, queso de 

cabra, queso de cabra con cuaresmillos. 

 Me encanta veros. Terminad vuestro té y luego os 

bendeciré. No quiero despedirlos ahora. Quiero que estéis 

un rato más. Terminad con vuestro té. 

 

 

295– Ma. 30/12/97:  20:50 hs. 

 

 No os puedo decir que Me estoy divirtiendo... Pero era 

necesario que tomarais conciencia de lo que está 

pasando. Y no os puedo dar por finalizada la jornada 

pues ninguno dormiría. ¡¡Esto sí que es de terror!! Estos 



instrumentos... Y los he elegido Yo. ¡Ay, ay, ay, chicas, 

chicas...! Yo no las organizaré. Tendrán que hacerlo 

ustedes. Yo supervisaré, guiaré, pero el orden lo tendrán 

que hacer ustedes. 

 Es muy tarde ya. Os voy a bendecir para que alguna de 

ustedes pueda llevar a L. a la estación. Pero vamos a 

seguir molestando un rato más a Cl. R. y Ls., quedaos un 

rato más, por favor. Los demás, si debéis iros a vuestras 

casas, id tranquilos. Os voy a bendecir porque si no esta 

noche dormirán todos acá. 

  

-¡Qué horror! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! (Risas) 

 

 Invócame, hija, hace falta... 

 No os preocupéis porque los mensajes están todos. No 

se ha perdido ninguno. Pero no podéis dejar todo para 

último momento ni tampoco entregar en manos de Cl.. 

todo este embrollo. (Risas). No Me río de ustedes pero, 

hijos, Yo os he dicho que estaban desorganizados. Todo 

tiene solución. Lo importante es Mi Palabra. No os 

desesperéis. No os desesperéis. Y sabed que todo el Cielo 

se ríe junto a Mí. 

 Hay tantas cosas peores; ya lo creo. Si contarais el día 

que habéis pasado, nadie os creería, y que vuestro Padre 

ría a carcajadas tampoco. Invocadme, hijas; invocadme, 

hijas. Os hace falta. 

 ¿Entiendes, hijo, por qué te necesitaba unos días acá? 

¡Qué va a pensar Cl.! Hemos sido muy serios, hija, para 

trabajar. Pero bueno... En varios mensajes os he dicho 

que sois desordenados  y confiados. Porque vosotros sois 

muy confiados. 



 Yo he invitado a J. a formar parte de Mi Obra. El 

pobrecito pone lo mejor de él pero le falta tanto... Y no 

Me pide ayuda. En estos últimos tiempos en que debéis 

organizaros debéis cuadruplicar, quintuplicar, sextuplicar 

vuestras oraciones. Debéis haceros tiempo de ir a Mi 

Templo. El ideal sería que fuerais dos veces por día. 

Esforzaos en la oración y pedidme, y pedidme la luz, el 

orden. Pedidlo desde el corazón. Yo os estoy 

sobreprotegiendo, pero necesitáis que os ayude todo el 

Cielo... Invocad al Espíritu Santo. Invocad a vuestros 

Ángeles antes de comenzar la jornada y no os disperséis, 

así el tiempo os rinde. 

 Utilizad el don del discernimiento y no os canséis de 

pedirme que os ayude. Esta es Mi Obra; el desastre es 

vuestro. 

 Yo, como Padre vuestro los bendigo, hijos Míos, y les 

agradezco todo vuestro trabajo y vuestro esfuerzo. Sé que 

todo lo que habéis hecho lo habéis hecho desde el 

corazón. 

 Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en 

el de Mi Santo Espíritu. Rezadme esta noche. Alabadme 

con el Salmo 150. Alabadme y leed: 

Sabiduría: cap. 4, 6-10. 

Proverbios: cap. 18, 15-20. 

 Puedes leerlo en tu casa, L. Podéis iros en paz. Yo Me 

quedaré en todos vuestros corazones. 

 Cl., con esta bendición he querido quedar en tu casa y 

todas tus cosas y tu hijo, y también tu marido, están 

bendecidos por su Padre. Idos en paz. 

 

 



296– Ma. 30/12/97:  23:00 hs. 

 

 A Mi instrumento se le han ido las ganas de reírse. Le 

duele la cabeza, tiene revuelto el estómago y está 

cansada. Mira el trabajo hecho y tiene ganas de vomitar. 

 Yo os estoy supervisando pues no Me he movido un 

segundo de al lado vuestro. Sois humamos. Sois 

confiados. Y subestimáis a Satanás. No os dais cuenta 

que tiene por dónde meterse y que para las cosas de Dios 

hay que estar en permanente oración. 

 De una manera u otra deberéis revisar las copias que 

tenéis corregidas con los cassettes y los cassettes con lo 

scanneado. Es una buena idea scannear todo de nuevo; ya 

lo creo. Propóneselo a tu hijo, pero no cometáis el mismo 

error. Tenéis que estar supervisando. Aunque le pagues el 

trabajo debes supervisarlo. No los podéis dejar solos. Son 

chicos, y espiritualmente no están preparados y en quien 

no está preparado el Demonio interfiere. 

 No lo dejéis solo, que os explique cómo se maneja la 

máquina. Ved de estar sentada a su lado. 

 Idos a dormir. Mañana seguiremos. Descansad. Con el 

desorden que habéis tenido podríais haber perdido 

cassettes, traspapelado mensajes. Son tan sagradas las 

cosas del Cielo. Son tan sagrados los Planes de Dios. Es 

tan sagrada la Palabra que os entrego. Idos a descansar. Y 

quedaos con Mi bendición. 

 

 

297– Mi. 31/12/97:  14.50 hs. 

 

 Estoy entre vosotros. Estoy entre ustedes. 



 ¡Cómo Me he divertido ayer! ¡Cuánta alegría tenía al 

verlos afanosamente trabajando, tan dedicados, tan 

concentrados, y tan desesperados! Ahí tenéis otra prueba 

más de Mi Gran Misericordia. 

 L. tenía razón: “que el Padre se ocupe de acomodar las 

hojas”. Si supieseis cuántas veces metí Mi Dedo en esa 

computadora. El pobrecito ha pensado tantas veces que 

por arte de magia se le acomodaban las cosas. Pero no 

Me pedía ayuda. Y debéis decirle que debe invocarme 

antes de empezar a trabajar y que debe alabarme cuando 

termine con su trabajo.  

 Y vosotros debéis rezar mucho más pues Yo espero 

vuestras oraciones. Yo deseo vuestras oraciones. Yo 

añoro vuestras oraciones. Yo amo vuestras oraciones. Yo 

Me alimento con vuestras oraciones. Cada oración 

ofrecida al Padre desde vuestro corazón es una delicia 

para Mi Paladar; es un dulce para Mi Lengua; es una 

caricia para Mi Corazón doliente; es un bálsamo para Mis 

Llagas; es agua fresca para Mi Corazón sediento. Adorad 

a vuestro Padre. Es el mejor regalo que Me podéis hacer. 

San Mateo: cap. 23, l5-25. 

 R. piensa que es San Marcos: cap. 23; no recuerda en 

dónde termina San Mateo. 

Sabiduría: cap. 1, 2-15. 

II Juan: cap. 3, 4-8. 

 Buscad Mi Palabra. Os estaré mirando. 

  

 Luego: 

  ¿Ahora habéis aprendido que San Juan II carta 

tiene un solo capítulo? Dad vuelta la hoja para atrás y 

leed sobre la oración: 



I San Juan: cap. 5, 13-17. 

 

 

 

298– Mi. 31/12/97:  15:20 hs. 

 

 Es muy profunda Mi Palabra y vosotros estáis 

aprendiendo a comprenderla. En vuestra vida os 

comportáis muchas veces como fariseos, como 

hipócritas, al no reconocer la Mano de Dios en vuestro 

obrar. Como pecadores, pues sois pecadores, no sois 

santos, no; y Yo vengo para los pecadores, porque esos 

pecadores sí pueden llegar a ser santos si se lo proponen, 

si se proponen vivir la vida de la tierra que les queda en 

función de vuestro Padre, haciendo y obrando solamente 

Su Voluntad... ¡Y el premio es tan grande! Vale la pena; 

esforzaos. Luchad contra vuestros instintos; venced 

vuestros defectos; orad, orad todo el día. Ofreced todo 

vuestro accionar, desde que os levantáis hasta que os 

acostáis, desde que os despertáis hasta que os dormís. ¡Y 

seréis santos! 

 

 

299– Mi. 31/12/97:  16:00 hs. 

 

 Os doy por terminada la jornada. Idos a vuestras casas. 

Descansad un rato y festejad junto a vuestros hijos, Mis 

hijos, la llegada del año que comienza. Yo Me quedaré 

aquí y Me iré con vosotros. Os quiero bendecir y deseo 

que terminéis bien el año y que el año que se inicia sea 

más próspero económica y espiritualmente. Deseo que 



vuestros esfuerzos sean concretados, todos, para 

beneficio de vuestra alma. Que vuestro obrar os acerque 

cada día más a Mí, a vuestro Padre, que tanto los ama. 

    Yo los bendigo en Mi Nombre, en el de Mi Hijo y en 

el de Mi Santo Espíritu. Podéis iros en paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MENSAJE DEL SEÑOR 

 

 

Sobre la  Comunión en la mano, dado el 16 de enero de 

1998 a las 12.25 

 

 ...Y entonces os ponéis a conversar... ¡Cuánto os 

agradezco, hijas, que estéis todas juntas trabajando para 

vuestro Padre! ¡Cuánto os agradezco vuestro tiempo! 

¡Cómo Me lleno de gozo con vosotras! ¡Cómo Me 

regocijo con vuestra entrega! ¡Qué bien Me siento en 

vuestros corazones! ¡Cómo Me gusta que Me vayáis a 

buscar todas las mañanas! (En la Iglesia) 

 No te pongas nerviosa, M. Le contaba a R. cuáles 

eran las cosas que Me llenaban de gozo y cuáles otras Me 

llenan de tristeza. 

 Cuando fueron a pedirme que Me ocupe hoy de 

vuestra jornada, que os dé tiempo, que os ayude a 

corregir, Yo Me regocijaba en vuestros pedidos,  porque 

vuestros pedidos eran los Míos para con vosotras. Pero 

también Me entristezco, ¡Me entristezco tanto...! 

 R. Me pregunt·: ñSi T¼ eres Puro, Se¶or, Blanco e 

Inmaculado, uno Te recibe igual Puroò, refiri®ndose a la 

Comunión en la mano. Y Yo le expliqué, para que ella 

pueda entender, que Mi Cuerpo, Santo, Puro e 

Inmaculado, todo junto, Cuerpo, Sangre, Alma y 

Divinidad de Mi Hijo, el Mío... ¡Gran Misterio de la 

Trinidad! ¡Gran Misterio! Siempre Mi Cuerpo es Divino. 

Es como el de una novia pura y virgen que se engalana 

de blanco para mostrar su pureza y entregarse al hombre 

amado. Y si ese hombre amado, cuando la recibe en el 



altar, la toma del brazo con las manos con barro, no la 

ensuciará a ella, le ensuciará el vestido. Pero ella, en su 

recuerdo, nunca olvidará que le mancharon el vestido con 

barro. No será feliz como debería ser si el novio la 

hubiese recibido con sus manos limpias y pulcras. Lo 

mismo siento Yo cuando tocáis Mi Cuerpo. Entro en 

vuestros corazones y alimento vuestra alma, pero entro 

Doliente y Sufriente. ¡NO LLENO DE GOZO Y 

ALEGRÍA PORQUE ME RECIBÍS CON EL RESPETO 

Y CON LA DIGNIDAD CON QUE ME DEBÉIS 

TRATAR! 

 Continuad trabajando, continuad. Yo estaré con 

todas vosotras; os estaré mirando. Que no Me manifieste 

no quiere decir que no esté con vosotros. Pero debéis 

terminar con vuestro trabajo. 

 Os amo tanto, y amo tanto a los hijos que van a 

recibir Mi Palabra por medio de vuestro trabajo. 

 Quedaos en Mi Paz.  

 Dios vuestro Padre os bendice en Su Nombre, en 

el del Hijo y en el de Nuestro Santo Espíritu. 

  ¡Os amo tanto, hijas Mías! Sí, ya lo sé; Me siento 

amado por todas vosotras. 

San Juan, cap. 5, 6-15 

  Apocalipsis,  cap. 1,  5-6 

  Ezequiel, cap. 5 

   Hebreos, 3, 7-19 

 Quedaos en Mi Paz. 

 

      A.M.D.G  
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